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INTRODUCCIÓN  

Aquest home extraordinari, per nosaltres no es pàs cap foraster;  

es un fill de les mateixes entranyes espirituals de la nostra patria  

y el més gran admirador que Catalunya ha tingut en terra espanyola. 

Antoni Rubió y Lluch, 1912. 

 

 

Este no es un libro sobre el catalanismo, aunque se traten acepciones del catalanismo en 

una época crucial en su propia evolución; tampoco es un libro sobre las relaciones entre 

Cataluña y el resto de España, aunque exista un marco geopolítico latente del que for-

man parte, junto a claves históricas, prejuicios y revisionismos; tampoco es una biogra-

fía de Marcelino Menéndez Pelayo, aunque se traten acontecimientos y relaciones sus-

tanciales en su vida. Es cierto que de estos temas tratan estas páginas. Pero cualquiera 

de ellos, en un análisis de cierta profundidad, requeriría un trabajo casi inabarcable que 

excede con mucho no sólo el propósito de estas páginas, sino la capacidad de quien las 

ha escrito, que es consciente, y las notas al pie y la bibliografía así lo dirán, de la enor-

midad de referencias bibliográficas que puede el lector consultar sobre el catalanismo, 

las relaciones entre Cataluña y España y la vida y la obra de Menéndez Pelayo. Y sin 

embargo este libro responde a una necesidad: el regreso crítico a Menéndez Pelayo, al 

hombre en su contexto, identificando en lo que de él sabemos lo que es documentación 

primaria y de quienes le conocieron directamente, por un lado, y lo que ha sido cons-

tructo posterior, en diferentes niveles y propósitos ideologizados y prejuiciados, por 

otro1. Este es, sí, un libro reivindicativo. Una reivindicación del ejercicio historiográfico 

en cuanto (re)descubrimiento de fuentes de estudio sobre una personalidad fundamental 

en la cultura española, sobre la que pueden documentarse interpretaciones explicativas 

de insistencias y parcialidades, sesgos, olvidos y entusiasmos. 

Marcelino Menéndez Pelayo ha sido tal vez la figura intelectual más manipulada de la 

historia contemporánea de España, si es que puede establecerse un listado patrio de ses-

                                                 

1 Baste citar por ahora el magnífico artículo, viigente en todas sus líneas, de REVUELTA SAÑUDO, 

Manuel, ñMen®ndez Pelayo, mito y realidadò, 1989, pp. 113-135, que incorpora además una significativa 

bibliografía sobre las tergiversaciones que ha sufrido la vida y la obra de Menéndez Pelayo a lo largo del 

tiempo. 
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gos y parcialidades. La tergiversación no ha sido desde luego unívoca ni debida a un 

solo intérprete, ni siquiera a una sola corriente ideológica2. Sin embargo,es evidente que 

se fortaleció con el franquismo, sobre todo en sus primeros años, cuando se fomentó 

desde la incuestionable oficialidad una identificación de su obra con la doctrina nacio-

nalcatólica justificativa y articuladora de la dictadura. Menéndez Pelayo, fallecido un 

cuarto de siglo antes que la Guerra Civil, era así el gran apologista de una determinada 

España y de una determinada Iglesia, el escritor católico defensor de los valores eternos 

que tenían en Franco a su brazo armado providencial. Se veía como un pensador incon-

movible en sus convicciones conservadoras, deudor casi en exclusiva de pensadores 

como Jaime Balmes y sobre el que no cabía pensar ninguna flaqueza intelectual, ningún 

contacto con el liberalismo, ninguna concesi·n ñheterodoxaò. El opositor a cualquier 

filosofía extranjera, cómodo en un hispanismo sobre el que descubría noticias cada vez 

más intrincadas, sin necesidad de ningún contaminante foráneo.  

Esta tergiversación tuvo su cénit en la celebración del centenario de su nacimiento 

(1956), cuando muchos insistieron en su indisoluble significación en el devenir de la 

cultura patria3. El CSIC publicó la Edición nacional de las obras completas (1940-

1966, 67 vols.). Este proyecto, confirmación del carácter ciclópeo de su obra, ha contri-

buido curiosa y paradójicamente a alejar a Menéndez Pelayo de sus lectores. Julián Ma-

rías observó que esta colección de sus Obras completas es ñadmirable porque permite 

que existan juntas; pero al mismo tiempo las han cerrado en una especie de fortaleza 

que pocos visitan, por falta de tiempo y de est²muloò. Tampoco las antolog²as han dado 

la medida precisa del pensamiento de este humanista incansable; y algunas venían por 

entero firmadas por quien únicamente había desgranado a su capricho páginas que no 

eran sino de Menéndez Pelayo4. En lo que respecta a la relación con Cataluña y las an-

tologías del período franquista, La España de Menéndez Pelayo, preparada en 1938 por 

                                                 

2 GALLEGO, Jos® Andr®s, 1982, p. 8: ñLa figura de don Marcelino no ha pasado a la historiograf²a con 

el rigor científico deseado. Apasionamientos de diversa índole, según los momentos políticos, nos han 

presentado su persona demasiado desfigurada. Para la izquierda ha significado poco más que el nuevo 

Torquemada de la cultura moderna. Y es que, en el fondo, los progresistas no le han perdonado su amis-

tad con Cánovas, en el campo político, ni el poner de manifiesto los aspectos peores de la filosofía y acti-

tud krausistas, en el cultural. En cambio, el pensamiento más conservador ha hecho de Menéndez Pelayo 

no ya un gran crítico, que sin duda le corresponde por justicia, sino que además lo ha convertido nada 

menos que en uno de los sostenes ideológicos de la última dictadura del siglo XX, juntamente con Bal-

mes, Donoso Cort®s, V§zquez de Mella, Gim®nez Caballero y Jos® Antonio Primo de Riveraò. 

3 VICENT, Manuel, Aguirre, el magnífico, Madrid, Alfaguara, 2011, p. 85: ñEra un tiempo gris plomo en 

que Laín Entralgo daba conferencias en el Ateneo madrileño sobre Menéndez Pelayo o en torno a la idea 

de la Hispanidadò 

4 Así, las antologías preparadas por Arturo M. Cayuela, Emiliano Díez Echarri y Eugenio Hernández-

Vista para la colecci·n ñLibros de Actualidad Intelectualò de la Editora Nacional. 
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quien había sido primer bibliotecario de la Menéndez Pelayo, Miguel Artigas, recogía 

parte del discurso sobre Balmes5 y Antonio Tovar, en La conciencia española, de 1948, 

dedicaba varias páginas a Cataluña6. La compilación de Arturo M. Cayuela Menéndez y 

Pelayo orientador de la cultura española, cuya primera edición apareció en Barcelona 

en 1939, apenas recoge obras ñcatalanasò del pol²grafo, salvo un fragmento de la Sem-

blanza de Milá7. La recopilación de Emiliano Díez Echarri titulada La poesía española 

vista por Menéndez Pelayo recogía muy poco de lo que escribió sobre Cabanyes y ni 

siquiera citaba a Verdaguer8. 

Aunque quizá no se ha destacado este hecho, hay que decir que esta manipulación ya 

fue denunciada en su día. Entre otros ejemplos que pueden venir al caso, José María de 

Cossío escribió: ñParece que de Men®ndez Pelayo se ha buscado m§s el hombre y una 

como atmósfera imprecisa polarizada en su torno, que su pensamiento preciso y su sig-

nificación histórica exacta. Corren por España antologías de su obra en las que, despie-

zándola arbitrariamente y aproximando fragmentos orgánicamente independientes de 

ella, se trata de forzar una posici·n favorable a tal partido, capilla o sectaò9. Gregorio 

Mara¶·n, que conoci· a Men®ndez Pelayo, cuestionaba en su art²culo ñĉdolo o maestroò 

la ñidolizaci·nò del personaje, convertido en dictador del pensamiento nacional por par-

te de los ñmenendezpelayistasò10. 

Junto a todo ello, en muchos manuales, en especial de Historia de la Literatura, se le ha 

atacado con tópicos intolerables, se le ha ninguneado sin crítica o se le ha plagiado con 

descaro, dada la riqueza informativa que ofrecen títulos como Orígenes de la novela o 

El teatro de Lope de Vega: extraño comportamiento de algunos profesores de las últi-

mas generaciones para quien fue, según Dámaso Alonso, el que en su d²a ñpobl· un 

espacio inmenso de la cultura espa¶ola, antes casi desiertoò. A este poblador se le ha 

ocultado entre prejuicios ideológicos o simplemente se le ha olvidado para evitar rela-

ciones peligrosas. 

                                                 

5 La España de Menéndez Pelayoé, 1938, pp. 345-353. 

6 La conciencia españolaé, 1948, pp. 339-355. 

7 CAYUELA, A.M., 1954.  

8 DÍEZ ECHARRI, Emiliano, 1956, quien sólo escribe la advertencia preliminar, a pesar de que su nom-

bre vaya en la cubierta y el encabezado de las páginas. 

9 COSSÍO, J.M. de, 1956, p. 89. 

10 Rese¶ado en M., ñAl margen,ò, La Vanguardia, 1 mayo 1957, p. 10. Resulta una fuente imprescindible 

para la España contemporánea las hemerotecas de diarios como ABC y La Vanguardia, disponibles ya 

hace tiempo en internet. 
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Ahora, con el Epistolario (1982-1991, 23 vols.) y la edición Menéndez Pelayo digital 

(1999), incorporada a la página de la Fundación Ignacio Larramendi, se han sentado las 

bases para afrontar unas nuevas obras completas con el ajuste textual y el aparato crítico 

y relacional preciso y en las que no debería faltar una actualización biográfica que supe-

rara tanto el planteamiento casi hagiográfico de otras épocas, como las injustas descali-

ficaciones anacr·nicas lanzadas desde otras atalayas. No se trata de un ñrevivalò que 

elimine lecturas al gusto de nuevas parcialidades y recoloque sobre su estatua al polígra-

fo como un santón imperturbable. Que fue un pensador católico y conservador y que 

numerosos de sus juicios no se sostienen hoy en día es algo obvio y por tal admitido. 

Nada más caduco que la crítica puntual, algo de lo que siempre fue consciente (ñyo soy 

un trabajador modesto que no ha aspirado nunca, ni puede aspirar, a un éxito popular y 

que se contenta con ser ¼til a los pocos que toman estas cosas por lo serioò, escribi· una 

vez). Pero incluso sus criterios más polémicos forman parte de un conjunto tan amplio, 

sugestivo y radicalmente apasionado que es injusto y mezquino dejarle al margen sólo 

por el ñBrindis del Retiroò o una lectura ideologizada de los ñHeterodoxos españolesò, 

que por cierto sirvió de inspiración y de apoyo documental a Miguel Delibes en su es-

critura de ñEl herejeò, pura defensa de la libertad de conciencia11. Su obra salvó del 

seguro olvido muchos nombres que, paradoja, marcaban la huella de la ñheterodoxiaò en 

nuestra historia, como ha destacado, entre otros, Mario Vargas Llosa12. Para Francisco 

Ayala, con su lectura se observa que ñel apasionado hero²smo de la inteligencia euro-

peizante se apoya en la m§s ²ntima, recatada, soterrada fidelidad al car§cter hispanoò. 

Tal vez no se recuerde con la justicia debida que Fernando de los Ríos, siendo ministro 

de Instrucci·n P¼blica, inaugur· el curso universitario 1932/1933 anunciando que ñla 

reforma reciente de Filosofía y Letras se ha realizado tal como lo concibió don Marce-

lino Menéndez Pelayo, prueba plena de que sólo nos preocupa la verdadera tarea de 

ense¶arò13. El diputado socialista Luis Araquistain, siendo embajador de la República 

                                                 

11 Vid. CRESPO LčPEZ, Mario, ñMiguel Delibes. La escritura de El herejeò, en Al fulgor de la hoguera. 

Homenaje a Menéndez Pelayo y Miguel Delibes, Santander, Biblioteca de Menéndez Pelayo (De re bi-

bliographica. Menéndez Pelayo y su Biblioteca, 8), 2010, pp. 37-54. 

12 En ñVargas Llosa reclama un desagravio a Men®ndez Pelayoò, La Vanguardia, 13 julio 1999, p. 47, el 

Premio Nobel hispanoperuano de 2010, entonces galardonado con el XIII Premio Internacional Menéndez 

Pelayo, consideraba que gracias al libro de los Heterodoxos ñlos progresistas deber²an desfilar cada 

aniversario ante la tumba de don Marcelino y cubrirla con rosas rojas, en agradecimiento por haberse 

quemado las pupilas gestando esta contundente demostración de que desde los más remotos tiempos hubo 

siempre un esp²ritu cr²tico, libertario y levantisco en la historia de Espa¶aò. Vid. tambi®n VARGAS 

LLOSA, Mario, ñLa fantas²a sediciosaò, Mario Vargas Llosa, XIII Premio Internacional Menéndez Pela-

yo. Discursos pronunciados en ocasión de la entrega del XIII Premio Internacional Menéndez Pelayo a 

don Mario Vargas Llosa el 12 de julio de 1999 en el Palacio de la Magdalena, Santander, UIMP, 1999, 

pp. 35-57. 

13 La Vanguardia, 2 octubre 1932, p. 20. 
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en Berl²n, escribi· en 1933 que ñen su alma de cat·lico declarado hab²a un hondo miste-

rio, insinuado en la pasión que ponía por comprender las doctrinas más heterodoxas, 

como si su espíritu quisiera romper los muros en que estaba encarcelado por la educa-

ci·n y la herencia hist·ricaò. 

Hoy no se entiende la obra de Menéndez Pelayo, con todo lo dogmática que pueda pare-

cer en algunos aspectos, sin atender a cierto atemperamiento de sus juicios conforme fue 

pasando el tiempo y se fue acentuando su desencanto. Se diría, pues, que de una etapa 

pol®mica, tormentosa e indecisa, fue pasando a otra ñmagistral, serena y crecientemente 

un²vocaò, en palabras de La²n Entralgo. Este proceso de constante relectura epistemol·-

gica se aprecia por ejemplo en el refinamiento de su gusto clásico y su más ponderada 

recepción de épocas como el siglo XVIII y autores como Heinrich Heine, a cuyas tra-

ducciones de Herrero y Pérez Bonalde puso prólogo. Menéndez Pelayo se dio cuenta, en 

palabras de D§maso Alonso, de que ñaun en los criterios est®ticos y literarios es necesa-

rio convivir, que es, sin compartirlo, comprender el punto de vista de los contrariosò. Su 

amistad entrañable con personalidades ideológicamente distantes como Pereda, Clarín o 

Galdós, de la que quedan numerosos testimonios escritos, así como su respeto intelec-

tual por sus m§s ac®rrimos ñcontrariosò y sus continuas atenciones hacia los hispanistas 

más variados, por no hablar de los aciertos y aportaciones de su obra global, ofrecen una 

enseñanza de tolerancia y de amor por las letras y por el conocimiento que no podemos 

olvidar y que va más allá de cualquier interpretación sesgada y, por supuesto, de estas 

pobres palabras iniciales. 

Menéndez Pelayo estuvo en cinco ocasiones en Cataluña: en los dos primeros cursos de 

la carrera (entre septiembre de 1871 y junio de 1873); en uno de sus viajes europeos 

(septiembre de 1877); en los homenajes de la Academia de Bellas Letras en honor de 

Milá (abril de 1887); en los Juegos Florales en defensa de la lengua y la literatura cata-

lanas (mayo de 1888); y en los Juegos Florales de homenaje a Milá y Fontanals (mayo 

de 1908). Su compañero y amigo Antonio Rubió y Lluch, que encabeza con palabras 

bien claras esta introducción14, afirmaba que Catalu¶a era ñsa segona patria espiritualò y 

que ñell ne fou un dels seus m®s sincers y grans admiradors, y de tots els escriptors cas-

tellans del nostre temps, el que li feu m®s justiciaò15. Para el rector de la Universidad de 

Barcelona, Joaqu²n Bonet, fue ñuna de las glorias nacionales m§s justificadasò16 y José 

                                                 

14 ñDiscurs del Dr. D. Antoni Rubi· y Lluch en la sessi· literaria commemorativa de la insuguraci· del 

monument a Mil§ y Fontanalsò, en VV.AA., Milà y Fontanalsé, 1912, p. 61. 

15 RUBIÓ Y LLUCH, Antonio, 1912a, p. 5. 

16 En RUBIÓ BORRÁS, Manuel, 1913, p. 10. 



Menéndez Pelayo y Cataluña 

Fundación Ignacio Larramendi 6 

Franquesa y Gomis le consider· ñmaravella de la erudici· y gloria de la humanitatò17. 

Miguel de los Santos Oliver, primer te·rico pol²tico del ñrenacimientoò mallorqu²n, le 

consideraba ñilustre bienhechor y ahijadoò de Catalu¶a18. Bartomeu Torres Gost, bió-

grafo de Miquel Costa, afirmaba que Men®ndez Pelayo era en Barcelona ñsincerament 

admirat per totsò19. En 1916 Carmelo de Echegaray resumía así su relación universita-

ria: 

ñNi ®l olvid· en tiempo alguno la consideraci·n que deb²a a las aulas en que 

fue completando su formación científica y literaria, ni los catalanes han de-

jado tampoco de agradecerle el cariño con que aquel recordó siempre los 

días que pasó en la gran metrópoli mediterránea, señora en otro tiempo del 

mar latino. Allí se ha honrado el nombre de Menéndez Pelayo como el del 

discípulo más glorioso que en otros tiempos haya salido de aquella Univer-

sidadò20. 

El filólogo menorquín Francesc de Borja Moll, colaborador en el Diccionari català-

valencià-balear de Antoni M. Alcover, amigo de Menéndez Pelayo, resume con estas 

palabras la relación de Menéndez Pelayo con lo catalán: 

ñLluny de tenir davant el català una reacció de prevenció o de repugnància, 

va tenirla de comprensió, de cordialitat y d´aprovació sincera y fins entu-

siasta. Es va adaptar a l´ambient literari barceloní y s´hi va trobar com el 

peix dins l´aigua; va llegir les obres dels autors de la Renaixença, les va va-

lorar justament, y va profunditzar en l´estudi de la nostra llengua amb un 

criteri d´home de ciència y amb una ampla mirada de bon coneixedor dels 

fets hist·rics que explicaven el fet diferencialò21. 

Comprensión, cordialidad, valoración justa, profundización en el estudio, criterio de 

hombre de ciencia, explicaci·n del hecho diferencialé S·lo este p§rrafo justificar²a este 

ensayo. El lector podrá en estas páginas recordar, o acaso descubrir, numerosos textos 

elogiosos hacia Menéndez Pelayo. Uno de ellos, que no me resisto a reproducir en estas 

                                                 

17 ñDiscurs dËofrena del monument pel president de la comissi· erectora D. Joseph Franquesa y Gomisò, 

en VV.AA., Milà y Fontanalsé, 1912, p. 21. 

18 SANTOS OLIVER, Miguel de los, ñMil§ y Men®ndez y Pelayoò, La Vanguardia, 9 mayo 1908. 

19 TORRES GOST, Bartomeu, 1979, p. 12. 

20 ECHEGARAY, Carmelo de, 1916, p. 12. 

21 MOLL, Francesc de Borja, 1957, p. 4. 
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páginas introductorias, el de Josep Pijoan en su reseña a una obra del polígrafo para La 

Veu de Catalunya: 

ñáForaster eu Men®ndez Pelayo! LËhome que t® m®s dret a ser anomenat ca-

tala que tots nosaltres! Ell va ser el qui va reabilitar el nom de Llull, quan 

corría com un propagandista d´un cap al altre de la Peninsula, predicant la 

ciencia espanyola! Ell és l´hereu den Milá, que guarda´ls seus llibres, ab las 

notas que´l mestre va posar al marge! Ell no ha deixat de demostrar el seu 

amor a Catalunya, fins avuy que estudia las sevas novelasò22. 

Basta echar un vistazo a los artículos de sus condiscípulos catalanes para valorar el pres-

tigio que Menéndez Pelayo, considerado por Josep Pla la mayor figura de la intelectua-

lidad española contemporánea junto con Giner de los Ríos23, alcanzó en el estudio de la 

literatura catalana, aspecto que iba unido a la fama del polígrafo en otras regiones espa-

ñolas; por ejemplo, en Asturias, donde podía leerse al año siguiente que en Barcelona se 

hab²a puesto ñen poco tiempo al corriente de la rica antigua literatura catalana, sin des-

de¶ar por eso la contempor§neaò24. La casa natal de los Menéndez Pintado en Castropol 

tiene una placa que dice: ñEsta es la casa de Men®ndez Pintado. Solar espiritual de don 

Marcelino Menéndez Pelayo. Castropol le dio padre y tutor, Santander cuna, Barcelona 

sendaò. El lector podr§ hartarse de leer testimonios elogiosos a Men®ndez Pelayo pro-

cedentes de Cataluña, donde residió dos años y cuya estancia fue incluso llevada a no-

vela por Joan Perucho25. Alberto Manent ha afirmado con claridad que ñdesde Marce-

                                                 

22 PIJOAN, J., ñEls llibres de cavaller³a catalans. Un estudi den Men®ndez Pelayoò, La Veu de Catalunya, 

18 abril 1905. 

23 PLA, José, 1961, p. 451. 

24 ñMen®ndez Pelayoò, El Correo de Asturias (Oviedo), 22 julio 1898. 

25 Pamela, Barcelona, Planeta, 1983. En esta novela Menéndez Pelayo y un sobrino de Milá y Fontanals, 

Ignacio de Siurana, hallan en casa de la marquesa de Valldaura el epistolario entre Pamela Andrews y 

lord Holland, enmarcado a principios del siglo XIX. Vale la pena reproducir aquí la respuesta de Perucho 

a Francesc Arroyo en El País, 11 marzo 1983, al respecto de su consideración sobre Menéndez Pelayo: 

ñAqu² he adoptado actitudes claramente rom§nticas. El hombre frente a la adversidad, el punto heroico de 

la vida de aventuras, contrastado con la sabiduría, la sensatez de Menéndez Pelayo. Y con su liberalismo. 

Porque hay una imagen de Menéndez Pelayo, al que ahora se empieza a rescatar, pero que durante años lo 

ha hecho parecer como una bestia negra. Leyéndolo se da uno cuenta de que no es verdad. Es posible que 

los partidos políticos lo hubieran aprovechado de una forma abusiva, dando una imagen falsa de él. Natu-

ralmente era un hombre católico a machamartillo, pero de un gran fondo liberal y cada vez profundizó 

más en el liberalismo. Yo me agarré a él como a un clavo ardiente cuando me di cuenta de la inmensa 

envidia de los españoles. Menéndez fue llevado a la Academia con la garantía de que iba a salir, y además 

tenía todos los pronunciamientos porque no había entonces nadie en Europa con su talla intelectual, en su 

campo, y todos estaban dispuestos a votarlo y además se lo había dicho. Y llega la votación y sacó tres 

votos y todos los dem§s votaron en contraò. 
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lino Menéndez y Pelayo, que estudió en la Universidad de Barcelona y fue discípulo 

directo de Manuel Milà y Fontanals, Cataluña no había podido contar con un catalanófi-

lo tan completo, que abarcara igualmente la pol²tica y la culturaò26. 

La biblioteca del polígrafo en su Santander natal es testimonio vivo de estas relaciones 

afectuosas e intensas con Cataluña. Menéndez Pelayo no había sido, como otros autores 

ñcastellanosò, un escritor ajeno a la realidad catalana: all² hab²a vivido, all² hab²a apren-

dido su lengua, allí había adquirido sus primeros descubrimientos de bibliófilo, allí ha-

bía entablado amistades entrañables, allí había aprendido directamente de profesores 

adscritos a la denominada ñescuela catalanaò de filosof²a. De todo ello da testimonio su 

biblioteca, nutrida de numerosos autores catalanes, a muchos de los cuales conoció y 

trató. Sólo en el catálogo de temas regionales, escritos en su mayor parte por historiado-

res, se cuentan 142 referencias sobre Cataluña, algunas de ellas dedicadas personalmen-

te por Antonio María Alcover y Sureda,  Luis de Arco y Muñoz, Víctor Balaguer y Ci-

rera, Andrés Balaguer y Merino, José Balari y Jovany,  Mariano Baselga y Ramírez, 

Francisco de Bofarull y Sans, Eudald Canibell y Masbernat, Francisco Codera y Zaidín, 

Luis Comenge y Ferrer, Cayetano Cornet y Mas, José Coroleu e Inglada, Antonio Elías 

de Molins, Miguel Farreras Munner, José Fiter e Inglés, Pedro García Faria, Miguel 

González Sugrañes, Jaime Massó Torrents, Mariano Maspons y Labrós, Emilio Morera 

y Llauradó, J. Luis Pons, Rafael Patxot y Jubert, José Pella y Forgas, Joseph de Peray, J. 

Pin y Soler, Celestino Pujol y Camps, Luis Roca y Florejachs, Elías Rogent, Juan Sábat 

Anguera, José Serra y Campdelacreu, Cayetano Soler y Cayetano Vidal de Valenciano. 

A ellos cabe unir las 73 referencias sobre Baleares, en la que aparecen autores que es-

criben en su lengua vernácula, como Antonio María Alcover y Sureda, Miguel de los 

Santos Oliver, Pedro de Alcántara Peña y José Taronjí y Cortés, y las 57 sobre la Co-

munidad Valenciana, con autores en valenciano como Constantino Llombart y Francis-

co Martí Grajales27. 

¿Qué sucedió pasado el fatídico 19 de mayo de 1912? Trazaremos brevemente algunos 

hitos en las relaciones de Menéndez Pelayo y Cataluña, aun a riesgo de ser demasiado 

sintético a veces, presuponiendo temas muy manidos, y prolijo en otras, anunciando 

páginas posteriores. El fallecimiento del escritor causó honda conmoción en Cataluña. 

                                                 

26 MANENT, Albert, en CACHO VIU, Vicente, 1998, p. 17. 

27 FERNÁNDEZ LERA, Rosa, y REY SAYAGUÉS, Andrés del, 2010, pp. 109-129 y 205-260. A ello 

puede añadirse el rico fondo catalán de publicaciones periódicas, que puede consultarse en FERNÁNDEZ 

LERA, Rosa, y REY SAYAGUÉS, Andrés del, 2008. 
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Al fallecer Menéndez Pelayo, escribió Rubió a Estelrich un sentido recuerdo de su ami-

go: 

ñTodo cuanto digo del vac²o que me ha dejado la muerte de Marcelino es 

poco. Después de la de mis padres no he sufrido otro golpe más doloroso. 

Tú que eras de los íntimos suyos, y tan querido de él, la sabrás apreciar tanto 

como yo, esa medida de mi dolor. Los dos estamos de pésame. Desde el 20 

de Mayo no hago otra cosa que revolver papeles de Marcelino, libros de 

Marcelino, papeles, diarios y libros que me hablen de él, y quisiera dedicarle 

un año entero a volverle a leer por entero, porque a pesar de mi diligencia 

en seguir su producción, antes tenía el tiempo de escribirla que yo de leerla. 

Ahora me parece que no comprendía todo su gran valer. La muerte transfi-

gura los seres queridos y gloriosos, y les da una aureola de luz más brillante, 

que no acertábamos a ver durante su vida. Cuando murió mi madre hubiera 

deseado que Dios la devolviera la vida, y a mí me hiciera nacer de nuevo, 

para volver a ser hijo de veras. Así me pasa con la amistad de Marcelino. 

¡Qué daría yo ahora, para ser digno de ella! ¡Qué poco le comprendimos en 

nuestras aturdidas mocedades! ¿No es verdad, querido amigo? ¡Qué bueno 

era, que nos aguantaba, a los que no le comprendíamos, y aun nos hacía sus 

amigos predilectos! Pero yo creo que a fondo nadie conocía su tesoro, sino 

él mismo. Para apreciar bien su saber, era necesario saber tanto como él. 

R.I.P.ò28. 

En La Vanguardia del 21 de mayo de 1912 podía leerse: 

ñEl fallecimiento del ilustre polígrafo santanderino ha causado en Barcelona 

una viva emoción. Menéndez y Pelayo tenía aquí algo más hondo que la ce-

lebridad de oídas, la que se contenta con citar los nombres o reproducir las 

estampas en los periódicos ilustrados. Menéndez contaba en Cataluña con 

un público de lectores más intenso y entusiasta que en parte alguna. Su obra 

no es aquí una cosa hermética y respetada como si estuviese escondida bajo 

siete llaves. 

Y este público no sólo admiró la sabiduría del ilustre maestro, sino también 

sus extraordinarias facultades de artista y de escritor, que tan alto ponen su 

nombre en la literatura contemporánea. 

                                                 

28 Epistolarié, 1985, nÜ 138, p. 424-425, carta de Antonio Rubió a J.L. Estelrich, Barcelona, 23-VII -

1912. 
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En todos los círculos intelectuales, en todos los centros docentes y donde 

quiera que se reuniesen dos personas con alguna ilustración, no se hablaba 

más que del triste acontecimiento, demostrándose en todas partes la más 

aflicci·n por esta gran p®rdida nacionalò29. 

Enviaron su testimonio de pésame a Santander representantes del Ateneo Barcelonés, el 

Institut d´Estudis Catalans, la Real Academia de Buenas Letras, el Colegio de Aboga-

dos, el Comité de Defensa Social, la Juventud Conservadora, la Acción Social Popular, 

la Cámara de Comercio, la Real Sociedad Económica Gerundense de Amigos del 

Pa²sé Tambi®n, obviamente, el equipo rectoral de la Universidad de Barcelona; acaso 

no se sepa que en su testamento dejaba señalado que, en caso de que el Ayuntamiento 

de Santander no cumpliera con su legado, su biblioteca pudiera ir a la facultad de Filo-

sofía y Letras de esa universidad30. La reacción procedió de muy diversas agrupaciones, 

a pesar de que se llegara a publicar que Men®ndez Pelayo ñes de los cat·licos y nadie 

m§séde ninguna suerte pueden considerarlo suyo m§s que los cat·licosò31, vinculación 

verdaderamente trascendente en la suerte de Menéndez Pelayo que no podemos tratar a 

fondo en estas páginas. El telegrama de la Comisión del homenaje a Milá y Fontanals 

afirmaba que ñMil§ y Men®ndez son los dos grandes maestros generaci·n actual catala-

na, ante la cual sus nombres estaban siempre tan unidos como desde hoy deberán estarlo 

eternamente sus almasò.  

El doctor W. Coroleu pronunció una conferencia en el Centre Autonomista de Depen-

dents del Comers y de lËIndustria de Barcelona, sobre el tema ñMarcelino Men®ndez 

Pelayo y la cultura catalanaò. En La Vanguardia del día siguiente se leía la nota del ac-

to: 

ñEmpez· el conferenciante recordando los a¶os de estudiante del ilustre fi-

nado en la Universidad de Barcelona y las primeras muestras de su talento. 

Habló de sus amigos más íntimos y actualmente literatos catalanes, como 

también de sus costumbres e ideas en aquella época. Con algunas anécdotas 

y abundantes detalles estudió su carácter e inteligencia, explicando cómo y 

por qué se había hecho crítico e historiador. 

                                                 

29 La Vanguardia, 21 mayo 1912, p. 11. 

30 Cláusula V de su testamento, otorgado el 7 de abril de 1912. Este importante documento permanecía 

inédito hasta que fue publicado por Pablo Beltrán de Heredia (sobrino de Enrique Sánchez Reyes, segun-

do bibliotecario de la Menéndez Pelayo) en Santander, 2000. 

31 Correo Catalán, 21 mayo 1912, en CAMPOMAR FORNIELES, Marta M., 1994, p. 664, n. 14. 
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Tras breves consideraciones sobre la vida social de Menéndez y pelayo, ex-

plicó su aislamiento, que había consagrado a la ciencia y estudió su prodi-

giosa tarea como autor, académico y profesor, poniendo de relieve su im-

parcialidad y su serenidad de juicio. Detúvose el conferenciante particular-

mente en los estudios sobre literatura catalana, hechos por el gran crítico, 

sosteniendo que eran hijos de una firme convicción y no de una preferencia 

de sentimiento, haciendo notar el gran valor que tiene su testimonio para 

nuestras letras, al que nuestros detractores no pueden oponer otro semejante. 

Afirmó que en la literatura moderna catalana, el gusto de Menéndez y Pela-

yo era igualmente sincero y refirió a dicho propósito sus juicios sobre los 

más ilustres autores catalanes. Citó las palabras de Menéndez y Pelayo en 

los Juegos Florales de 1888, diciendo que el más ferviente patriota catalán 

no las habría dicho más enérgicas, y se dolió de que un ejemplo tan ilustre 

hubiese quedado tan solo en la corte. 

Puso de relieve el señor Coroleu la elevada misión que realizaba Menéndez 

y Pelayo y el sacrificio que representaba las palabras que pronunció con 

ocasión del homenaje a Milà y Fontanals de 1908, en que, hablando de Bar-

celona deseaba que fuese la capital de la España regenerada, y enalteció, por 

último, la memoria del ilustre finado presentándolo como a uno de los mejo-

res amigos y defensores que ha tenido Cataluña. 

El conferenciante oy·, al terminar su trabajo, largos y nutridos aplausosò32. 

El Centro Monárquico Conservador presidido por Gustavo Peyra organizó en el Para-

ninfo de la Universidad de Barcelona un homenaje a Menéndez Pelayo al poco de falle-

cer y en el que participaron Rubió y Cosme Parpal, entre otros33. En una de las confe-

rencias próximas que impartió, en la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona que 

presid²a Jos® Pella y Forgas, Rubi· afirm· que ñeste hombre superior fue hijo de las 

entrañas espirituales de Cataluña, a la que debió una triple paternidad en su orientación 

filosófica, literaria y poética, por medio de Llorens, Milá y Cabanyesò34. 

El rector de la Universidad de Barcelona, Joaquín Bonet, autorizó pronto la publicación 

de ñlos primeros frutos de su portentosa inteligencia y de la s·lida ense¶anza que estaba 

                                                 

32 La Vanguardia, 30 mayo 1912, p. 4. 

33 Ibíd., 1 julio 1912, p. 12. 

34 Ibíd., 11 enero 1913, p. 3. 
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recibiendo cuando alumno era de esta facultad de Filosof²a y Letrasò35; el resultado fue 

el libro Los cuatro primeros escritos de Marcelino Menéndez y Pelayo y su primer dis-

curso (Barcelona, Gustavo Gili, 1913)36. El compilador de la obra, Manuel Rubió Bo-

rrás, consideraba la trascendencia de la presencia en Barcelona del polígrafo santande-

rino: 

ñSi la Universidad Literaria de Barcelona no hubiera venido precedido de 

singular renombre por los profesores y alumnos que han visitado sus aulas, 

bastara sólo aquel hecho, para ocupar el primer lugar entre los estableci-

mientos docentes de España, pudiendo hoy enorgullecerse de guardar en su 

Archivo las primicias literarias del que más tarde es la más grande persona-

lidad de la literatura patriaò37. 

La bibliografía sobre Menéndez Pelayo, siguiendo la estela que había iniciado su primer 

biógrafo, Miguel García Romero (1879)38, dedicaba varias páginas a su estancia en Bar-

celona39. En el diario Las Noticias, en la misma nota en que se anunciaba que la calle 

madrileña de Peligros se habría de llamar Menéndez Pelayo, Rafael Gil López destaca-

ba:  

ñCada día que pasa se agiganta más y más la figura de aquel hombre extra-

ordinario. Su recuerdo en la memoria de todos será inmortal, porque inmor-

tales son los monumentos de gloria que el gran polígrafo montañés supo le-

vantar a las Letrasò40. 

El estudio de Menéndez Pelayo reposaba esencialmente en su discípulo y albacea Adol-

fo Bonilla, así como en un íntimo de este, Pedro Sainz Rodríguez, mientras en Santan-

der, en 1915, se nombraba a Miguel Artigas primer director de la Biblioteca de Menén-

dez Pelayo. 

                                                 

35 RUBIÓ BORRÁS, Manuel, 1913, pp. 9-10, carta fechada el 31 de mayo de 1912. 

36 Mucho más tarde se publicó Facsímiles de trabajos escolares de Menéndez Pelayo, con un estudio 

crítico del Dr. Gregorio Marañón, Santander, edición patrocinada por el Ministerio de Educación Nacio-

nal y costeada por el Banco de Santander en su y Centenario, 1959; en las pp. 59-97 aparecen los trabajos 

de la Universidad de Barcelona. 

37 RUBIÓ BORRÁS, Manuel, 1913, pp. 13-14. 

38 GARCÍA ROMERO, Miguel, 1879, pp. 8-11. 

39 Así, entre otras, la obra de OLMET, Antón del, y GARCÍA CARRAFFA, Arturo, 1913, pp. 23-28. 

40 Las Noticias, 2 septiembre 1915. 
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En 1922 Luis García Rives y José María Gil Robles publicaban en la Revista de Archi-

vos, Bibliotecas y Museos un art²culo titulado ñLa patria y la regi·n, seg¼n Men®ndez y 

Pelayoò en el que se ahondaba en conceptos que Men®ndez Pelayo parec²a que no hab²a 

llegado a resumir, pero sí había avanzado, en cierta manera: 

ñEl respeto a la personalidad regional exige y supone el respeto al dialecto o 

lengua que se habla en las regiones, y cuyo mantenimiento, difusión y arrai-

go están generalmente en proporción del grado de diferenciación étnica y 

del anhelo de propia autonomía, siendo la lengua casi siempre la medida del 

regionalismo. 

De esto se deduce que las hablas regionales no sólo deben ser vehículo de 

conversación y relaciones extrajurídicas, sino incluso lenguaje oficial para 

todo lo que signifique interés general de la Región y no afecte a las necesa-

rias relaciones con el resto de la Naci·nò41. 

 Ese mismo año 1923 apareció en Sucesores de Rivadeneyra el Catálogo de las obras 

en lengua catalana impresas desde 1474 hasta 1860; Menéndez Pelayo había animado 

a su publicación a su autor, Mariano Aguiló, pero éste falleció en 1897 y no pudo ver 

terminada la obra, que había sido premiada por la Biblioteca Nacional en 1860. En el 

prólogo, el hijo del lingüista, Ángel Aguiló, indicaba: 

ñLa muerte de don Marcelino, poco tiempo antes de poder terminar su im-

presión, condenó nuevamente este catálogo a la primitiva orfandad en que le 

había dejado mi difunto padre, y esta introducción, que es ahora leve mues-

tra de respeto filial, no podrá constituir un título de gloria para el autor de 

esta obra, como lo hubiera resultado escrito por el llorado maestroò42. 

Un hecho notable sucedió poco después, ya durante la dictadura de Miguel Primo de 

Rivera. En marzo de 1924 se firm· el ñMensaje de elogio y defensa de la lengua catala-

na que los escritores castellanos de Madrid han dirigido al Presidente del Gobierno Mi-

litar de Espa¶aò43, en el que la huella de Menéndez Pelayo resulta evidente: 

                                                 

41 GARCÍA RIVES, Luis, y GIL ROBLES, José María, 1922, pp. 468-469. 

42 En SIGUÁN, Miguel, 1956, p. 367-368. 

43 Reproducido en SAINZ RODRÍGUEZ, Pedro, 1978, pp. 345-346 y recordado por ANSÓN, Luis Ma-

r²a, ñUn vaso de agua turbiaò, ABC, 10 febrero 1998, p. 3. 
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ñEl simple hecho biol·gico de la existencia de una lengua, obra admirable 

de la naturaleza y la cultura humana, es algo siempre acreedor al respeto y a 

la simpatía de todos los espíritus cultivados. 

Debemos además pensar que las glorias de Cataluña son glorias españolas y 

el título histórico más alto que España puede presentar para ser considerada 

como potencia mediterránea se debe en gran parte al pueblo catalán, que hi-

zo de la Barcelona medieval un emporio de riqueza, capaz de competir con 

las repúblicas italianas; que creó una cultura admirable; que lanzó sus leyes 

de mar y cuya lengua inmortal resonó entre el fragor de las batallas ante los 

muros sagrados del Partenón, y que sirvió para que con ella hablara por 

primera vez la filosofía nacional por boca de Raimundo Lulio, y fuese can-

tada la efusión humana en los versos imperecederos de Ausias March. 

El renacimiento de las literaturas regionales como una consecuencia de la 

ideología romántica hizo de la lengua de Cataluña una literatura a la que 

pertenecen autores como Verdaguer y Maragall, que cuentan entre las pri-

meras figuras de la literatura española del siglo XIX. 

Nosotros no podemos tampoco olvidar que de Cataluña hemos recibido altí-

simas pruebas de comprensión y cariño, hasta el punto de que un insigne pa-

triota catalán, amante fervoroso de las glorias españolas, Milá y Fontanals, 

abrió con llave de oro el oscuro arcano de las manifestaciones artísticas más 

genuinas y m§s caracter²sticas del pueblo castellanoò44. 

Entre los firmantes estaban Azorín, Federico García Lorca, Gregorio Marañón, José 

Gutiérrez Solana, Manuel Azaña, Gabriel Maura, Luis Jiménez de Asúa, Ángel Ossorio 

y Gallardo, Ramón Gómez de la Serna, Luis Jiménez de Asúa, Claudio Sánchez Albor-

noz, Ramón Menéndez Pidal, Fernando de los Ríos y Luis Araquistain. También Adolfo 

Bonilla San Martín y Pedro Sainz Rodríguez45. Este último, que reconoció su participa-

ción directa en la redacción del Manifiesto46, había realizado una importante labor difu-

                                                 

44 En ñABC, en defensa de la lengua catalanaò, ABC, 22 julio 1994, p. 19, donde precisamente se repro-

duce también un fragmento de La ciencia española de Menéndez Pelayo. 

45 Vid. SAINZ RODRÍGUEZ, Pedro, 1978, pp. 163-164. 

46 SAINZ RODRĉGUEZ, Pedro, ñMi recuerdo personal de Ortega y Gassetò, ABC, 7 mayo 1983, p. 51: 

ñUna de las manifestaciones de actividad contra la gesti·n de la Dictadura, fue la defensa de la lengua 

catalana. Hubo una reunión en el Ateneo, a la que asistió Ortega; se hizo manifiesto, redactado por mí con 

correcciones de los asistentes y, cuando se habló sobre el modo de lanzarlo y distribuirlo, Ortega propuso 

que lo firmase quien lo había redactado y después añadiesen su firma todos los intelectuales y escritores 

que desearan suscribirloò.  Vid. tambi®n LčPEZ BAUSELA, Jos® Ram·n, 2011, pp. 42-43. 
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sora de la obra de Menéndez Pelayo y fue uno de los máximos propagandistas de Me-

néndez Pelayo tras la guerra civil y quien, en calidad de ministro de Educación Nacio-

nal, articuló parte de su obra acorde con los propósitos del Movimiento47. En 1930, año 

en que apareció en Barcelona la primera antología ideológica de Menéndez Pelayo48, 

había publicado Sainz Rodríguez que el pol²grafo ñamaba y defend²a el idioma catal§n, 

pero, a pesar de esto, siempre aconsejó a Cataluña que no olvidase la lengua sagrada de 

la hermana mayor por la que somos todavía en el mundo raza de primer orden, en la que 

podemos fundar esperanzas legítimas de resurgimientoò49. 

A finales de 1927 se celebró en la Biblioteca Nacional de Madrid una Exposición del 

Libro Catalán, organizada por La Gaceta Literaria. Se expusieron un total de seis mil 

t²tulos publicados desde 1900. En nombre de los ñintelectuales castellanosò intervino el 

académico y periodista madrileño Eduardo Gómez de Baquero, quien subrayó, en rela-

ci·n con el supuesto apartamiento entre Castilla y Catalu¶a, que ñlos dos hombres que 

más se destacaron en la cultura española del siglo XIX, don Francisco Giner de los Ríos 

y don Marcelino Menéndez Pelayo, viniendo de campos tan opuestos, coincidieron en el 

inter®s y en el amor a Catalu¶aò. Como representante de los catalanes intervino Juan 

Luis Estelrich: ñSaber es algo, pero comprender es todo. Si no nos comprendiéramos ya, 

deberíamos hacer examen de conciencia buscando el punto de coincidencia que tiene 

que existirò50. Al poco tiempo, en 1928, se colocó el busto de Menéndez Pelayo en la 

Universidad Central51. 

                                                 

47 Vid. LÓPEZ BAUSELA, José Ramón, 2011, pp. 26-28. Sobre Sainz Rodríguez, el comentario de 

ABELLA BERMEJO, Rafael, 1976, p. 278: ñEl heredero espiritual de Men®ndez y Pelayo, enfundado en 

su inmenso uniforme de falangista, hacía gala de una agudeza y de una agilidad mental que contrastaba 

con sus carnes en latifundio, como él mismo se definía. Yo, cada vez que lo veía, ya fuera en persona o 

en imagen, no podía evitar el acordarme de aquel dicterio que le dedicó Fernández Flórez, y en el que 

hab²a tanta gracia como injusticia al decirle: ñáL§stima que el se¶or Sainz Rodr²guez no digiera las ideas 

como digiere el salm·n!ò. La postura de Sainz Rodr²guez le har²a no tener vida muy larga en aquel minis-

terio, primero en la historia de la España nacional. Y como en el futuro mantuviera genio y figura al ser-

vicio de una fidelidad dinástica, años después hubo de abandonar rápidamente su piso de la madrileña 

calle de Monte Esquinza para irse a un largo exilioò. 

48 Menéndez Pelayo y sus ideas, recopilación e introducción de Edmundo González Blanco, Barcelona, 

Jasón (Hombres e Ideas), 1930.  

49 SAINZ RODRÍGUEZ, Pedro, 1930, p. 7. 

50 La Vanguardia, 6 diciembre 1927, p. 28. VENTALLO, Joaquín, ñLa trobada dËintelĿlectuals a Sitgesò, 

La Vanguardia, 11 diciembre 1981, p. 43, lo recog²a as²: ñLos dos hombres que m§s han Influido en la 

cultura moderna de España, don Marcelino Menéndez y Pelayo y don Francisco Giner de los Ríos, sintie-

ron atracción y simpatía hacia la cultura catalana, y hasta creyeron o se preguntaron si Cataluña estaría 

llamada a ser el fermento de España. Aquellos dos hombres, de campos opuestos, representante el uno de 

la restauración tradicional, el otro de la renovación siguiendo el camino del mundo, venían a coincidir en 

este punto, sencillamente porque desde las cumbres de la inteligencia todo se ve m§s claroò. 
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En marzo de 1930 se celebró en Barcelona y Sitges un encuentro de escritores castella-

nos y catalanes contrarios a la prohibición del catalán por Miguel Primo de Rivera52, en 

un acto que hay que relacionar obviamente con el ya recordado manifiesto de marzo de 

1924. Así se anunciaba en la prensa: 

ñUn grupo de catalanes, pertenecientes a los más diversos matices y tenden-

cias, invitan a ustedes, en su calidad de hombres representantivos de la inte-

lectualidad y del espíritu castellanos, para que vengan a Barcelona y asistan 

al banquete de homenaje con que el día 23 del corriente mes de marzo 

deseamos demostrar nuestra gratitud a una representación de aquellos que 

en los días de persecución y negación, patentizaron su simpatía hacia nues-

tro esfuerzo cultural, nuestra lengua y nuestro espíritu. Nuestro acto quiere 

ser sencillamente cordial, de inteligencia, de comprensión, sin objetivos ex-

traespirituales. Esperemos que ahora, sin mayores obstáculos, nos será posi-

ble exteriorizar nuestro sentimiento, y esperamos vernos honrados con la 

presencia de usted entre nosotros en Barcelonaò.  

Entre los firmantes, Gabriel Alomar, Pere Corominas, Joan Estelrich, Pompeu Fabra, 

Carles Riba, Antoni Rovira y Virgili, Ferrán Valls y Taberner y Amadeu Vives. En Bar-

celona hablaron a numeroso público Gregorio Marañón, Pedro Sainz Rodríguez y Ángel 

Ossorio, que siendo gobernador civil de Barcelona había asistido años antes a la primera 

piedra del monumento a Milá en Vilafranca, con Menéndez Pelayo53. En la recepción en 

el Ayuntamiento, Am®rico Castro dijo: ñNos encontramos aqu² para iniciar el diálogo 

de las letras cuando ha terminado el mon·logo de las armasò. Por la noche se celebr· un 

banquete en el salón de fiestas del hotel Ritz cuya nómina resulta verdaderamente im-

presionante: entre los ñcastellanosò, Luis Araquist§in, Manuel Aza¶a, José Bergamín, 

Tomás Borrás, Luis Bagaría, Luis Bello, Juan Chabás, José Castillejo, Américo Castro, 

Enrique Díez Canedo, Ernesto Giménez Caballero, Ramón Gómez de la Serna, Luis 

Jiménez de Asúa, Ramiro Ledesma Ramos, Gregorio Marañón, Gregorio Martínez Sie-

rra, Ramón Menéndez Pidal, Ángel Ossorio, Ramón Pérez de Ayala, Pedro Salinas y 

Claudio Sánchez Albornoz; se adhirieron, entre otros, Santiago Alba, Azorín, José Ma-

                                                                                                                                               

51 La Vanguardia, 20 mayo 1928, p. 26. 

52 Este acto sería emulado años más tarde, en Sitges, los días 20 a 22 de diciembre de 1981. Vid. VEN-

TALLO, Joaqu²n, ñLa trobada dËintelectuals a Sitgesò, La Vanguardia, 11 diciembre 1981, p. 43. En 

BARRERA, Heribert, 1982, p. 14: ñCin dies despr®s dËhaver constituµt el Directori Militar, Primo de 

Rivera va decretar la prohibició de la bandera catalana y de l´ús de la llengua catalana en els organismes 

oficialsò. 

53 JARDÍ, Enric, 1980, pp. 108-110. En la Biblioteca de Menéndez Pelayo se conserva de Ángel Ossorio 

y Gallardo Barcelona, julio de 1909. (Declaración de un testigo), Madrid, Ricardo Rojas, 1909. 
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ría de Cossío, Concha Espina, Melchor Fernández Almagro, Salvador de Madariaga y 

Gabriel Mir·. Entre los ñcatalanesò, Josep Almirall, Pedro Bosch Gimpera, Lluis Com-

panys, Pere Corominas, Gustau Gili, Josep Plaé Enviaron mensajes de adhesi·n, entre 

otros, Francesc Cambó, que ese año 1930 publicaría Per la concòrdia54. Al día siguiente 

los escritores visitaron Sitges. Y el 25 era recibido como nuevo académico de la RAE 

Antonio Rubió y Lluch, a quien El Sol llamaba con raz·n ñ®mulo de Men®ndez y Pela-

yoò. Su discurso se titul· ñDel nombre y de la unidad literaria de la lengua catalanaò, y 

le contestó Francisco Rodríguez Marín. El banquete del día 27 en Madrid fue la res-

puesta cordial de los castellanos en unos días festivos que, obviamente, tuvieron tam-

bién sus detractores; algunos críticos veían en estos actos un ataque visceral al régimen 

político, una deriva peligrosa hacia el federalismo, uno de los grandes terrores para los 

pol²ticos ñde Madridò. 

Precisamente El Sol, que dirigía Manuel Aznar, años más tarde director de La Vanguar-

dia, acogió en sus páginas la firma de un joven periodista, Víctor de la Serna. Su primer 

art²culo, el 22 de mayo de 1931, fue ñActa Hisp§nica. Ceremonia de la Lengua catala-

naò, en la que denunciaba: 

ñA¼n quedan pocos, pero tercos ejemplares del hombre hisp§nico rupestre, a 

quienes el hecho de que Cataluña hable y exalte su glorioso romance provo-

ca un gruñido. Eso ocurre en los yacimientos inferiores de un corte que pu-

diera darse en el terreno intelectual de Espa¶aò55. 

En marzo de 1935 el Ateneo de Barcelona organizó un homenaje a Narcís Oller. Alfon-

so Maseras recordó en su intervención la excelente consideración crítica que tuvo Me-

néndez Pelayo de la novela Vilaniu, que consideraba próxima a Flaubert y Balzac56. 

El 30 de diciembre de 1935, Francesc Cambó, secretario general de la Lliga Catalana, 

impartió una conferencia en el Palau de la Música Catalana ante numeroso público. Lle-

vaba por t²tulo ñLa Lliga en el moment pol²tic actualò y alud²a no s·lo a la actitud del 

presidente de la CEDA, José María Gil Robles, y sus discursos del día anterior en los 

teatros barceloneses de Olympia, Gran Price y Bosque, sino al riesgo de la disolución de 

las Cortes y la previsión de que las siguientes radicalizaran las posturas políticas. Re-

                                                 

54 Obra en la que, seg¼n FUSTER, Joan, 1975, p. 105, Camb· ñreplante· en t®rminos pragm§ticos la 

imposibilidad de un separatismo catalán viable, el fracaso del asimilismo español, la solución autonómi-

ca, el iberismo, cuestiones y respuestas que ya se hallan en germen de La nacionalitat catalanaò. 

55 Citado por SERNA, Alfonso de la, ñCeremonia a Catalu¶a (Respuesta a Manuel Aznar)ò, La Vanguar-

dia, 16 junio 1960, p. 7. 

56 La Vanguardia, 29 marzo 1935, p. 5. 
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cordaba Cambó, como había hecho décadas antes el semanario Cu-cut!, la actitud conci-

liadora de Menéndez Pelayo: 

ñEl se¶or Gil Robles habla de una espiritualidad catalana ïignoro a qué de-

be referirseð57, y dice que es desconocida en el resto de España y que la 

culpa de ello la tenemos nosotros, los representantes catalanes, por habernos 

ocupado tan sólo del arancel. Hablemos de esto. ¿Desconocida la espiritua-

lidad de Cataluña? Podrá ser desconocida por algunos amigos del señor Gil 

Robles. Yo tengo que decir que las primeras personalidades de la España 

castellana no sólo han reconocido, sino que han exaltado con admiración y 

entusiasmo la personalidad catalana. Menéndez y Pelayo, Pereda y Bonilla, 

entre los fallecidos, han sido los grandes defensores de Cataluña, y entre los 

contemporáneos es excepción rarísima la de que un intelectual castellano no 

sea entusiasta y amigo de la intelectualidad catalana. Así como los artistas 

castellanos son estimados y admirados en Cataluña fervorosamente. Desco-

nocen, quizá, la espiritualidad catalana aquellos que desconocen su propia 

personalidadò58. 

Más adelante se hizo más claro que para Cambó resultaba un tema básico, en palabras 

de Borja de Riquer, ñla recuperaci·n del pensamiento tradicional espa¶ol representado 

por Marcelino Men®ndez Pelayoò 59. En mayo de 1937 escribía a Joan Estelrich a la 

Oficina de Prensa y Propaganda de París: 

ñConviene no cesar en la campa¶a pro-Menéndez Pelayo. Usted debería ha-

cer, o encargar a Solé de Sojo, un articulito explicando lo que caracteriza a 

Menéndez Pelayo que, comprendiendo como nadie las culturas extranjeras, 

no se dejó influir por ellas, sino que consagró la vida a restaurar una cultura 

genuinamente espa¶olaò60. 

                                                 

57 En ibíd., 31 diciembre 1935, p. 9, las palabras de Gil Robles en el teatro Olympia: ñYo tengo una satis-

facción inmensa en venir siempre a Cataluña, porque cuando vengo aquí veo que sois un pueblo de rancia 

y profunda raigambre espiritual. Por eso, porque sois un pueblo espiritual, debéis ir a la vanguardia de 

esta cruzada que ha de ser de espiritualidad. Y asi, cuando yo vaya a otras provincias españolas, puedo oír 

unos vivas fervorosos a Catalu¶a que encuentren eco en los vivas enardecidos a Espa¶a que deis aqu²ò. 

58 Ibíd., 31 diciembre 1935, pp. 10-11. 

59 Sobre Cambó, además de la biografía de Pabón, y entre otras referencias, GARCÍA VENERO, Maxi-

miano, 1952; MADARIAGA, Salvador de, 1976, 192-206; y AGUILERA DE PRAT, Cesáreo R., 1993, 

pp. 41-67. 

60 RIQUER, Borja de, 1997, p. 91, carta del 10 de mayo de 1937: ñXonvé no cessar en la campanya pro-

Menéndez Pelayo. Vostè hauria de fer, o encarregar a Solé de Sojo, un articlet explicant como el que 
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En una carta a quien habría de ser su biógrafo, Jesús Pabón, indicaba Cambó: 

ñPara forjar la Espa¶a de ma¶ana, es preciso que las nuevas generaciones 

conozcan todas las glorias de la tradición española que nadie ha conocido y 

sentido y expuesto tan perfectamente como Men®ndez Pelayoò61. 

Cambó, iberista en el fondo62, estaba incluso dispuesto a financiar una edición popular 

de la Historia de España de Menéndez Pelayo. 

El 21 de noviembre de 1936 la aviación franquista bombardeó Madrid y dañó la Biblio-

teca Nacional, lo que dio pie a Fabián Vidal a establecer una evidente relación con su 

antiguo director, Menéndez Pelayo, en momentos de radicalidades irreconciliables:  

ñàQui®n le hubiera dicho a don Marcelino Menéndez Pelayo que sus corre-

ligionarios, sus afines, aquellos que dicen defender las ideas que profesara 

tan ahincada y exaltadamente, iban a bombardear e incendiar la Biblioteca 

Nacional de España, cometiendo un crimen de lesa cultura, de lesa civiliza-

ción, que les hace pariguales de Omar, el que destruyera la Biblioteca de 

Alejandría!... Probablemente su despacho, que heredó Artigas, su discípulo, 

ha desaparecido en la catástrofe. Y el retrato que ocupaba en él puesto de 

honor, es un mont·n de cenizaò63. 

En su discurso de agradecimiento por el XIII Premio Internacional Menéndez Pelayo, 

Mario Vargas Llosa recordaba aquel constructo del polígrafo por medio de  

ñestereotipos y prejuicios que, en los a¶os cuarenta y cincuenta sobre todo, 

llevaron a convertirlo en el príncipe intelectual de la España tradicionalista, 

conservadora y clerical, un ortodoxo intransigente en materia religiosa, un 

clasicista reñido con la modernidad a la que las vanguardias y los experi-

mentos literarios escaldaban, un reaccionario intolerante en política enemis-

tado con la democracia y desde¶oso de la libertadò64.  

                                                                                                                                               

caracteritza a Menéndez Pelayo que, comprenent como ningú les cultures estrangeres, no s´havia deixat 

mai influir per elles, sinó que havia consagrat la vida a restaurar una cultura genuïnament espanyolaò. 

61 Ibíd., 1997, p. 91, carta del 2 de julio de 1937. 

62 En PABčN, Jes¼s, 1999, p. 368: ñEl d²a en que todos los espa¶oles ilustrados conocieran, adem§s del 

castellano, el catalán y el portugués, los españoles podrían abrigar la esperanza de un porvenir más prós-

peroò. 

63 VIDAL, Fabi§n, ñEl incendio de la Biblioteca Nacionalò, La Vanguardia, 23 noviembre 1936, p. 5. 

64 VARGAS LLOSA, Mario, 1999, p. 37. 
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El Decreto de 19 de mayo de 1938, promulgado en significativa fecha, marcaba el idea-

rio educativo de la Espa¶a sublevada bajo el t²tulo de ñMen®ndez Pelayo y la educación 

nacionalò65. En el art²culo ñTres s²mbolosò de Eugenio Montes, publicado en La Van-

guardia el 31 de mayo de 1939, se aprecia con toda claridad la vinculación del trabajo 

historiográfico de Menéndez Pelayo con el renacimiento imperial forjado tras la Guerra 

Civil por Franco y la Falange. La nostalgia que destilaban las páginas del polígrafo 

montañés encontraban merecido gozo en la nueva situación de España:  

ñVa apareciendo la obra de Marcelino Men®ndez y Pelayo en aquella triste 

España canovina y sagastina en que nos quedamos sin quehacer en el mun-

do cuando, entre tresillo, diván de Fornos, autonomismos y elecciones per-

demos los últimos restos del Imperio: Cuba, Puerto Rico, Filipinas. Así, los 

libros del historiador montañés son inevitablemente archivos de melanco-

l²as, porque nada autoriza a esperar una grandeza espa¶ola renacienteò66. 

En el art²culo ñLa falsa rutaò, de febrero de 1939, Fernando Valls Taberner denunciaba 

el extravío en el que se había sumido Cataluña por culpa del nacionalismo catalanista y 

ped²a ñuna nueva orientaci·n de la vida de Catalu¶a, reincorporada a Espa¶a definiti-

vamenteò por medio de la fidelidad a su Movimiento Nacional67. Como resumía en 

1944 Eduardo Pérez Agudo, vicedecano de la Facultad de Filosofía y Letras de la Uni-

versidad de Barcelona, ñMen®ndez Pelayo concibi· y confi·, y Franco puso por obra 

aquel pensamiento de moldear la nueva Espa¶a en la m§s vieja y pura tradici·nò; Me-

néndez Pelayo se llenaba de unos atributos que venían muy bien a la construcción ideo-

lógica de la dictadura, dando a España un vencedor genuino frente a las perversiones 

extranjeras68. Como sustento necesario, además, la restauración religiosa liderada por el 

pol²grafo, como hab²a destacado D²ez Pardo: ñCuando se escriba la historia de la restau-

ración teológica de España, que hoy cobra nuevos alientos bajo la égida gloriosa del 

                                                 

65 CAMPOMAR FORNIELES, Marta M., 1994, p. 659. 

66 La Vanguardia, 31 mayo 1939, p. 3. 

67 VALLS TABERNER, Fernando, ñLa falsa rutaò, La Vanguardia Española, 15 febrero 1939, p. 3. CO-

LOMER, Josep M., 1986, pp. 43-46, interpreta en este texto la reivindicación de la figura de Menéndez 

Pelayo. 

68 P£REZ AGUDO, Eduardo, ñDos figuras excelsasò, La Vanguardia, 7 septiembre 1944, p. 1: ñEspa¶a 

se vio precipitada en espantosa decadencia que la condujo al borde de su aniquilamiento. Una figura 

egregia, don Marcelino Menéndez Pelayo, cantor excelso de la Hispanidad, restaurador gigante de nuestra 

cultura, reivindicador de nuestras glorias y de nuestra ciencia, fustigador de extranjerizantes y ateos y la 

pluma más acerada contra la leyenda negra en defensa de España y de la religión Católica, quiso desviar-

nos del camino peligroso y suicida de la desnacionalización que amenazaba consumarse, pero los españo-

les de entonces no le oyeron, fascinados por corrientes de intelectualidad extranjeraò. 
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caudillaje de Franco, habrá que reservar un puesto de honor al gran español, sincerísimo 

cat·lico y pol²grafo inmortalò69. El ideal franquista, cimentado en la obra de Menéndez 

Pelayo que muy pocos de los dirigentes habían leído ni siquiera en fragmentos, encon-

traría otra realización concreta, la Universidad Internacional Menéndez Pelayo70. 

Sin embargo esta visi·n ñoficialò del pol²grafo santanderino conviv²a con otra mucho 

más ajustada a la historia de las últimas décadas. Lluis Durán, en su libro La esencia de 

los nacionalismos. Sus virtudes y sus peligros (1939), interpretaba que, para Menéndez 

Pelayo, ñla lengua y cultura catalana, como las dem§s existentes en Espa¶a, son tan es-

pañolas como la castellana, y la nacionalidad española está integrada por un conjunto de 

variados elementos que le proporcionan un patrimonio m§s rico a¼nò71.  

Francesc Cambó escribía sus Meditacions con la perspectiva del exilio y la libertad de la 

experiencia en mil lides políticas. En Montreux, un 24 de noviembre de 1939, recordó 

un artículo de juventud de Menéndez Pelayo, del que apreciaba su entusiasmo y fuerza, 

frente al escepticismo de sus últimos años. Su lectura le resultaba en aquellas circuns-

tancias históricas bien distinta a la de otras épocas en que no le llamaba la atención la 

cr²tica del pol²grafo. En aquel art²culo Men®ndez Pelayo afirmaba que ñtan espa¶ola es 

la lengua catalana, como la castellana o la portuguesaò, en claro y flagrante contraste 

ñcon la doctrina oficial que en materia idiom§tica, impera en la Espa¶a nacionaléen la 

cual a cada momento se trae el nombre y la memoria de Menéndez Pelayo, como faro 

conductor del pensamiento y de la orientaci·n cultural de la nueva Espa¶aò. Cambó, 

que había tratado a Menéndez Pelayo, que le había leído, que le había escrito una emo-

cionante carta cuando el asunto Verdaguer, y que consideraba al polígrafo, en evidente 

iron²a, ñalgo m§s culto que el Caudillo y toda la Falangeò,  identificaba al comienzo del 

franquismo estas fisuras, documentadas y reales, entre las palabras de Menéndez Pelayo 

y su imagen como símbolo de un régimen político dictatorial. Su texto termina con dos 

p§rrafos verdaderamente esclarecedores de esa ñotra Espa¶aò que en realidad se ajusta-

ba más a la obra del polígrafo: 

ñHoy en la Espa¶a se habla mucho de Imperio, en cambio, reina una menta-

lidad modestamente provinciana. Menéndez Pelayo, el mayor paladín de la 

cultura española, de toda la cultura española, no hablaba de Imperio, pero a 

la lengua y a la cultura espa¶ola les daba categor²a imperialé que el Impe-

                                                 

69 DÍEZ PARDO, Filiberto, 1941, pp. 28-29. 

70 MONTAGUT, Jos®, ñFranco, realizador del ideal de Men®ndez Pelayoò, La Vanguardia, 12 septiembre 

1944, p. 2. 

71 En COLOMER, Josep M., 1986, p. 87. 
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rio no es más que una unidad superior por encima de diversidades bien fuer-

tes y acusadas. 

Con Menéndez Pelayo o con la aplicación de su doctrina, sería bien fácil re-

solver el problema catalán. Con los hombres pequeños, incultos, ruines, de 

la Espa¶a nacional el problema catal§n volver§ a ser un tr§gico problemaò72. 

 Cabe indicar, no obstante, y seguramente esto debería ser motivo para otra investiga-

ción, que no todas las voces que tenían acceso a la prensa del Movimiento estaban com-

pletamente acríticas ante la tergiversación de Menéndez Pelayo. Joaquín de Entramba-

saguas, bajo el título Menéndez Pelayismo y otros excesos, desarrollaba una certera crí-

tica recogida en La Vanguardia (mayo de 1945), sobre que el viejo Boletín de la Biblio-

teca Menéndez Pelayo hubiera desaparecido y cambiado por otra cabecera de título tan 

sintomático como Menendezpelayismo: ñYa es hora de decir que la ciencia espa¶ola no 

necesita de menéndez-pelayismo, sino de Men®ndez y Pelayoò73. En 1952 apareció la 

primera edición de un libro clave entres las biografías españolas, Cambó, de Jesús Pa-

b·n, del que Eugenio Tr²as ha escrito que le ñiluminaba a la vez sobre el entorno catal§n 

y su trama histórica reciente, y sobre el marco espa¶ol en que Catalu¶a viveò74. Resulta 

reveladora la ñConfesi·n al lectorò en la que Pab·n se sent²a de alguna manera part²cipe 

del legado universitario de Menéndez Pelayo: 

ñMis maestros en la Universidad fueron los disc²pulos de Men®ndez y Pela-

yo. Heredé o recibí, de ellos, más que un conocimiento, una disposición del 

ánimo hacia todo lo catalán. En los comienzos, era sentirse, de estudiante, 

como bisnieto de Rubió y de Milá, nombres pronunciados siempre en la Cá-

tedra con veneración. Así, resultaba maravilloso el descubrimiento de la 

lengua catalana en Sevilla y en una poesía de Maragall ïñSol soletòð; y era 

apasionante la tragedia de Verdaguer en una primera versión procedente de 

la tertulia sevillana del duque de T´Serclaes, donde la había contado, años 

atrás, don Marcelino; y producía asombro entusiasmado la palabra de Cam-

b·, orador en el Ateneoò75. 

                                                 

72 CAMBÓ, Francesc, 1982, pp. 670-671. Debo la traducción al castellano a Helena Cambó, que conside-

ra que este texo ñno tiene desperdicioò. Figura en la selecci·n final de textos.  

73 La Vanguardia, 18 mayo 1945, p. 8. 

74 TRĉAS, Eugenio, ñLibros como espejosò, ABC, 20 noviembre 2010, p. 3. 

75 PABÓN, Jesús, 1999, p. XLI. Sobre Joan Maragall, la edición de su Poesia completa, edició de Glòria 

Casals y Lluis Quintana, Bracelona, La Butxaca, 2010. 
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En los años cuarenta y cincuenta se cimentaron como una pétrea estatua las Obras 

Completas del CSIC, que se vendían en la feria del libro del paseo de Gracia como obra 

que tambi®n era de Franco, que encauzaba la vivificaci·n del ñnuevo Cid de nuestra 

cultura, gana batallas después de muerto y cada día se abren a su culto nuevos templos y 

arde la llama de s¼bitas ofrendas en su honorò76. Un editorial del diario santanderino 

Alerta lo dec²a bien claro: ñToda la filosof²a del Movimiento Nacional est§ contenida en 

esos librosò77. Además se hicieron recopilaciones y antologías de sus textos en las que, 

como ya hemos señalado, en contadas ocasiones se reproduc²an los trabajos de ñtema 

catal§nò78. Casi cuatro décadas después de alentar esta edición nacional, Pedro Sainz 

Rodríguez publicó un interesante texto sobre aquella labor: 

ñEsta edici·n produjo como resultado inmediato una enorme difusi·n de la 

obra de Menéndez Pelayo y suscitó una serie de estudios y apologías. Esas 

apologías hechas por un Estado político determinado, provocaron inmedia-

tamente una reacción contraria, y don Marcelino volvió a sufrir el sino de su 

juventud: el hecho de que yo, con la mejor buena fe, le lanzase al mundo del 

nacionalismo español reimpreso provocó por la sola causa de haberlo hecho 

el Gobierno, de haber sido hecho por el Estado, la reacción de los que no es-

taban conformes con el Gobierno y el Estadoò79. 

El recuerdo de Menéndez Pelayo (cuyo único orgullo, al parecer, había sido entonces 

ñel de ser espa¶olò80), llenó la prensa de semblanzas biográficas81, de datos repetidos y 

el sabor añejo de un personaje inmortal llevado a símbolo presentista de una España 

concreta. Un símbolo del que, por cierto, frente a las visiones de pensadores como Gre-

                                                 

76 SANTOS, Casimiro, ñEmoci·n y esp²ritu de la letra impresaò, La Vanguardia, 13 junio 1946, p. 3.  

77 ñMen®ndez Pelayo y los santanderinosò, Alerta, 18 enero 1956. 

78 As², ñQuadrado y sus obrasò y ñEl doctor D. Manuel Mil§ y Fontanalsò, en la recopilaci·n de Jos® Vila 

Selma, Estudios sobre la prosa del siglo XIX, Madrid, CSIC, 1956, pp. 1-43 y 45-97. 

79 SAINZ RODRÍGUEZ, Pedro, 1975, p. 10. 

80 SANTOS, Casimiro, ñGloria y orgullo de Espa¶aò, La Vanguardia, 19 mayo 1945, p. 7. 

81 FONTES DE ALBORNOZ, Luis, ñFervores catalanes del insigne pol²grafoò, La Vanguardia, 19 mayo 

1945, p. 7, sobre los amores, no sólo literarios, del polígrafo en Barcelona, donde escribió a Isabel Martí-

nez (ñBelisaò), dato descubierto por Artigas y desvelado por sor María Jesús, hermana de Menéndez 

Pelayo (véase el resumen de la conferencia de Ricardo Sánchez de Movellán, La Vanguardia, 9 junio 

1956, p. 22). El texto de Luis Fontes de Albornoz figura en la selección final. Asimismo, sobre este tema, 

la conferencia de Agustín González de Amezúa en el Ateneo de Barcelona, a finales de mayo de 1956, 

rese¶ada en ñConferencia del se¶or Gonz§lez de Amez¼a en el Ateneoò, La Vanguardia, 29 mayo 1956, 

p. 7. También, años más tarde, FRANC£S, Jos®, ñTres apuntes a don Marcelinoò, La Vanguardia, 7 mar-

zo 1954, p. 7; o INSĐA, Alberto, ñDon Marcelino o la pasi·n por el libroò, La Vanguardia, 11 junio 

1957, p. 13. 
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gorio Marañón, se negaba que hubiera tenido ninguna evolución de pensamiento82. Con 

el ascenso al poder del Opus Dei, en palabras de Jordi Gracia, fue ñintenso el esfuerzo 

difusor y cuidadosamente antologizador de las obras de Menéndez Pelayo, Donoso Cor-

t®s, Balmes, Antonio Aparisi, V§zquez de Mella o Ramiro de Maeztuò83.  

En 1956 se celebraron numerosos fastos en homenaje a Menéndez Pelayo en el centena-

rio de su nacimiento. El análisis de la prensa española sobre Cataluña, resumido por 

Rafael Recolons, detectaba ñel entramado de t·picos, de estereotipos, de prejuicios, de 

prevenciones y de miedos seculares con que la perspectiva española se acerca a la reali-

dad de Catalu¶aò, achac§ndose esta situaci·n al empe¶o ñpor despersonalizar a los pue-

blos hist·ricos de Espa¶aò sobre todo durante el franquismo84. 

Ese a¶o era tambi®n el centenario de Antonio Rubi·, el ñcentenario de ambos, conjun-

tos, por voluntad providencial de Dios, no sólo en la simultaneidad de nacimiento y ac-

tuaci·n, sino en fe y esperanza, en amor, inclinaciones, en compenetraci·nò, en palabras 

de Pedro Font Puig85. La c§tedra ñCiudad de Barcelonaò de la Universidad organiz· un 

ciclo de conferencias86, así como el Ateneo Barcelonés87. En las sesiones del Instituto 

Filosófico Balmesiano, presididas por el cardenal Arriba y Castro, arzobispo de Tarra-

gona, intervino Octavio Saltor, que ñse refiri· concretamente al magisterio espiritual de 

Llorens Barba, Rubió y Ors y sobre todo Milá y Fontanals, sobre el polígrafo santande-

rino; y a sus amistades con los catalanes Rubió y Lluch y mosén Jacinto Verdaguer; con 

los mallorquines Alcover y Costa, y con los valencianos Querol y Llorente, entre 

otrosò88. Guillermo Díaz-Plaja recordó el discurso de acción de gracias en los Jocs de 

                                                 

82 Vid. por ejemplo VIGčN, Jorge, ñEl tono y el timbre de don Marcelinoò, La Vanguardia, 12 julio 

1956, p. 5. 

83 GRACIA, Jordi, 2006, p. 162. 

84 RECOLONS, Rafael, ñUna historia para ser contadaò, en CLUB ARNAU DE VILANOVA, 1983, pp. 

15-16. 

85 FONT PUIG, Pedro, ñEl centenario de Men®ndez Pelayo y Rubi· y Lluchò, Diario de Barcelona, 28 

enreo 1956, p. 5; tambi®n en este peri·dico, de este mismo profesor, ñMisi·n y obra de Men®ndez Pela-

yoò, 24 febrero 1956, p. 5. 

86 La Vanguardia, 15 abril 1956, p. 19, con participación de Pedro Font y Puig, José María Millás Valli-

crosa, José María Valverde, Jorge Rubió y Balaguer, Joaquín Carreras y Artau, Vicens y Alberto del 

Castillo Yurrita. Se publicaron en dos tomos las Conferencias pronunciadas con motivo del centenario de 

Marcelino Menéndez y Pelayo, Barcelona, Universidad de Barcelona / Facultad de Filosofía y Letras / 

Cátedra Ciudad de Barcelona, patrocinada por el Excmo. Ayto. de la ciudad, 1956. 

87 La Vanguardia, 9 junio 1956. 

88 Ibíd., 24 enero 1957, p. 15. 
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188889, hito muy recordado en las relaciones de Menéndez Pelayo con Cataluña; Fran-

cesc de B. Moll publicó en 1957 la conferencia que, sobre Menéndez Pelayo y el cata-

l§n, hab²a impartido en mayo del a¶o anterior: ñMen®ndez Pelayo ha sido uno de los 

pocos castellanos que han estudiado a fondo y han conocido suficientemente el catalán 

para poder palar de ello con autoridadò90.   

No faltó el homenaje que organizó el Círculo Catalán de Madrid. Estuvo presidido por 

el barón de Griñó, Manuel de Bofarull y Antonio Adserá, vocal de cultura del Círculo. 

Hubo el 4 de diciembre tres ponencias. La de Eugenio de Bustos Tovar señaló la impor-

tancia de Cataluña en la formación universitaria de Menéndez Pelayo, quien dijo que 

para ®l Espa¶a era ñun conjunto de regionesò. Intervino despu®s Jorge Vig·n sobre ñEl 

patriotismo en Men®ndez y Pelayoò y ñestudi· el concepto de patria, que para Barr®s es 

presente y pasado; para Ortega, futuro, y para Menéndez y Pelayo es las tres cosas: pa-

sado, presente y futuroò. Finaliz· el cardenal arzobispo de Tarragona, el gallego Benja-

mín de Arriba y Castro, quien, según la reseña de ABC, ñexpuso tres ideas fundamenta-

les en torno del tema: la primera, los sentimientos religiosos de Menéndez y Pelayo, 

destacando su profunda formación en este aspecyto; la segunda, la importancia que Me-

néndez y Pelayo concede al cristianismo, como clave de la Unidad de España, y la ter-

cera, lo mucho que Men®ndez y Pelayo debe a Catalu¶aò91. En la idea de la función 

nacional de las diferentes regiones españolas, Rafael Calvo Serer resaltaba la importan-

cia del regionalismo de Men®ndez Pelayo, superando ñla estrechez de un planteamiento 

agresivo entre los abusos del centralismo y las torpes reacciones separatistasò92. En la 

conexi·n entre la ñpatria chicaò y la unidad nacional franquista merece una menci·n el 

integrista Marcelino Brunsó y Martirian, para quien Menéndez Pelayo encajaba perfec-

tamente en un tradicionalismo respetuoso con las autonomías, sin llegar al separatis-

mo93. Pero, como insistiría en 1973 Modesto Sanemeterio Cobo, ñMen®ndez Pelayo nos 

ha transmitido el testamento de una Tarea Nacional, no el programa de un movimiento 

pol²tico, y menos a¼n una tozuda confesionalidad facciosaò94. 

                                                 

89 DÍAZ-PLAJA, G., ñHacia un Men®ndez Pelayo totalò, Revista de Actualidades. Artes y Letras (Barce-

lona), año V, nº 226, 9-15 agosto 1956, p. 8. 

90 MOLL, Francesc de B., 1957, p. 3: ñMen®ndez Pelayo ha estat un dels pocs castellans que han estudiat 

a fons y han conegut prou el català per a poder palar-ne amb autoritatò. 

91 ABC, 5 diciembre 1956, pp. 40-41. Vid. también La Vanguardia, 4 diciembre 1956, p. 7. 

92 CALVO SERER, Rafael, 1952, pp. 151-154. 

93 BRUNSÓ Y MARTIRIAN, Marcelino, España en el diálogo o el anti-integrismo, crimen de lesa patria, 

signo y azote de nuestro tiempo, Barcelona, Colección España en el Diálogo, 1966, en CAMPOMAR 

FORNIELES, Marta M., 1994, p. 671. 

94 SANEMTERIO COBO, Modesto, 1973, p. 87. 
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Incluso cuando en el franquismo se produjeron restauraciones de los Juegos Florales 

(por ejemplo los del ñOrfe· Gracien­ò en 1958) se recordar²a el ejemplo de tolerancia 

dado por Menéndez Pelayo95. Precisamente el XXIV aniversario de la ñLiberaci·nò de 

Barcelona (1963) fue la excusa para que Agustín Pedro y Pons, recordando el discurso 

en catalán de Menéndez Pelayo en los Jocs de 1888, pidiera la recuperación de los Jue-

gos Florales, símbolo de la riqueza lingüística de España96. A Menéndez Pelayo se le 

recordó expresamente en los Juegos Florales de la plaza de la Lana, en 1967, en el dis-

curso del mantenedor, el ministro Manuel Fraga: 

ñSi me permit²s la inmodestia de ampararme en tan ilustre precedente, os di-

ré que el sentimiento de fraternal amor a Cataluña que inspira mis palabras 

es el mismo que ciertamente embargaba a un Menéndez y Pelayo cuando 

vino a otros Juegos Florales barceloneses, hace casi ochenta años, para «es-

coltar amorosament els accents d'aquesta llengua no forastera ni exótica, 

sino espanyola y neta de tota taca de bastardía».  

He tomado estas palabras de don Marcelino por dos motivos: uno, el de que reflejan una 

voluntad de entendimiento que también aparece en los pensadores y en los políticos de 

nuestro Movimiento Nacional, desde José Antonio Primo de Rivera hasta Francisco 

Franco; y el otro, el de que aquellas palabras de 1888 resuenan de un modo natural con-

tra el perfil de la Barcelona decimonónica que estas paredes nos ofrecen, la Barcelona 

que murmuraba contra el Ensanche, la que a veces se acercaba al todavía lejano paseo 

de Gracia para bailar rigodones y lanceros en el Euterpe, en el Prado o en el Tívoli. 

Aquella modesta Barcelona era ya «cap y casal» de una región ufana y próspera, cuyo 

progreso industrial causaba asombro y excitaba en el resto de España unos nobles de-

seos de emulación que todavía se quedaban en el limbo de los buenos propósitos porque 

aquel era un tiempo más generoso en palabras que en realidades. Pero ya entonces, esta 

plaza de la Lana presagiaba el próspero desarrollo de la gran ciudad que hoy nos enor-

gullece a todos los españoles. Donde estas piedras se alzan, poco más o menos, habían 

estado las sucesivas Barcelona: la «Laie Barcino» romana; la de Wifredo el Velloso; la 

de Ramón Berenguer IV, que conquistó Lérida y Tortosa y que unió Aragón con Cata-

luña; la del rey Pedro, que invocó su condición de católico para buscar la muerte en 

Muret; la de Jaime y y la de Pedro el Grande; la de las dos Sicilias y Cerdeña, y la de 

Atenas y Neopatria. También la Barcelona de aquel Juan II de Aragón, a quien podría-

mos tener por inventor iluminado de la Patria común cuando luchó tenazmente para que 

                                                 

95 La Vanguardia, 26 septiembre 1958, p. 4. 

96 Ibíd., 27 enero 1963, p. 18. 
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su hijo Fernando lograra matrimonio con la heredera del reino de Castilla y León, una 

moza rubia que se llamaba nada menos que Isabel, «la de los grandes destinos»...97 

Por otro lado, Radio Barcelona retransmitió en diferentes ocasiones la versión de Otello 

o Macbeth de Shakespeare que había traducido Menéndez Pelayo98, textos que además 

disfrutaron de varias ediciones realizadas en la capital catalana. 

Aprovechando la respuesta a un artículo de Manuel Aznar, Alfonso de la Serna escribió 

en ABC y La Vanguardia un emocionado recuerdo de su padre, Víctor de la Serna, ya 

mencionado aquí. El texto defendía el papel histórico de Cataluña en la historia de Es-

paña y la necesidad de que Cataluña y Castilla se comprendieran y remaran en la misma 

dirección. Volvía a relucir, obviamente, Menéndez Pelayo: 

ñNo s® si es porque en mi tierra castellana y monta¶esa hay una tradici·n de 

amor y respeto a Cataluña. No necesito recordarle que el viejo hidalgo don 

José María de Pereda, de quien se podría pensar que era incapaz de amar 

nada más allá de su Polanco natal, admiraba rendidamente la lengua catala-

na. Y por supuesto que usted recuerda aquellas palabras enfáticas, de majes-

tuoso corte horaciano, que el gran don Marcelino Menéndez Pelayo pronun-

ció ante la Reina de España, en los Juegos Florales de Barcelona de 1888; 

hablando en perfecto catalán, cuando exaltaba la lengua arrogante que un 

día oyó la gentil sirena del Pausilipoò99. 

En los Jocs Florals de 1988, que celebraban el centenario de aquellos en los que Me-

néndez Pelayo había leído su discurso en catalán, el novelista Joan Perucho le consideró 

ñgran amigo de Catalu¶a y de los catalanesò100 y Joan Sol²a escribi· que fue ñprobable-

mente el intelectua de aquel tiempo que mejor conocía la cultura catalana de todas las 

épocas, desde Ramón Llull hasta Verdaguer, que más la amaba y que más generosamen-

te la juzgabaò101.  

                                                 

97 La Vanguardia, 23 mayo 1967, pp. 27-28. 

98 Así, ibíd., 22 enero 1958, p. 26, Otello en versión de Ventura Porta Roses; 19 marzo 1961, p. 31, Ote-

llo, con Carlos Lemos; 1 noviembre 1970, p. 58, Macbeth, adaptada por Ventura Porta Rosés e interpreta-

da por la compañía de Radio Barcelona dirigida por Armando Blanch 

99 SERNA, Alfonso de la, ñCeremonia a Catalu¶a (Respuesta a Manuel Aznar)ò, La Vanguardia, 16 junio 

1960, p. 7. 

100 PERUCHO, J., 1988, p. 27: ñGran amic de Catalunya y dels catalansò. 

101 SOLĉA, J., 1988, p. 61: ñProbablement lËintelĿlectual dËaquel temps que m®s bé coneixia la cultura 

catalana de totes les èpoques, des de Ramón Llull fins a Verdaguer, que més l´estimava y que més gene-

rosamente la judicavaò. 
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Claro está que, junto a este reconocimiento a Menéndez Pelayo, se apreciaba en la pren-

sa del momento una identificación presentista, y a mi juicio intolerable, del polígrafo 

con quien presidía la Comunidad Autónoma de Cantabria. Baltasar Porcel se descolgó 

en su art²culo ñSantanderò con la afirmaci·n de que Juan Hormaechea, entonces presi-

dente, ñencarna el esp²ritu de don Marcelino, de Peredaò, en una alusi·n que tal vez 

tuviera algo de irónico, pero en todo caso suena a la misma superficialidad con que des-

pacha a Men®ndez Pelayo llam§ndole ñenvidiable monstruo de erudici·n al que gustaba 

además achisparse con unos vasos de vinoò102. Tiempo más tarde, Carlos Sentís, desde 

la misma tribuna, se¶alaba sin embargo que ñlos catalanes podemos ver en Juan Hor-

maechea la ant²tesis de don Marcelino Men®ndez y Pelayo, un santanderino de proò103. 

No pasó mucho tiempo hasta que la prensa actualizara el nombre de Menéndez Pelayo. 

El jueves 1 de abril de 1993 Ernest Lluch, exministro de Sanidad y rector de la Univer-

sidad Internacional Menéndez Pelayo, publicaba un artículo en las páginas de opinión 

de La Vanguardia. Se enmarcaba en la polémica de la eliminación del nombre del polí-

grafo santanderino del callejero barcelonés. Su calle del barrio de Gràcia fue sustituida 

por la calle del Torrent de l´Olla, denominación histórica de la vía. A Lluch le habían 

preguntado sobre el asunto por un semanario cántabro, El Norte, pero consideró correc-

to responder antes en Barcelona, consciente de la necesaria repercusión de su palabra104. 

En su breve artículo, Lluch, descendiente, por cierto, de uno de los más dilectos condis-

cípulos de Menéndez Pelayo, Antonio Rubió, hacía un prudente ejercicio de desagravio 

del escritor montañés, matizando el extremismo en el que muchos le tenían y recordan-

do su vinculación con la cultura catalana a través de sus estudios en la Universidad de 

Barcelona o su intervención en los Juegos Florales de 1888. Es decir, frente a la imagen 

que proyectaba Menéndez Pelayo quedaba la evidencia histórica de su proximidad a lo 

catalán. Transcribo un fragmento de su párrafo final: 

ñLa importancia de Men®ndez y Pelayo como intelectual en cualquiera de 

sus dimensiones es indiscutible. Puedo dar testimonio puesto que en mis es-

                                                 

102 PORCEL, Baltasar, ñSantanderò, La Vanguardia, 30 noviembre 1988, p. 6. Las caracter²sticas de la 

crítica periodística, entre otras consideraciones sin duda apreciables (lo sé también por modesta experien-

cia personal, cuando uno publica atendiendo a la prisa del momento y por tanto generaliza o tiende a 

estereotipar), provoca la publicación de alusiones personales en las que personajes históricos quedan 

bastante perjudicados. Vid., entre otros ejemplos, este p§rrafo de MORĆN, Gregorio, ñLa sensibilidad del 

pulpoò, La Vanguardia, 20 septiembre 1997, p. 17: ñPara los conservadores, que a¼n le²an menos que los 

progresistas, la literatura se llamaba Pereda, el de la fábrica de jabones, y Menéndez Pelayo, el borrachín 

putañero. Don Pedro Sainz Rodríguez, otro que tal, solía escandalizar a mosenes y beatas contando los 

particulares gustos del loado Don Marcelino con el an²s y las suripandas (expresiva palabra de la ®poca)ò. 

103 SENTĉS, Carlos, ñRugidos en Cantabriaò, La Vanguardia, 17 noviembre 1990, p. 19. 

104 LLUCH, Ernest, ñMen®ndez y Pelayoò, El Norte, 3/9 abril 1993. 
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tudios sobre heterodoxos he tenido que utilizar sistemáticamente su historia 

donde él quería excomunicarles, pero es imprescindible también para los 

que queremos integrarlos. Desde el punto de vista de Cataluña es indiscuti-

ble que ha sido uno de los intelectuales de lengua castellana que más se han 

acercado a nuestra culturaò105.  

La Vanguardia acogió en sus páginas las protestas de los lectores por el cambio en la 

nomenclatura del callejero106. La carta de Ramón Roig García decía lo siguiente: 

ñàEra fascista don Marcelino Men®ndez y Pelayo? àAcaso estuvo en la Di-

visión Azul? Viene esto a cuento, pues las placas que daban su nombre a 

una importante arteria graciense han sido ñdemocr§ticamenteò sustituidas 

por otras que dicen Torrent de l´Olla. ¿Tan importante son un torrente y una 

olla ante la egregia figura universal del ilustre polígrafo santanderino orgu-

llo de las letras, de todas las letras españolas? 

Cada día estamos más democr§ticos y, por lo visto, hay quienes ya han ñga-

nadoò las elecciones municipales anticipadas y se dedican a cambiar los 

nombres de las calles, no respetando ni tan siquiera a los no pol²ticosò107. 

La calle de marras sigue llam§ndose ñTorrent de lËOllaò y el nombre de Menéndez Pe-

layo, que pervive en un instituto de Educación Secundaria cuyo nombre anterior fue, 

curiosamente, Salmerón, se ha puesto a una travesía de la zona universitaria de Diago-

nal108. El debate ha durado hasta hace pocos años, en el contexto en que se enmarca el 

artículo citado de Lluch, y, con él, las protestas de algunos lectores en la prensa109. El 

caso puede resultar anecdótico, pero no deja de ser significativo. Recuerda, por cierto, 

otra polémica más reciente en la que Rosa Regás, en sus tiempos de directora de la Bi-

blioteca Nacional, propuso retirar la estatua de Menéndez Pelayo que preside el vestíbu-

                                                 

105 LLUCH, Ernest, ñMen®ndez y Pelayoò, La Vanguardia, 1 abril 1993, p. 22. 

106 J.F. y A.S., ñLa calle Men®ndez Pelayoò, 22 septiembre 1979, p. 5; SOBREQUES ARIBAU, Merce-

des, ñàQui®n cambia los nombres de las calles?ò, 25 julio 1980, p. 6. 

107 ROIG GARCĉA, Ram·n, ñàEra fascista Men®ndez y Pelayo?ò, La Vanguardia, 9 marzo 1979, p. 5. 

Reproduzco un fragmento. 

108 Vid. La Vanguardia, 6 julio 1993, p. 32, con el anuncio de la calle; inmediatamente, el artículo de 

SAIZ, Jos® Ram·n, ñMen®ndez Pelayo y Barcelonaò, Alerta, 11 julio 1993, que antes había publicado 

ñCarta c§ntabra al Sr. alcalde de Barcelonaò, El Diario Montañés, 20 diciembre 1990. 

109 SOLER SÁENZ, Mª Carmen, La Vanguardia, 23 agosto 1996, p. 10: ñàPor qu® han suprimido su 

nombre del callejero de Barcelona? ¿Por qué los políticos olvidan a quienes han difundido la cultura cata-

lana y son tan poco agradecidos?ò. 
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lo de la entidad madrileña y su traslado al jardín interior, enriqueciendo su intención con 

anacrónicas acusaciones contra la figura del humanista. 

Da la sensación de que, en contraste con la consideración positiva que se tenía en la 

época de Menéndez Pelayo, una consideración que era casi siempre respetuosa incluso 

por parte de sus ñenemigosò ideol·gicos, el tiempo ha ido poniendo a Men®ndez Pelayo 

en una estatua en la que, a pesar de su peso pétreo, resulta perfectamente zarandeable 

bajo justificaciones de escaso valor hist·rico. Consideremos, en general, que ñel catala-

nismoò siempre ha valorado la labor de Men®ndez Pelayo como un ñcastellanoò que se 

salía de la norma de otros intelectuales y no era prejuicioso con lo catalán, sino que es-

tudiaba las manifestaciones literarias de Cataluña como puntales de su ideario iberista, 

considerando, pues, que la lengua y la literatura catalanas eran manifestaciones funda-

mentales de España. Ahora bien, esta convicción del polígrafo rechazaba el catalanismo 

político, situándole en un estadio intermedio y de difícil caracterización. Lo que no cabe 

duda es de que Menéndez Pelayo se hizo catalán en su formación, que afianzó a lo largo 

de su vida más amistades catalanas que ningún otro español no catalán y que su obra 

está sembrada de acertados juicios sobre una literatura que hasta entonces apenas había 

tenido quien la defendiera en el contexto amplio del conocimiento historiográfico. 
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APROXIMACIÓN BIOGRÁFI CA 

La vida de Menéndez Pelayo está llena de anécdotas que nos hablan de una personali-

dad muy especial. Con apenas dos años repetía de memoria a su tía los pasajes de los 

novelones que ella leía en voz alta; con nueve se sabía la mayor parte del Quijote; con 

doce form· su primera biblioteca; con veinticuatro era catedr§tico y acad®micoé Deb²a 

de leer prácticamente tres libros cada día (haciendo un cálculo muy peregrino, teniendo 

en cuenta los libros de su Biblioteca), aparte de sus obligaciones docentes como profe-

sor de la Universidad Central o, más tarde, como director de la Biblioteca Nacional. Su 

capacidad de escritura diaria únicamente puede compararse con la leyenda que rodea a 

Lope de Vega. Tradicionalmente se le ha asociado a una serie de caracteres, alguno de 

los cuales, por más que caigan en lo tópico, creo que responden a lo que fue: un prodi-

gio de estudio, de incansable pasión literaria y de amor por la verdad. 

Resulta llamativo, aun con toda la revisión que en las últimas tres décadas se esté dando 

sobre la figura de Menéndez Pelayo, que carezcamos de actualizaciones biográficas110. 

En los últimos años se han acabado de publicar la veintena de volúmenes de su epistola-

rio, en el que unas quince mil cartas aguardan al investigador. Ahí están muchas de sus 

cartas y las que recibió: Menéndez Pelayo tuvo la bendita manía de conservar todo pa-

pel que caía en sus manos y nos ha dejado un legado documental ingente y precioso, 

que además los directores y técnicos de su biblioteca han puesto casi en bandeja de pla-

ta. Faltan muchas cartas, es evidente, pero en este caso no podemos quejarnos: de nin-

gún otro escritor se conservan tantas. Y, sin embargo, cuando queremos conocer datos 

concretos sobre su vida, hemos de recurrir a viejas biografías, algunas verdaderamente 

dignas y útiles, y todas hijas de su tiempo, pero cuyo planteamiento, en general, está ya 

desfasado o al menos no cumple con la expectativa del lector de hoy, que quiere saber 

cosas que van más allá de los hechos milagrosos que determinaron una suerte de hagio-

grafía. El epistolario con Valera o Clarín, por ejemplo, aporta una información que nos 

libra de los numerosos prejuicios que se ciñen sobre Menéndez Pelayo. Tampoco se ha 

prestado atención, creo, o no al menos en su debida dimensión, a los testimonios que 

dejaron por escrito algunos de quienes conocieron bien al personaje: Adolfo Bonilla, 

Gonzalo Cedrún, Carmelo de Echegaray, Arturo Farinelli, José Ramón Lomba, Ramón 

Menéndez Pidal, Blanca de los Ríos y Antonio Rubió, entre otros, escribieron sobre su 

amigo, y sus recuerdos y consideraciones forman parte de un patrimonio que debe ser 

tenido muy en cuenta. 

                                                 

110 Vid., en este sentido, SERRANO VÉLEZ, Manuel, Menéndez Pelayo, un hombre contra su tiempo, 

Jaén, Almuzara, 2012 y CRESPO LÓPEZ, Mario, Biografía de Marcelino Menéndez Pelayo, Madrid, 

UIMP (en prensa). 
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Marcelino Menéndez Pelayo nació en Santander el 3 de noviembre de 1856. La fecha 

resulta importante en la historia local: un 3 de noviembre (de 1833) se produjo la recor-

dada batalla de Vargas dentro de la primera guerra carlista y un 3 de noviembre (de 

1893) un carguero lleno de dinamita explotó en el puerto de Santander, con la conse-

cuencia de medio millar de fallecidos. Para los creyentes en una suerte de ñdeterminis-

mo vitalò, entre los que se encuentran algunos bi·grafos del escritor, esta coincidencia 

cronológica deja de ser una simple coincidencia y sitúa al recién nacido, desde el mismo 

día de su venida, en los anales locales. 

Su padre, procedente de una familia asturiana liberal, fue Marcelino Menéndez Pintado, 

catedrático de Matemáticas en el Instituto de Santander; llegaría a ser alcalde de la ciu-

dad en 1885. Su madre, María Jesús Pelayo España, oriunda del valle montañés de Ca-

rriedo, pertenecía a una familia de tendencia conservadora. El matrimonio tuvo otros 

tres hijos, aparte de Marcelino, que era el mayor: Enrique, que fue médico y escritor 

modernista; María Jesús, que vivió la mayor parte de su vida como religiosa de clausura 

en el Convento de la Ense¶anza, en su ciudad natal; y Agust²n (llamado ñel ni¶o chiqui-

t²nò en algunas cartas familiares), del que apenas se sabe m§s que ten²a discapacidad 

mental y que murió con unos veinte años. 

Se ha hablado algo de la seriedad del padre, de su carácter áspero y poco amigable, des-

de luego alejado de toda confianza con sus alumnos y aun con sus hijos; y sin embargo, 

las cartas de la ®poca universitaria en Barcelona de ñMarcelinitoò (como le llamaban sus 

padres) reflejan el mutuo afecto hacia el hijo estudiante y la dureza que suponía la obli-

gada distancia entre ellos: 

ñPor mucho que t¼ nos eches de menos estos d²as, no ser§ tanto como noso-

tros a ti, pues cada vez se nos hace más sensible tu separación; pero conven-

cidos de que tu porvenir exige este sacrificio, lo aceptamos con resigna-

ci·nò111. 

Desde sus estudios primarios mostró Marcelino una prodigiosa capacidad intelectual, 

muy por encima de su edad. No es que despreciara los juegos de sus compañeros, pero 

sentía mucha mayor inclinación por la lectura. Comenzó sus estudios en la escuela de 

Víctor Setién, maestro que llegaría a sentir tal admiración por su discípulo, que varias 

veces contribuiría a sufragar sus estudios universitarios. Se cuenta que, en sus años in-

fantiles, durante unas ferias, puso en aprietos a la atracción de la cabeza parlante de Don 

Álvaro de Luna, con sus eruditas preguntas a las que el escondido feriante no fue capaz 

                                                 

111 Epistolario general [en adelante, EG], I, 13, Santander, 27 diciembre 1871. 
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de responder. La primera carta que mandó, en 1868, con doce años, siendo alumno del 

Instituto de Santander, fue a un periódico local, La Abeja Montañesa, que había convo-

cado un premio para quien averiguara qué suceso ocurrió en la segunda hora de la se-

gunda mitad del segundo día del segundo mes del segundo año de la segunda mitad del 

siglo. Marcelino obtuvo así su primer éxito público, al desvelar que el suceso era ni más 

ni menos que la tentativa de regicidio del cura Merino contra la reina Isabel II112. La 

burguesía local alentaba estas iniciativas que permitían despertar el ingenio y descubrir 

a jovencitos picados por la curiosidad histórica. Y de esta manera, con la leyenda de sus 

pequeños pero firmes triunfos escolares, la familia, los amigos de la familia y los ami-

gos de los amigos de la familia fueron prestando cada vez más atención en aquel niño 

guapete, discreto y estudioso. Se fue fraguando así una imagen prodigiosa que contri-

buiría a construir, para bien o para mal, un personaje. 

ñMarcelinitoò hab²a hecho acopio de su primera biblioteca: en el primer listado este 

armario guardaba veinte obras en 35 volúmenes. En realidad no las guardaba: las dispo-

nía, ordenadamente, eso sí, para la voracidad lectora de su propietario, que se había he-

cho con ella gracias a regalos de los admirados amigos y familiares. La afición bibliófila 

se manifestó muy pronto. Este fenómeno no es extraño en las personalidades geniales. 

La afición, claro, va unida a la necesidad: un libro llama a otro, una curiosidad a otra 

consulta, y así se va componiendo una biblioteca que, en el caso de Menéndez Pelayo, 

habría de llegar a la nada desdeñable cantidad de cuarenta y dos mil registros al final de 

su vida, dispuestos en diversos armarios instalados en un pabellón cercano a la casa 

familiar. El proceso de formación de esta otra obra de Menéndez Pelayo (la única de la 

que, según dijo, se sentía auténticamente satisfecho) es complejo y, claro está, acumula-

tivo: regalos, compras, adquisiciones, donacionesé En 1872, estudiando ya en Barce-

lona, su padre le escribió anunciándole una buena nueva: 

ñMe est§n haciendo una librería, que ocupará todo el lienzo del escritorio 

donde está el armario, y en la cual calculo que podrán colocarse de 1800 a 

2000 volúmenes: está dividida en tres cuerpos iguales, y de ellos dos están 

destinados para tus libros, que encontrarás colocados cuando vengasò113.  

Es curioso cómo la casa familiar de la calle Gravina, en el barrio de La Florida, se fue 

adaptando a las necesidades de espacio del hijo mayor: piénsese que en 1885 reunía ya 

en Santander ocho mil volúmenes, unidos a los que apilaba en su pensión de la madrile-

ña calle Arenal. Hacia 1893 fue necesario construir un pabellón anejo a la casa para 

                                                 

112 EG I, 1, Santander, 23 junio 1868. 

113 EG I, 23, Santander, 3 abril 1872. 
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albergar los libros. Las noticias que en su epistolario han dejado sus indagaciones bi-

bliográficas son incontables y forman parte de la vida latente de cientos de metros de 

libros que ahora reposan sobre las hermosas vitrinas de roble de la Biblioteca, siempre 

limpia y que parece que va a fijar y dar esplendor a quien la frecuente. En 1916-1918, 

cuando Marcelino ya había fallecido, fue su hermano Enrique quien colaboró en la ges-

tión de su precioso legado al Ayuntamiento de Santander. El arquitecto Leonardo Ruca-

bado dirigió el proyecto de construcción de la nueva biblioteca, que se inauguraría en 

agosto de 1923. Sobre la historia de la Biblioteca ha escrito uno de sus últimos directo-

res, Manuel Revuelta Sañudo, una pequeña monografía publicada en 1982, que remata 

una historia que, pese a su rotundidad, parece que cada día han de reivindicar los inves-

tigadores.  

Menéndez Pelayo cursó la carrera de Filosofía y Letras en dos universidades, la de Bar-

celona (1871-1873) y la Central de Madrid (1873-1874), aunque se licenció por la de 

Valladolid. Durante esos años convulsos ocurrió la tercera guerra carlista (1872-1876), 

suceso que afectó la relación epistolar entre el joven y su familia114. Hay que tener en 

cuenta que en esos años la vía epistolar era crucial, dado que la comunicación se hacía 

únicamente por ese conducto, y no sólo para el envío y la recepción de noticias, sino de 

dinero. Por entonces su tío, el médico Juan Pelayo, escribió unas muy interesantes letras 

a su sobrino, que se había visto obligado a pasar en Barcelona las vacaciones navideñas: 

ñYa s® yo desde muy antiguo que Espa¶a es el pa²s de las vacaciones; pero 

lo cierto es que cuando uno es estudiante, y hasta cuando uno es catedrático, 

no le disgustan esos paréntesis que interrumpen el curso monótono de las 

obligaciones diarias. A fin de que aproveches ese que se te (sic) presenta en 

la actualidad ora yendo alguna vez al Teatro, ora comprando algún libro que 

te agrade recibirás, o tal vez habrás recibido, para cuando leas esta, por con-

ducto de tu pap§ la cantidad de cinco durosò115. 

Que la familia se volcara en la educación del primogénito, que había mostrado en San-

tander unos mimbres tan brillantes, no es asunto baladí, si bien no siempre se ha resalta-

do: ¿las posibilidades académicas de Menéndez Pelayo hubieran sido las mismas de 

haber nacido en el seno de una humilde familia sin estudios, en vez de en un hogar de 

cierta posición, cuyo padre era ilustre catedrático del único instituto de la ciudad? Para 

mí, es evidente que no, y por más que se haya querido en ocasiones destacar en don 

                                                 

114 En EG I, 31 Barcelona, 22 junio 1872, Menéndez Pelayo manifestaba su temor a que se hubieran ex-

traviado las cartas que hab²a y le hab²an enviado, por culpa de las ñfaccionesò militares.  

115 EG I, 14, Santander, 3 enero 1872. 
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Marcelino Menéndez Pintado la distancia con el hijo, las relativamente abundantes car-

tas entre ellos revelan una preocupaci·n constante por el devenir de ñMarcelinitoò que 

ya hubieran querido otros, con independencia de la excelencia que había mostrado el 

joven. Menéndez Pelayo aprovechó muy bien las bazas que le pusieron en bandeja sus 

padres; estudió, como se dir²a, ñcon aprovechamientoò, consciente, adem§s, del esfuer-

zo material que estaban haciendo por él y del que otros compañeros no habían disfruta-

do. 

El hecho de estudiar la carrera en dos centros universitarios, Barcelona y Madrid, se 

debió a que, en realidad, seguía los pasos de quien fuera su tutor lejos del hogar en esa 

época, el catedrático José Ramón de Luanco, buen amigo de su padre. No parece que 

hubiera ningún otro motivo de peso en ese cambio; es más, seguramente se lamentara de 

no haberse licenciado en Barcelona, ciudad en la que se encontraba más cómodo enton-

ces el joven Marcelino, con amigos como Antonio Rubi· y sin la directa ñamenazaò del 

krausismo que encandilaba a diversos sectores de la universidad española y le habría de 

fastidiar especialmente en Madrid. Si a lo largo de su etapa académica Menéndez Pela-

yo habría de reconocer la influencia positiva de algunos profesores, con uno de ellos 

entabló entrañable relación en Barcelona: Manuel Milá y Fontanals, catedrático de Esté-

tica, quien le inició en la crítica estética, tamizada por el subjetivismo kantiano y el 

idealismo hegeliano y atemperada por influencias romáticas y positivistas. Con sus lec-

ciones le introdujo decisivamente en autores como Horacio, Fray Luis y la poesía popu-

lar, descubrimientos que resultarían claves en su trabajo crítico. Buena parte de las con-

sideraciones estéticas de Menéndez Pelayo se debieron a las explicaciones de su sabio 

profesor y a las lecturas que hizo de las obras de Milá, de cuya edición casi completa se 

encargaría muchos años más tarde. Se ha hablado mucho (sobre todo en y por el fran-

quismo) de la ñespa¶olidadò de Men®ndez Pelayo, de forma sesgada y pretendiendo una 

ñunidad de destinoò que nunca defendi· como tal (o, desde luego, en los t®rminos del 

franquismo), y resulta que en pocos investigadores ñcastellanosò se habr§ dado una me-

jor y más honda comprensión de otras literaturas españolas, como la catalana, cuyos 

idioma y autores (desde Llull o March hasta Verdaguer o Maragall) conocía muy bien. 

La actividad investigadora de Menéndez Pelayo en estos años de estudiante resultaba ya 

notable. Protagonizó en el Ateneo de Barcelona su primera velada pública, dedicada a 

ñCervantes considerado como poetaò, cuyo texto apareci· en dos n¼meros de la Misce-

lánea Científica y Literaria en la primavera de 1873. La intervención de Marcelino tuvo 

eco en su Santander natal, donde no sólo la familia, sino los asiduos de las tertulias inte-

lectuales seguían con interés la trayectoria de aquel hijo pródigo en proyectos, pasmo de 

erudición y amor por las literaturas españolas. El tema de Cervantes como poeta no deja 

de resultar paradigmático, puesto que se trata de una reivindicación pública de una de 



Menéndez Pelayo y Cataluña 

Fundación Ignacio Larramendi 36 

las facetas menos conocidas y valoradas de la literatura del autor del Quijote. Era una 

apuesta atractiva (Cervantes seguía de moda, si bien desde diferentes acercamientos no 

siempre acertados) pero arriesgada, en la medida en que parecía ser un autor demasiado 

conocido. Claro que para Menéndez Pelayo Cervantes era ya un personaje protagonista 

de sus propias indagaciones juveniles: con tan sólo catorce años había redactado el tra-

bajo ñCat§logo de las tragedias espa¶olas, desde los or²genes del teatro hasta nuestros 

d²asò, en el que dejaba ya muy agudas p§ginas sobre La Numancia y añadía una esme-

rada biografía de Cervantes116. En la crítica cervantina se encuentran significativas pá-

ginas que son como una rectificaci·n del ñesoterismoò de parte de la cr²tica decimon·-

nica en el que Cervantes parecía envolverse. Y las primeras intervenciones públicas del 

joven en escenario barcelonés, precisamente sobre un autor en apariencia tan conocido, 

eran toda una declaración de intenciones. 

No se sabe con exactitud cuándo comenzó Menéndez Pelayo su prolija Biblioteca de 

Traductores Españoles, que da la medida de la dimensión y capacidad de su esfuerzo 

intelectual. Algunas notas de esta magna obra de pura erudición fueron redactadas, al 

parecer, siendo todavía un adolescente. En realidad, se trataba de apuntes para uso per-

sonal, necesarios como apoyo para el trabajo de redacción: listados de autores, referen-

cias bibliográficas, cruces de información que hasta entonces nadie había compendiado 

y que ®l por supuesto conserv· y utiliz·. Esta ñBibliotecaò era complementaria de la 

Bibliografía hispano-latina clásica que habría de aparecer de manera dispersa y parcial 

en algunos números de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos y que mucho más 

tarde recopilaría Pedro Sainz Rodríguez. De hecho, uno de los mayores aciertos de la 

Edición Nacional de las Obras Completas de Menéndez Pelayo fue la inclusión de un 

total de quince volúmenes de ambas obras, que antes de ello estaban dispersas y aun 

manuscritas117, y que fueron consecuencia del trabajo más ímprobo y desagradecido del 

autor. En ellas se aprecia el inmenso torrente de lecturas que iba acumulando el joven, 

su capacidad de observación y de relación, su caudal de cultura sobre la bibliografía 

hispánica y su amor a los clásicos, que compaginaba con lo que consideraba mejor de la 

tradición cristiana. Algunos recuerdos de sus compañeros universitarios, como Clarín, 

con quien coincidió en el doctorado en Madrid, informan de la peculiaridad de Marce-

lino y su aprecio de la literatura: 

                                                 

116 Vid. CRESPO LÓPEZ, Mario, 2005. 

117 Edición Nacional de las Obras Completas [en adelante, ENOC], XLIV-LIII (1950-1953), Bibliografía 

hispano-latina clásica, vols. I-X; ENOC, LIV-LVII (1952-1953), Biblioteca de traductores españoles, 

vols. I-V. 
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ñPara entretener las horas de descanso en la Universidad, el entusiasta 

alumno solía recitarnos versos de Fray Luis de León (que prefiere a todos 

los poetas de aquel tiempo) y otras veces de Manzzoni, o de algún poeta in-

gl®s, o portugu®s, o catal§né lo que se ped²a. áQu® memoria! Y no quiero 

decir sólo, ¡cuánta memoria!, sino ¡qué buena, qué selecta!ò118. 

Los caminos académicos de Menéndez Pelayo desembocaban en la Universidad Central 

de Madrid, adonde se dirigió para completar la carrera. En la capital conoció a persona-

lidades fundamentales, Juan Valera, Leopoldo Augusto de Cueto y Alejandro Pidal y 

Mon, que por distintos motivos tendrán una importancia notable en su obra. Pero tam-

bién conoció a Castelar y Salmerón, por ejemplo, con quienes no llegó a congeniar en 

absoluto. Naturalmente existía entre ellos una predisposición de carácter ideológico que 

seguramente marcaba diferencias. Contado de manera somera, a la Universidad Central 

había llevado Julián Sanz del Río, procedente de la de Heidelberg, la filosofía krausista, 

que tendría su influencia en la pedagogía española especialmente entre 1868 y 1936. La 

laicidad y el adogmatismo, el racionalismo arm·nico (o ñpanente²smoò) contrastaba, por 

ejemplo, con el catolicismo doctrinario en el que se desenvolvía el pensamiento del jo-

ven Marcelino. El ñsocratismoò y el sentido com¼n de Barcelona contrastaban con los 

prejuicios ideológicos que Menéndez Pelayo advertía en otros profesores de Madrid. La 

experiencia del joven con Salmerón, catedrático de Metafísica, fue lamentable y dejó su 

poso para lo que vino después. Quien había sido uno de los cuatro presidentes de la 

Primera República llegó a decir a sus alumnos en clase: 

ñComo amigo, debo advertirles a Vds. que es in¼til que se presenten a exa-

men, porque estoy determinado a no aprobar a nadie que haya cursado con-

migo menos de dos años. No basta un curso, ni tampoco veinte para apren-

der Metaf²sicaò119.  

Esto según palabras de Menéndez Pelayo. Naturalmente, tal posición docente perjudica-

ba los planes de quien pensara licenciarse en Madrid ese año 1874. Además alimentó en 

él una prevención casi enfermiza contra los krausistas, a los que consideraba (bajo la 

sombra de su consideración sobre don Nicolás) personas oscuras y de peligrosas prácti-

cas endogámicas. Así lo explicaba a su padre: 

                                                 

118 Solos de Clarín, 1891, en Marcelino Menéndez y Pelayo. Leopoldo Alas (Clarín). Epistolario, ob.cit., 

p. 216. 

119 EG I, Madrid, 30 mayo 1874, carta de Menéndez Pelayo a Antonio Rubió. 
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ñT¼ no comprender§s algunas de estas cosas, porque no conoces a Salmer·n 

ni sabes que el krausismo es una especie de masonería en la que los unos se 

protegen a los otros, y el que una vez entra, tarde o nunca sale. No creas que 

esto son tonterías ni extravagancias; esto es cosa sabida por todo el mun-

doò120. 

En Madrid coincidió por primera vez con otro krausista, el albaceteño Francisco Fer-

nández y González, catedrático de Estética, discípulo de Sanz del Río y yerno de Ama-

dor de los Ríos. Para Menéndez Pelayo, Fernández, con el que coincidiría en varios 

momentos de su vida, era ñhombre docto al modo de su suegro, pero todavía más pe-

dante y destartalado que ®lò121. Fernández y González fue académico de Bellas Artes de 

San Fernando, de la Historia y de la Lengua y, como Menéndez Pelayo, fue senador, 

consejero de Instrucción Pública y colaborador del Diccionario enciclopédico hispano-

americano de Montaner y Simón. Menéndez Pelayo le tendría como decano de la Facul-

tad de Filosofía y Letras, continuando las desavenencias entre ellos122. 

El prejuicio antikrausista estaba radicado en su pensamiento y, alentado después por la 

postura de Gumersindo Laverde (1835-1890), forma parte sustancial de toda la produc-

ción de Menéndez Pelayo y seguramente un acicate para su defensa del cristianismo 

como vertebrador de la historia de España. Se trata seguramente de la más clara postura 

ideológica que adoptaría el escritor a lo largo de toda su extensa obra. 

Menéndez Pelayo se licenció finalmente en Valladolid en septiembre de 1874, con pre-

mio extraordinario, después de examinarse de la Metafísica que no había podido apro-

bar con Salmer·n y ñdeseando no tropezar con la falange krausista que tantos malos 

ratos me hizo pasarò. Al a¶o siguiente obtuvo el doctorado con la tesis La novela entre 

                                                 

120 EG I, Madrid, 30 mayo 1874. 

121 EG IX, 555, Madrid, 6 marzo 1889, carta a José María de Pereda. 

122 Así se observa en la carta a Julio Cejador Frauca, en EG XVIII, 367 (Santander, 6 agosto 1905): ñNo 

sabía lo que Vd. me cuenta del Sr. Fernández y González, pero no me sorprende en lo más mínimo. Le 

trata a Vd. como nos ha tratado a todos los trabajadores de buena conciencia que hemos pasado por la 

Facultad de Letras. Pero no hay que desalentarse por eso: más o menos pronto, el mérito, cuando es tan 

sólido como el de Vd., se abre camino y triunfa de todas las asechanzas de la envidia, de la pedantería y 

de la malevolenciaò. En 1894 Men®ndez Pelayo public· un extenso comentario al discurso de ingreso en 

la RAE de Fernández y González, que llevaba por título Influencia de las lenguas y letras orientales en la 

cultura de los pueblos de la Península Ibérica y al que respondió Francisco A. Commelerán. EG XII, 650 

(Madrid, 21 febrero 1894), carta de Men®ndez Pelayo a Juan Valera: ñEn el número próximo hablaré del 

discurso de nuestro amado hijo político, procurando entresacar de aquel pedantesco fárrago las cosas 

verdaderamente ¼tiles que contiene y ponerlas en forma llana e inteligibleò. ñNuestro amado hijo pol²ti-

coò eran palabras de José Amador de los Ríos para referirse a su yerno. En varias cartas Menéndez Pelayo 

llama a Fern§ndez y Gonz§lez ñD. Herm·genesò.  
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los latinos, que también obtuvo el máximo reconocimiento académico. Al premio tam-

bién había optado otro alumno excelente llamado Joaquín Costa123: a pesar de sus dife-

rencias, la relación entre ambos fue un nuevo ejemplo de la tolerancia ideológica forta-

lecida por la amistad. En Valladolid conoció a Gumersindo Laverde, que entonces era el 

decano de la Facultad de Filosofía y Letras, y con quien mantendría una intensa relación 

epistolar a partir de 1874124. Aunque nunca le dio clase, Laverde instigó en la sombra la 

participación de su discípulo en ciertos debates científicos de la época que le obligarían 

a tomar partido. Uno de los primeros artículos de Menéndez Pelayo, de hecho, publica-

do ese año en la Miscelánea Científica y Artística, fue de rotundo cariz antikrausista, 

dirigido contra el escritor Manuel de la Revilla. Así lo contaba Menéndez Pelayo a su 

compañero Rubió: 

ñHabr§s visto, en el ¼ltimo de los art²culos publicados en la Miscelánea, una 

invectiva feroz contra cierto D. Manuel de la Revilla, muy conocido entre 

los Krausistas de Madrid. Tal vez te habrá sorprendido lo áspero y duro de 

la forma, pero me limitaré a decirte que dicho artículo está escrito en aque-

llos días de infausta recordación en que, como tú puedes comprender, estaba 

irritado y lleno de furor contra todo lo que oliese a Krause y su escuelaò125. 

Al catedrático de Valladolid dedicar²a algunos trabajos, como el titulado ñDe re biblio-

graphicaò, publicado en la Revista Europea en 1876. Laverde, por su parte, animó la 

redacción de las dos obras más importantes y ambiciosas de esos primeros años, La 

ciencia española y la Historia de los heterodoxos españoles. Mientras trabajaba en la 

Biblioteca de Traductores Españoles y completaba su tesis doctoral sobre La novela 

entre los latinos, en el a¶o 1875, Men®ndez Pelayo redact· un ñpeque¶oò trabajo (ñpe-

que¶oò, naturalmente, en comparaci·n con sus obras mayores), titulado ñNoticias para 

la historia de nuestra m®tricaò, que debi· de escribir entre abril y julio de 1875. A Gu-

mersindo Laverde no le importó preocupar a Menéndez Pelayo con una nueva tarea 

investigadora, en medio de numerosos y serios quehaceres, con un trabajo que le iba a 

venir muy bien para ver ensalzada su creación poética, que probablemente se cuente 

entre lo más prescindible de toda la lírica decimonónica. Y sin embargo, tampoco puede 

olvidarse que tanto la Biblioteca de Traductores Españoles como La novela entre los 

                                                 

123 Sobre esta cuestión, vid. DÍAZ DE CERIO, Franco, 1965, pp. 325-338; CAMPOMAR, Marta, ob.cit., 

1984, pp. 86 y ss.; y CHEYNE, J.G., ñMen®ndez Pelayo, Costa y el Premio extraordinario del doctorado 

en Filosof²a y Letrasò, en A. Gil Novales (ed. e introd.), Ensayos sobre Joaquín Costa y su época, Hues-

ca, Fundación Joaquín Costa, 1991, pp. 15-27. 

124 Sobre Gumersindo Laverde, vid. BUENO SÁNCHEZ, Gustavo, 1990, pp. 49-85; y EGOZCUE 

ALONSO, Joaquín, 2003. 

125 EG I, Madrid, 5 octubre 1874. 
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latinos y al fin y al cabo este trabajo menor, formaban parte de la indagación en la pro-

sodia clásica, cuyos detalles conocía muy bien Menéndez Pelayo, hasta el punto de 

permitir subrayar su pervivencia hasta el siglo XIX. No olvidemos su fundamental Ho-

racio en España, cuyo repertorio poético llegaba hasta prácticamente el año de su publi-

cación.  

En Madrid entró Menéndez Pelayo en relación con Antonio Cánovas del Castillo, Ale-

jandro Pidal y Mon y Juan Valera, que fue quien le abrió las puertas de la aristocracia 

capitalina. Quizá no se ha valorado en toda su dimensión la importancia que en su vida 

tuvo el escritor y diplomático andaluz, a quien glosaría sus Canciones, romances y 

poemas (1886). Valera había escrito a Leopoldo Augusto de Cueto, marqués de Valmar, 

interesado en la proyección del estudiante santanderino, que no por su dedicación inte-

lectual ñdeja[ba] de ser joven, deja[ba] de ser artista y poeta y deja[ba] de amar la her-

mosura de este mundo visibleò. En estos c²rculos sociales y visibles vivi· tambi®n Me-

néndez Pelayo algunos flirteos amorosos. Aunque permaneció soltero durante toda la 

vida, tuvo varios amores, Isabel Mart²nez (llamada ñBelisaò en algunos poemas de ju-

ventud) y su prima Conchita Pintado, gaditana, a la que dedicó sus Estudios poéticos; en 

esta historia se inspiró Concha Espina para escribir Una novela de amor, ya bien entra-

do en siglo XX. Además, la sevillana Isabelita Parladé, hija de los condes de Aguiar, 

recibió, sin éxito, las pretensiones de un Menéndez Pelayo ya maduro. 

En 1876, contando con la ayuda económica del Ayuntamiento de Santander, fue publi-

cando en varios números de la Revista Europea las cartas de La ciencia española (Po-

lémicas, proyectos y bibliografía); el libro llevaría un prólogo de Laverde a partir de la 

edición de 1877, a la que seguirían, sucesivamente ampliadas, otras en 1880 y 1887-

1888. Esta obra, escrita parcialmente en Italia, se enmarca dentro de la llamada ñpol®-

mica sobre la ciencia espa¶olaò126. Algunos análisis sobre la España del momento, sin-

gularmente los artículos publicados por Gumersindo de Azcárate en 1876, sobre la tra-

dicional intolerancia española, se habían entendido por algunos sectores católicos como 

un ataque antirreligioso. Laverde instó por carta a Menéndez Pelayo a que respondiese 

con una concienzuda investigación al ataque. Intentaba La ciencia española, pues, hacer 

ver que ni la Iglesia ni el Santo Oficio habían sido tan malos para el progreso científico, 

y que si éste no había sido espectacular, se debía tanto a la voluntad divina como a la 

ineptitud de los habitantes. Aquí anunciaba Menéndez Pelayo algunas de sus intuiciones 

sobre literatura, ampliando novedosamente su estudio: ñHasta hoy no se ha entendido 

bien la historia de nuestra literatura por no haberse estudiado a nuestros teólogos y filó-

                                                 

126 Vid. SANTOVEÑA, Antonio, 1992, y 1994a, pp. 119-180. 
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sofosò127. En la teología y la filosofía se hallaban claves que otros intentaban buscar en 

las ciencias, la economía o la política. Luis Navarro Calvo había sido el coeditor de la 

Revista Europea, en la que, entre 1874 y 1880, Menéndez Pelayo publicó varios artícu-

los, entre otros los que acabó reuniendo en su libro La Ciencia Española. Dirigió una de 

las empresas editoriales m§s interesantes de la ®poca, la ñBiblioteca Cl§sicaò que com-

prendería ñlas obras m§s notables de autores c®lebres griegos latinos y de las lenguas 

vivasò, seg¼n sus propias palabras128.  

Entre 1876 y 1878 recorrió en diferentes etapas algunos países europeos: prácticamente, 

con Francia, los restos del viejo Imperio español, convertidos ahora en eco bibliográfico 

para un joven amante del pasado que miraba a una regeneración cultural de su país129. 

Menéndez Pelayo pudo afianzar entonces su conocimiento de las bibliotecas europeas 

que atesoraban obras interesantes para la historia literaria española y cuyas noticias ape-

nas eran conocidas130. Además, conoció en persona a escritores y bibliófilos. Es curioso 

que, según una carta que citaré más adelante, su compañero de Barcelona Antonio Ru-

bió desconociera los viajes que acababa de hacer Menéndez Pelayo. En cualquier caso, 

algunos investigadores, como P®rez Guti®rrez, han se¶alado la ñtentaci·nò que supusie-

ron desde el punto de vista intelectual estas salidas al extranjero, porque en ellas pudo 

conocer mucho mejor el mundo clásico, con el que podía haberse conformado su pro-

ducción crítica, aligerada un tanto del preso del catolicismo y los condicionantes ideo-

lógicos orientados por Laverde.  

En 1877 apareció Horacio en España (Traductores y comentadores. La poesía horacia-

na). Solaces bibliográficos (Madrid, Casa Editorial de Medina), ñpasatiempoò dedicado 

al orientalista Leopoldo Eguílaz. Se trataba de un recorrido por la historia de la lírica 

española, con la presencia de Horacio en traductores castellanos, catalanes y gallegos 

como columna vertebral. 

En 1878, año en que editó sus Estudios poéticos, obtuvo por oposición la cátedra de 

Historia Crítica de la Literatura Española, que había vacado por fallecimiento de José 

Amador de los Ríos. El profesor albaceteño Fernández y González formaba parte del 

tribunal, siendo con diferencia el menos proclive a su candidatura, pero esta fue la triun-

                                                 

127 Citado en HURTADO, J. et alii, 1932, pp. 977-980. Vid. también BASDEKIS, Demetrios, 1966, pp. 

4-5, sobre la identificación de la filosofía española con la literatura. 

128 EG II, 219, Madrid, 12 agosto 1877. 

129 LAÍN ENTRALGO, Pedro, 1956, p. 235. 

130 Amador de los Ríos y Valera le proporcionaron varias cartas de presentación;  por su parte, Milá le dio 

una de recomendación para conocer a Alfred Morel-Fatio, director de la sección de manuscritos hispáni-

cos de la Bibliothèque Nationale. 
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fante. El acontecimiento supondría la gran demostración de su principal inquietud aca-

démica e intelectual, a veces sólo latente, otras clara y bien definida, distanciada de sus 

polémicas sobre la ciencia española y sobre los heterodoxos. En la oposición Menéndez 

Pelayo tuvo que superar dos ejercicios. El primero consistía en la exposición de diez 

temas que, sacados al azar, exigían al opositor, como era propio, un amplio y completo 

conocimiento de la historia literaria hisp§nica: ñSan Leandro de Sevilla, considerado 

como oradorò; ñSan Eugenio de Toledo considerado como poetaò; ñDe las causas de la 

decadencia de nuestra poes²a l²rica en el siglo XVIIò; ñExamen crítico de la Celestinaò; 

ñInfluencias §rabes y rab²nicas en la literatura del siglo XIVò; ñCalder·n y su teatroò; 

ñLa poes²a ®ico-hist·rica a principios del siglo XVIIò; ñPartes en que se divide la litera-

tura espa¶olaò; ñG·ngora y su escuelaò; y ñLos primeros historiadores de Indiasò. El 

segundo ejercicio fue la exposici·n del tema ñHumanistas espa¶oles del siglo XVIò: 

como había ocurrido en la fase anterior, Menéndez Pelayo se habría defendido con cre-

ces con otro tema, pero es cierto que el que le tocó en suerte le venía al pelo, porque 

nunca ocultó su pasión, precisamente, por los humanistas españoles del XVI, como por 

ejemplo Luis Vives, que personificaba la conservación de la tradición clásica cultural y 

literaria unida al cristianismo. En efecto, en su discurso unió sus dos grandes devocio-

nes históricas: la Antigüedad clásica y la civilización cristiana, en una época (el siglo 

XVI) y un fenómeno cultural (el Humanismo) que para él resultarían capitales para 

comprender el origen de las literaturas de las lenguas románicas y lo más perdurable de 

la cultura patria.  

Estos detalles sobre la oposición de Menéndez Pelayo los conocemos gracias a Miguel 

García Romero, que publicó un libro titulado Apuntes para la biografía de Don Marce-

lino Menéndez Pelayo (Madrid, Imp. de la Viuda e Hijo de Aguado, 1879).  No sé si se 

ha insistido demasiado (o ni siquiera si se ha insistido algo) en la importancia de este 

hecho editorial131, que creo que determina cierta pauta en la consideración de la figura 

del profesor en su época. ¿Quién era Miguel García Romero, que tanto interés tuvo en 

escribir la temprana primera biografía de Menéndez Pelayo? Había sido compañero 

universitario de Menéndez Pelayo y pertenecía a la Juventud Católica. Hemos de imagi-

nar una coincidencia ideológica en ellos, dentro de los comunes avatares vividos en 

torno al krausismo. De tendencia conservadora, se inmiscuyó algo más tarde, en 1882, 

en varias disputas en defensa de Pereda frente a Clarín o Galdós. Dirigió un tiempo La 

Revista de Madrid, en cuyo consejo de redacción figuraban Alejandro Pidal y el propio 

Menéndez Pelayo. Era catedrático de la Escuela de Diplomática en 1894, año en que 

                                                 

131 Como dato que quizá resulte sintomático, en los Estudios y Discursos de crítica histórica y literaria, II 

(ENOC, VII (1941), pp. 3-23), en el apartado II, ñHumanistas, l²rica, teatro anterior a Lopeò, se recog²a el 

texto de ñHumanistas espa¶oles del siglo XVIò, pero obviando la edici·n de Garc²a Romero. 
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publicó Irlanda y las reformas de Gladstone. Llegó a ser diputado a Cortes y senador 

por la provincia de Cáceres (1903-1904). 

El ejemplar de los Apuntes que se guarda en la Biblioteca de Menéndez Pelayo lleva la 

dedicatoria ñAl Sr. D. M. Men®ndez Pelayo / su apasionado admiradorò; tal reconoci-

miento manuscrito resultaba redundante. Como es obvio a la vista de este su primer 

libro, García Romero, persona de incipiente significación política, sentía una profunda 

admiración intelectual por el santanderino, cuya oposición había sido sonada, por la 

brillantez de su ejecución y la corta edad del aspirante, apenas 22 años. García Romero 

recabó información para su obra del propio Menéndez Pelayo, a quien a menudo veía en 

Madrid: le pidió datos sobre su biografía y la copia de algunos textos, como La novela 

entre los latinos y el discurso que había leído en Valladolid en el acto de presentación al 

premio extraordinario de licenciatura132. El libro, impreso seguramente en febrero de 

1879, fue enviado a varios amigos de Menéndez Pelayo, entre ellos a Laverde, que tam-

bién había enviado algunas consideraciones por carta al biógrafo. Otro, su querido com-

pa¶ero de Barcelona, Antonio Rubi·, cuyo juicio sobre su amigo ñelevado a los altares 

bibliogr§ficosò, por el conocimiento ²ntimo que ten²a del flamante catedr§tico, resulta 

especialmente valioso:  

ñHe le²do el trabajo de nuestro amigo Romero, cronista de tu vida y mila-

gros. Me ha gustado en su conjunto, y sólo he hallado algo seria tu efigie y 

un poco incompletos la reseña de tus estudios en Barcelona y el juicio de tus 

obras. La parte más curiosa para mí, pues la desconocía por completo, ha si-

do la que trata de tus viajesò133.  

Un breve comentario merecen estas palabras de Rubió. Por un lado, la salerosa expre-

si·n ñvida y milagrosò, tan com¼n a los t²tulos de las hagiograf²as, parece unir al escri-

tor con la narración de los prodigios divinos que merecen ser conocidos por lectores y 

devotos. Ignoro si Rubió escribió con ironía; quizá no del todo, quizá únicamente con 

cierta gracia y confiada cercanía, puesto que admiraba con sinceridad al santanderino. 

Pero sitúa tanto la obra de García Romero como al propio personaje en un pedestal en el 

que ambos, obra y personaje, dialogan permanentemente. García Romero había escrito 

la primera biografía de Menéndez Pelayo porque el personaje lo merecía y esa perma-

nencia casi incuestionable era de la que gozaría a lo largo del resto de su vida, con con-

                                                 

132 El discurso, fechado en Valladolid el 29 de septiembre de 1874, llevaba por título Conceptismo, culte-

ranismo y gongorismo. Sus precedentes. Sus causas y efectos en la Literatura española. Fue publicado en 

Expediente Académico de Don Marcelino Menéndez y Pelayo, Valladolid, Universidad Literaria de Va-

lladolid, Tip. y Casa editorial Cuesta [1912], pp. 19-36.  

133 EG III, 254, Barcelona, 7 marzo 1879. 
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tadas excepciones. Fue uno de los hitos del encumbramiento intelectual de Menéndez 

Pelayo: ya lo tenía académico, pero ahora la bibliografía contemporánea a su existencia 

le cedía su atenta consideración, le cedía un puesto entre los personajes cuyos hechos 

merecían ser contados. Y Menéndez Pelayo, al menos desde el punto de vista de la his-

toria crítica de la cultura, daría mucho que hablar a partir de entonces, manipulada su 

figura por unos y por otros en las más variadas cabeceras de prensa. 

Seguimos en 1878. Menéndez Pelayo presentó en uno de sus ejercicios de oposición un 

ñPrograma de Historia de la Literatura Espa¶olaò, que no se public· hasta muchos a¶os 

más tarde, cuando ya había fallecido y fue hallado el manuscrito original por Miguel 

Artigas en el Archivo del Ministerio de Instrucción Pública. Nunca, ni siquiera cuando 

dejó la docencia activa, lo publicó ni lo distribuyó sencillamente porque temía ser pla-

giado134. El ñProgramaò tiene un enorme inter®s porque resume las principales ideas del 

profesor sobre lo que debía ser ese campo de la historia literaria, ideas que hoy en día 

siguen en buena parte vigentes y muestran un pensamiento bastante más transigente que 

el de muchos que se consideran martillos de la intransigencia. El primer aspecto clave 

es que la historia literaria no se ci¶e a un ñestado pol²ticoò ni a una ñnacionalidadò; es 

más, para Menéndez Pelayo existe una nacionalidad literaria cuyos lindes, ramas y 

términos no siempre son los establecidos por los tratados diplom§ticos (ñpobre literatura 

si a tales altos y bajos estuviese sujetaò, escribi·). Esta perspectiva enriquece decisiva-

mente el acercamiento a nuestra historia literaria; de hecho, en ella se incluyen tanto el 

castellano, como el catalán y el galaico-portugués (de manera que se estudia el Tirant lo 

Blanch, lo mismo que Jorge de Montemayor o Gil Vicente), pero también la literatura 

hispano-romana, gentil o cristiana (S®neca, Lucano, Marcial, Quintilianoé), la literatu-

ra latino-eclesiástica y los escritores españoles que escribieron en latín durante el Rena-

cimiento y Barroco (Juan de Mariana, Luis Vives, Benito Arias Montano, etc.). Insiste 

Menéndez Pelayo, además, en las relaciones entre la filosofía y la literatura; no incluye, 

sin embargo, la historia de las ciencias ni a los escritores judíos y musulmanes, a pesar 

de su indudable influencia, por sus diferencias ñde religi·n, de raza y de lenguaò, si bien 

estudia los géneros literarios cultivados por ellos que pudieron ser imitados por los es-

critores cristianos: ñen tres lecciones, y con el t²tulo de Influencias semíticas, hago bre-

ve reseña de los principales géneros literarios cultivados por árabes y hebreos, y me fijo 

sobre todo en los que fueron o pudieron ser imitados por los cristianosò 135. Esta idea, al 

igual que otras l²neas fundamentales de su ñProgramaò, ha tenido honda influencia en 

                                                 

134 Vid. ARTIGAS, Miguel, 1924, y MENÉNDEZ Y PELAYO, Marcelino, Introducción y Programa de 

Literatura Española, publicado por M. Artigas, Madrid, Cruz y Raya, 1934.  

135 En ARTIGAS, Miguel, 1924, p. 12. 
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estudios posteriores, y aún hoy puede leerse en algunos manuales llevados al canon de 

la ortodoxia docente. 

Pese a proyectos frustrados y disputas académicas, el prestigio intelectual de Menéndez 

Pelayo se consolidó con suma rapidez, convirtiéndose, con apenas 25 años, en un crítico 

de juicio respetado, arropado por sus convicciones religiosas y por la orientación clasi-

cista de su formación. No puede descuidarse aquí, aparte de su entusiasmo investigador, 

el acomodo que halló en determinados círculos universitarios proclives a sus ideas y la 

defensa que hizo de él parte de los sectores conservadores. En 1881 se afilió sin entu-

siasmos a la Unión Católica. Dentro del llamado ñturnismoò pol²tico que se dio en la 

Restauración, conservadores y liberales se alternaban en el poder, siendo los dos únicos 

partidos que podían obtenerlo para mantener un sistema censitario y privilegiado. Y 

puede parecer, en efecto, que si debía vincularse Menéndez Pelayo a algún bando, ése 

debía ser el de los conservadores. Y sin embargo, Clarín, que mantuvo un epistolario 

ciertamente valioso con el catedrático santanderino, complica aún más la habitual que-

rencia a los tópicos: 

ñSi hemos de insistir en dividirnos en liberales y tradicionalistas, en progre-

sistas y retrógrados y conservadores, a Menéndez y Pelayo no le podremos 

medir ni le podremos clasificar; es de otro mundo, que será el que prevalez-

ca si han de ir bien los destinos humanosò136. 

Con Clarín, liberal, coincidía Menéndez Pelayo en temas que superaban las discrepan-

cias entre partidos y mostraban un interés por los problemas más acuciantes del país que 

iban más allá de las parcialidades ideológicas. Nótese la consideración de un Menéndez 

Pelayo ñliberalò en sentido pleno de quien tiene una gran amplitud de criterio ajena a 

partidismos, rica vía interpretativa abierta por Gregorio Marañón137. Así, en esta carta 

sobre la expansión de la escuela laica: 

ñYo he sido siempre muy poco liberal, en el sentido de que la libertad nunca 

he podido entenderla como ñfinò, sino como ñcondici·nò y ñmedioò de rea-

lizar el ideal de vida humana y acercarnos en lo posible al ideal de vida di-

                                                 

136 ñOtro acad®micoò, Ensayos y revistas, 1888-1892, en Marcelino Menéndez y Pelayo. Leopoldo Alas 

(Clarín). Epistolario, 1943, p. 207. Obsérvese este otro fragmento de Clarín, en La Publicidad, Barcelo-

na, 19 febrero 1894, en Marcelino Menéndez y Pelayo. Leopoldo Alas (Clarín). Epistolario, 1943, p. 222: 

ñBien sabe Dios que no soy yo fan§tico del liberalismo ni de cosa alguna que divida a los hombres en 

sectas o partidos; que cada vez creo menos en las diferencias que no están determinadas por la verdad, el 

bien o la bellezaò. 

137 Vid. GARCÍA ESCUDERO, José Luis, 1988, pp. 6 y ss. 
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vina. Por eso los liberales vulgares (especialmente los ñeconomistasò o indi-

vidualistas tontos, que tanto abundan en España) me revientan y me parecen 

egoístas e inmorales; pero se me ensancha el alma cuando veo a un liberal 

como usted coincidir conmigo en lo esencial del terrible problema de la en-

señanza, que nadie, ni liberal ni conservador, se atreve a plantear aquí en sus 

verdaderos términos, es decir, la absoluta necesidad de la educación religio-

sa, no ya sólo para que la vida colectiva no acabe de disolverse, sino, lo que 

importa más, para la salvación del alma propia, como quiera que esto se en-

tiendaò138. 

Menéndez Pelayo se afilió a la Unión Católica de Alejandro Pidal y Mon desde el mis-

mo momento de su fundación, en 1881. Salió elegido diputado por Mallorca (1884-

1886) y por Zaragoza (1891-1893) y más tarde senador en varias legislaturas, por la 

Universidad de Oviedo (1893 y 1896) y la Real Academia Española (1901, 1903, 1905, 

1907 y 1910). Formaba parte, como le escribió Clarín, de ñuna de tantas ocupaciones a 

que puede atender su prodigiosa actividadò139. Y sin embargo no podemos calificar a 

Men®ndez Pelayo como un pol²tico ñal usoò, entre otras cosas porque ni se dedicaba a 

ello de manera ñprofesionalò ni valoraba especialmente tal ejercicio, ñcosa harto f§cil en 

Espa¶a, contando con el Gobierno, cualquiera que ®l seaò140. En palabras de Miguel 

Artigas, ñlos amores, la pol²tica y la sociedad fueron en su esp²ritu episodios fugaces, lo 

constante, lo permanente, lo decidido y lo que sigue dominándole en esta época central 

de su vida, son los estudios, su pasi·n cient²ficaò141. Su participación política, especial-

mente a partir de 1893, puede afirmarse que fue sólo testimonial142: Menéndez Pelayo 

apenas atendía a sus obligaciones como senador y ello ponía en un compromiso a uno 

de sus mayores defensores en Oviedo, su amigo Clarín, que había apoyado su candida-

tura frente a los liberales. Curiosamente, en 1893 apoyaron a Menéndez Pelayo los 

krausistas republicanos, aunque en la elecci·n de 1896 lo tuvo mucho m§s dif²cil por ñla 

sigilosa conjuración que contra mí armaron los krausistas de esa Universidad, instiga-

dos, seg¼n creo, por Salmer·n, Giner y la Instituci·n Libreò143. Cuando en 1898 la elec-

                                                 

138 En Marcelino Menéndez y Pelayo. Leopoldo Alas (Clarín). Epistolario, 1943, p. 36 (Oviedo, 12 marzo 

1885), pp. 56-67 (Madrid, 26 octubre 1891). 

139 En ibíd., p. 36 (Oviedo, 12 marzo 1885). 

140 En  ibíd., pp. 99-101 (Santander,  9 julio 1896). 

141 ARTIGAS, Miguel, 1939, pág. 109. 

142 Vid. LAÍN ENTRALGO, Pedro, 1956, p. 237; y SANTOVEÑA SETIÉN, Antonio, 1994, pp. 190-

200. 

143 En Marcelino Menéndez y Pelayo. Leopoldo Alas (Clarín). Epistolario, 1943, pp. 99-101 (Santander, 

9 julio 1896). 
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ción de Menéndez Pelayo se complicó, las cartas con Clarín reflejaban el problema de 

fondo que había motivado su presencia política, la barrera a los krausistas: 

ñMantengo mi candidatura, porque no creo digno ni decoroso retirarme de-

lante de Uña, cuyos méritos científicos y universitarios son para mí absolu-

tamente desconocidos, y que en esta ocasión sólo representa el cerrado espí-

ritu de un grupo de fanáticos, a quienes nunca pude aguantar, como usted 

sabe muy bien, y a quienes creo el mayor obstáculo para el progreso intelec-

tual de España. Parece imposible que hombres de verdadero mérito se hayan 

resignado a la pedantesca tutela de Giner, que será todo lo buen hombre que 

se quiera, pero que no pasa de ser un maestro de escuela, afectado y fasti-

diosoò144. 

Su propia idea del catalanismo tambi®n se vio condicionada por el obst§culo al ñprogre-

so intelectualò: val²a la reivindicaci·n cultural, literaria y lingüística de lo catalán, pero 

no los excesos de la reivindicación política, a la contra de la monarquía y de la configu-

ración estatal de la Restauración. 

En 1880 y 1881 publicó los tres tomos de la Historia de los heterodoxos españoles (Li-

brería Católica de San José, Madrid), obra polémica por el tema y la ambición del autor, 

que había empezado a redactar con tan sólo diecinueve años y que habría de ser corre-

gida y matizada de forma notable en la segunda edición de 1910, publicada por Victo-

riano Suárez. Puede decirse que al final de su vida aquella apasionada intolerancia ini-

cial, sin duda radicada en el antikrausismo inspirado por Laverde Ruiz, fue atemperán-

dose: por ejemplo, si en un principio había minusvalorado las culturas de raíz no latina, 

con el tiempo fue transigiendo y acabó admirando sinceramente la cultura germánica. 

La Historia de los heterodoxos, que abarca desde la propagación del cristianismo en 

Espa¶a hasta el krausismo del XIX, no era, para Arturo Farinelli, ñm§s que la historia de 

las verdaderas y presuntas aberraciones de la única fe en las almas más apasionadas y en 

los intelectos más fogosos de la gran patria española, una historia de los triunfos mis-

mos de esta feò145. No le cegó, sin embargo, el extremismo tanto como se ha llegado a 

afirmar; tal vez sea oportuna esta cita de un comentario de Clarín, uno de los escritores 

que mejor le conoció: 

ñMarcelino no se parece a ning¼n joven de su generaci·n; no se parece a los 

que brillan en las filas liberales, porque respeta y ama cosas distintas; no se 

                                                 

144 En ibíd., p. 109 (Murcia, 8 abril 1898). 

145 FARINELLI, Arturo, 1956, pp. 29-30. 
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parece a los que siguen el lábaro católico, porque es superior a todos ellos 

con mucho, y es católico de otra manera y por otras causas. Hay en sus fa-

cultades un equilibrio de tal belleza que encanta el trato con este sabio, cuyo 

corazón nada ha perdido la frescura entre el polvo de las bibliotecasò146. 

En la primavera de 1880 Valera prácticamente había asegurado a Menéndez Pelayo la 

entrada en la Real Academia Española. Con todo previsto, sólo faltaba que ocurriera la 

vacanteé Y ello sucedi· el 2 de agosto, cuando falleció Juan Eugenio Hartzenbusch. 

Por supuesto, Menéndez Pelayo mantenía a Laverde al tanto de las gestiones académi-

cas. Le pidió consejo sobre varios posibles temas para el discurso de ingreso, pero, aun-

que mantuvo cierto debate con sus amigos sobre cuál sería el más adecuado, finalmente 

se decidió por el de la poesía mística. Valera y Menéndez Pelayo, de hecho, habían co-

menzado a escribir sus discursos antes de que se hiciera oficial la elección:  

ñComo la candidatura de Vd. en la Academia es casi seguro que saldrá 

triunfante me alegraré de que Vd. vaya, desde luego componiendo su dis-

curso. Yo haré la contestación en menos que se persigna un cura loco, y así 

daremos un pasmoso ejemplo de actividad a los demás académicos electos y 

a todo el mundoò147.  

El 3 de diciembre de ese año se verificó la elección; era, con diferencia, el académico 

más joven de todos. En medio de una notable expectación, el 6 de marzo de 1881 leyó 

su discurso tan reproducido con posterioridad148. El objetivo principal de Menéndez 

Pelayo era reivindicar toda una tradición literaria de carácter místico cristiano en un 

contexto que aquí resulta fundamental: el predominio literario del realismo y el natura-

lismo, que corría el riesgo de pervertir, según él, las bases ideológicas y formales de las 

letras españolas y europeas149. Conviene recordar aquí que la exposición del texto era 

                                                 

146 ñMen®ndez y Pelayoò, en el folleto Un viaje a Madrid, 1886, incluido en Marcelino Menéndez y Pela-

yo. Leopoldo Alas (Clarín). Epistolario, 1943, pp. 118-119. 

147 EG IV, 272, carta de Juan Valera, Doña Mencía, 14 octubre 1880. 

148 Se recogió en las ENOC, VII (1941), dentro de los Estudios y Discursos de crítica histórica y literaria 

(vol. II, pp. 69-110); en La mística española, edición y estudio preliminar de Pedro Sainz Rodríguez, 

Madrid, Afrodisio Aguado, col. Clásicos y Maestros, 1956, pp. 137-201; en Menéndez Pelayo. Discursos, 

prólogo, edición y notas de José María de Cossío (Madrid, Espasa-Calpe, S.A., Clásicos Castellanos, 140, 

1956, pp. 3-68); en Pedro Sainz Rodríguez, Evolución de las ideas sobre la decadencia española y otros 

estudios de crítica literaria, Madrid, Rialp, Biblioteca del Pensamiento Actual, 114, 1962, pp. 430-536; y 

en Mario Crespo López, Antología de estudios y discursos literarios, Madrid, Cátedra, 2009, pp. 165-203. 

149 Resulta interesante el juicio de Menéndez Pelayo a la primera parte de La Regenta de su buen amigo 

Clarín, en Marcelino Menéndez y Pelayo. Leopoldo Alas (Clarín). Epistolario, 1943, p. 36 (Oviedo, 12 

marzo 1885), pág. 35 (carta escrita en Madrid, 23 febrero 1885). 
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cronológica, desde la Antigüedad hasta la contemporaneidad de 1881, en la que se si-

tuaba la recuperación mística que percibía Menéndez Pelayo en el poeta catalán Jacinto 

Verdaguer. Aún así, Laverde puso objeciones al discurso porque no había entrado en 

algunos temas como ñel espiritismo, la masoner²a, la ex®gesis b²blica racionalista y es-

tado actual de la Reformaò150. Por su parte, Antonio Rubió, al que Menéndez Pelayo 

había pedido expresamente su opinión, valoró especialmente los juicios sobre los poetas 

catalanes, como Ramón Lull y Ausiàs March151. Estos autores eran de lo poco que Me-

néndez Pelayo salvaba (aquí) de los siglos medievales. De hecho, en este discurso escri-

bió aquella declaración sobre el Renacimiento que luego ha sido arrojada contra él 

mismo:  

ñEnsalcen otros la Edad Media: cada cual tiene sus devociones. Para Espa-

ña, la edad dichosa y el siglo feliz fue aquél en que el entusiasmo religioso y 

la inspiración casi divina de los cantores se aunó con la exquisita pureza de 

la forma, tra²da en sus alas por los vientos de Italia y de Greciaò. 

Para Menéndez Pelayo lo rescatable de la Edad Media venía dado por las tenues huellas 

del clasicismo y el mantenimiento, aunque fuera a espadazos, del cristianismo y de los 

objetos taumatúrgicos del relicario tradicional frente a los enemigos de la fe, cuya exis-

tencia se prolongó, con distintos nombres y circunstancias, hasta sus días contemporá-

neos. Valera y él compartieron el proyecto de editar ambos discursos académicos con 

nuevas notas, en atención a la novedad y amenidad que apreciaban en sus intervencio-

nes. La idea se había originado incluso antes de la recepción académica y fue alentada 

por el hecho de que rápidamente se agotara la primera edición de los textos. Sin embar-

go, el proyecto se fue demorando, debido a otros quehaceres literarios en ambos autores. 

La historia completa de la literatura también se escribe con las obras que nunca vieron 

la luz. 

En el mismo año de su ingreso en la Academia, Menéndez Pelayo pronunció el célebre 

ñBrindis del Retiroò, al cumplirse el segundo centenario de la muerte de Calder·n. En 

ocho folletos publicó las conferencias que sobre Calderón y su teatro pronunció en el 

Círculo de la Unión Católica, y que con el tiempo le habrían de resultar incómodas, con-

forme fue matizando su fervor juvenil con nuevas lecturas, consideraciones y perspecti-

vas. La bibliografía sobre esta cuestión forma ya un capítulo aparte de los libros escritos 

sobre su vasta obra, determinada, en buena medida, por sus consideraciones vertidas en 

el excitado Brindis, en defensa de la tradición y el catolicismo, nada nuevo bajo el sol 

                                                 

150 EG IV, 409, Santiago, 31 marzo 1881. 

151 EG IV, 407, Barcelona, 30 marzo 1881.  
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de los pensadores católicos152, aunque en la exposición de un pensamiento monárquico 

pero crítico con los Borbones, unitario en la fe pero respetuoso con diferentes tradicio-

nes culturales. Quizá en este pequeño conjunto de obras calderonianas es en donde me-

jor se ve la intenci·n ideol·gica de su autor, en combate con las ñhordas krausistasò, 

hijas del enciclopedismo racionalista y de una lectura superficial del liberalismo euro-

peo. 

Y sin embargo, Clar²n dijo de ®l que ñes un escritor cat·lico, como tantos otros que an-

dan por esos mundos que no tienen nada de reaccionarios ni de oscurantistasò153. Con-

viene poner una pequeña y modesta pica en esta idea manida de que Menéndez Pelayo 

pensaba siempre lo mismo y por tanto venía siempre a escribir lo mismo, en esa intran-

sigencia de facciones políticas en las que siempre parece que se le ha considerado. Mu-

chos años más tarde, en 1910, es decir, dos años antes de morir, incluyó un prólogo en 

el libro de Blanca de los Ríos de Lampérez (1862-1956), sobrina de José Amador de los 

Ríos y esposa del profesor Vicente Lampérez, cuyo título era Del siglo de Oro, que 

constituía el tomo III de las Obras completas de esta autora. Menéndez Pelayo lo debió 

de escribir bastante rápido154. Destaca Menéndez Pelayo en su prólogo, entre otros as-

pectos, la asimilación de los tres autores en la crítica europea, las variaciones en la ñta-

bla o canon en nuestra antigua dramaturgiaò, el puesto preeminente de Lope de Vega o 

la universalidad del personaje de ñDon Juanò de Tirso. Sin embargo, para lo que aqu² 

nos ocupa, lo realmente importante de este prólogo es la autocrítica que él mismo hace 

con respecto a sus conferencias juveniles sobre Calderón y su teatro (1881):  

ñPagu® demasiado tributo a la opini·n com¼n otorg§ndole, si bien con repa-

ros y cortapisas, el cetro del Teatro español, que en aquel tiempo casi nadie 

le negaba. Pero ya entonces, y coincidiendo con Grillparzer antes de haberle 

le²do, mi ²ntima predilecci·n se inclinaba hacia Lopeò.  

El mejor conocimiento de Grillparzer, por cierto, se lo había facilitado un extranjero, 

Arturo Farinelli, uno de los múltiples ejemplos de la conexión de Menéndez Pelayo con 

estudiosos extranjeros. Ha señalado Dámaso Alonso, entre otros críticos, que este texto 

de Menéndez Pelayo, escrito en plena madurez, es una prueba de la rectificación con 

                                                 

152 Vid., entre otros, CAMPOMAR FORNIELES, Marta M., 1984, pp. 146 y ss.; JULIÁ, Santos, 2005 (3ª 

ed.), pp. 53-57; y MANRIQUE-GÓMEZ, M., y PÉREZ-MAGALLÓN, Jesús, 2006, pp. 429-451. 

153 Artículo en La Publicidad, Barcelona, 19 febrero 1894, en Marcelino Menéndez y Pelayo. Leopoldo 

Alas (Clarín). Epistolario, 1943, pág. 222. 

154 Según EG XXI, 360, ¿abril? 1910, doña Blanca se lo pidió a principios de 1910 y en abril de ese mis-

mo año conocían su existencia Adolfo Bonilla y Luis Palomo. 
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respecto a su juicio sobre el dramaturgo y, en general, una atenuación de sus juicios 

juveniles: 

ñAll² el autor vuelve a hacer un repaso de sus ideas sobre el teatro de los si-

glos XVI y XVII. Allí se arrepiente de haber maltratado a Calderón. Esta 

rectificación, aunque no significa cambio de punto de vista crítico (en todo 

caso un poco de mayor aprecio del gran poeta de los Autos), sí lo es de cre-

cimiento y de comprensión humana. Y escrito casi en vísperas de su muerte 

nos muestra qué veinte o treinta años de espléndida mirada de águila, de se-

rena majestad y de humanística comprensión nos fueron arrebatados el 19 

de mayo de 1912ò 155. 

Un conocimiento más completo de lo que Menéndez Pelayo opinaba sobre Calderón no 

puede basarse en sus comentarios juveniles (aún así, lúcidos y llenos de claves para los 

estudiosos del tema) sino en su propia y prudente palinodia, sincero canto al saber que 

no se clausura. Pozuelo Yvancos ha remarcado la ñautoconciencia de movilidad hist·ri-

ca de los c§nonesò, al revisar su primera opini·n sobre Calder·n de 1881, en la que, por 

cierto, autores como Azorín se habían basado para fundar precisamente sus ataques al 

autor de La vida es sueño156.  

El lector disculpará que vaya dejando de lado en estas páginas numerosas referencias 

bibliográficas, pero quiero advertir que está leyendo una somera reconstrucción de una 

existencia en la que genialidad y contexto se unen de manera inaudita. Porque la activi-

dad de Menéndez Pelayo fue casi incansable: pasaba las noches de claro en claro, y los 

días de turbio en turbio, al decir cervantino, entre lecturas y apuntes y notas y referen-

cias y cartas. Unas ingeniosas palabras de Clarín resultan en este sentido reveladoras: 

ñY a este hombre le queda tiempo para comer todos los d²as fuera de casa. 

¿Cómo puede ser esto? ¿Cuándo lee tanto Marcelino? Que estudia mientras 

come, ya lo sabemos; pero esto no basta. El problema no tiene solución si 

no admitimos también que lee mientras duerme. Sí, lee mientras duerme, así 

como tantos y tantos lectores, y algunos cr²ticos, duermen mientras leenò157. 

                                                 

155 ALONSO, Dámaso, 1956a, p. 61. 

156 Para POZUELO YVANCOS, José María, 2000, pp. 235 y ss.; AZORÍN, 1959, vol. 2, pp. 1100-1101. 

157 ñMen®ndez y Pelayoò, en el folleto Un viaje a Madrid, 18865, en Marcelino Men®ndez y Pelayo. Leo-

poldo Alas (Clarín). Epistolario, 1943, p. 121. 
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Su cuarto en la fonda Cuatro Naciones de la calle Arenal158 y su despacho en la Central 

eran un homenaje al caos. Incluso su departamento en la casa familiar de Santander re-

presentaba la tragedia física de la acumulación del saber: miles de libros apilados, ape-

nas dispuestos en una ordenación que casi puede decirse que sólo Marcelino podía des-

velar sin riesgo de pérdida159. En 1881 tradujo para la Biblioteca ñArtes y Letrasò de 

Barcelona los dramas de Shakespeare El mercader de Venecia, Macbeth, Romeo y Julie-

ta y Otelo160. En 1883 dio a la imprenta las Odas, epístolas y tragedias (la segunda edi-

ción es de 1906) que reunía buena parte de sus composiciones poéticas, incluyendo tra-

ducciones y paráfrasis, la mayoría de autores clásicos. El 13 de mayo de ese año ingresó 

en la Real Academia de la Historia con el discurso De la Historia considerada como 

arte bella, que fue contestado por Aureliano Fernández-Guerra.  

Los cinco volúmenes de la Historia de las ideas estéticas en España (1883-1891), ani-

mados por Laverde desde 1875, están influidos por las enseñanzas de Milá y Fontanals. 

Adem§s de una historia de la est®tica, puede considerarse tambi®n ñuna colecci·n de 

materiales para escribir la historia de la ciencia de la belleza en general y más especial-

mente de la belleza artísticaò. Quien a ella se acerque hallar§ tambi®n una introducci·n 

a la historia de la literatura entendida de manera muy actual, atendiendo a la concepción 

est®tica que est§ detr§s del hecho creativo. ñPocos libros conozco de nuestra moderna 

producción que ense¶en m§s que ®steò, afirm· Antonio Rubi·161. Clarín le escribió a su 

autor dici®ndole que ñes un libro, aparte sus m®ritos literarios, de grand²sima utilidad 

para los que no sabemos ni podemos ser ya eruditos, pero queremos enterarnos de algo 

de lo que Vds. estudian profundamenteò162. 

Sin embargo esta obra resultó ya en su época densa y embrollada; Adolfo Bonilla, dis-

c²pulo del autor, calcul· que hac²a falta tener catorce vol¼menes de la ñColecci·n de 

escritores castellanosò para completarla, teniendo en cuenta que las segundas ediciones 

no suplían por completo las primeras y que el último tomo de la segunda edición se de-

                                                 

158 Antonio Rubi· y Lluch, ñMen®ndez Pelayoò, El Tiempo, M®xico, 15 diciembre 1891, en Homenaje a 

Menéndez Pelayo, 2006, pp. 27-35. 

159 Ver la importancia de su hermano en el cuidado de la biblioteca, en CRESPO LčPEZ, Mario, ñEnri-

que Men®ndez Pelayo y la biblioteca de su hermanoò, Monteagudo, 3Û ®poca, nÜ 17 (2012), pp. 29-46.  

160 Algunas de estas versiones, por cierto, se divulgaron mucho más tarde a través del grupo de teatro de 

Radio Barcelona. 

161 RUBIÓ Y LLUCH, Antonio, 1912, p. 24. 

162 Marcelino Menéndez y Pelayo. Leopoldo Alas (Clarín). Epistolario, 1943, p. 32 (Oviedo, 12 diciem-

bre 1884).  
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moró hasta 1904163. Pero la Historia, en su compleja elaboración-reelaboraci·n, era ñla 

que más identificada está con la vocación y las aptitudes de Men®ndez Pelayoò, al decir 

de Coss²o, quien pensaba que cab²a considerarla como la ñclave del gran arco de toda su 

obra literariaò164. Sorprende, de nuevo, la densidad de la palabra del estudioso y la vas-

tedad de su propósito investigador. En opinión de Ramón Menéndez Pidal 

ñrealiza en ella el m§s poderoso esfuerzo para dar valor hist·rico a corrien-

tes del pensamiento español, desatendidas hasta entonces como insignifican-

tes, inconexas o amorfas, y a las cuales él confiere significación y sentido en 

relación con el pensamiento de los demás pueblos. Europeizaba así la cultu-

ra española, eficaz y sólidamente, muchos años antes que ese verbo neológi-

co fuese inventado, y por cierto usado contra él, muy sin razón, por alguno 

de sus censoresò165. 

Sus amigos más próximos, como Valera, Laverde, Rubió, Amós de Escalante, Emilia 

Pardo Bazán o Leopoldo Eguílaz, le insistieron durante años en que redactara una Histo-

ria de la Literatura Española que comenzase, precisamente, en la época de los Reyes 

Católicos, donde se había quedado la de su maestro Amador de los Ríos. Varios argu-

mentos apoyaban el proyecto: las historias anteriores, de Ticknor y del mismo Amador, 

resultaban en muchos puntos insuficientes, y más aún los manuales de uso más coti-

diano; Menéndez Pelayo, por otro lado, era ya un reconocido experto en las teorías so-

bre la literatura, además de haber escrito ya una historia de la estética y de la ciencia. 

Pero, lo que son las cosas, ni un manual ni una historia de la literatura acabaría redac-

tando: tales proyectos forman parte del listado de los libros que nunca se escribieron, 

que también son relativamente numerosos en Menéndez Pelayo, quizá tanto como la 

cantidad de los que dio a la imprenta. Durante años consideró que aquello que publicaba 

no era sino un preparativo para esa empresa, completamente necesaria, que hasta enton-

ces sólo se podía conocer en obras parciales: tuvo en sus manos cantidad de materiales 

sobre el tema, y publicó estudios sobre Calderón, ensayos sobre traductores de Horacio, 

reseñas filológicas, adem§s de sus obras ñmayoresò, que parec²an anunciar esa otra gran 

obra, puntal definitivo de su producción. Pero nunca vio la luz ese proyecto que sin du-

da habría extendido su número de lectores. 

Los editores catalanes Montaner y Simón habían contratado a Menéndez Pelayo para 

que revisara y anotara la traducción de la Historia Universal de Otto von Leixner, que 

                                                 

163 BONILLA, Adolfo, 1912, pp. 35-36.  

164 COSSÍO, José María de, 1956, pág. 83. 

165 MENÉNDEZ PIDAL, Ramón, 1956, pp. 58-59. 
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había conocido cierto éxito en Alemania, El resultado fue el libro titulado Nuestro siglo. 

Reseña histórica de los más importantes acontecimientos sociales, artísticos, científicos 

e industriales de nuestra época (1883). La historia interna de su publicación en España 

viene a revelar las difíciles relaciones que a veces se daban entre editor y escritor, inclu-

so con una persona tan trabajadora como Menéndez Pelayo, que incluso tuvo que bus-

carse un ñnegroò para hacer parte del trabajo de adici·n a la traducci·n alemana, hecho 

inaudito en su biografía. Los editores llegaron a pedirle que, con el fin de dirigir de ma-

nera más eficaz la obra, se trasladara a Barcelona, petición en todo punto inaceptable 

para el catedrático de la Universidad Central de Madrid, no sólo por sus obligaciones 

docentes, sino porque entonces estaba ultimando el tercer tomo de la Historia de los 

heterodoxos. Aunque se comprometió a corregir en breve plazo todas las pruebas que le 

fueran enviando, la necesidad editorial era muy superior al ritmo de trabajo de Menén-

dez Pelayo. La tensión entre ellos fue en aumento, y explotó cuando en un determinado 

momento se extraviaron varias cuartillas corregidas. Menéndez Pelayo acabó enviándo-

les la siguiente carta: 

ñMuy ss. m²os: Extra¶o y deploro el tono de sus ¼ltimas cartas. Creo haber 

enviado todo el original, que era posible revisar en un plazo tan breve. Hoy 

mismo acabo de remitir más de 100 cuartillas. Yo no puedo acelerar más es-

te trabajo, sin faltar a otros deberes apremiantes, y sobre todo a mi concien-

cia literaria, que estimo en más que cuantas utilidades puedan Vds. propor-

cionarme. Soy literato, y creí que en tal concepto se habían acordado Vds. 

de mí. Ahora veo que me consideraban como una máquina. 

En tal situación, y como yo no acostumbro a recibir lecciones ni adverten-

cias de nadie, quedan Vds. autorizados para borrar mi nombre de las cubier-

tas de la obra, encargando su terminación a quien lo haga con mayor preste-

za, y asimismo con mayor provecho de esa casa editorial.  

Otro día devolveré a Vds. por el correo la letra que me remitieron, y de que 

no he hecho uso alguno hasta ahora. 

De Vds. afmo. S.s.q.s.m.b.ò166. 

Obviamente, estas letras de Menéndez Pelayo resultan de especial interés si tenemos en 

cuenta que en ellas resaltaba su propia ñconciencia literariaò que le hac²a valorar con 

sumo cuidado su trabajo de creación e investigación, por encima de cualquier otra utili-

zación o provecho mercantil de su labor. 
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Como ya se ha indicado, Valera fue la persona que seguramente más hizo por introducir 

a Menéndez Pelayo en los círculos selectos de la aristocracia y la alta burguesía madri-

leñas. Buena parte de las vivencias más frívolas de don Marcelino las vivió acompañado 

del diplom§tico andaluz; tambi®n, claro, alguna experiencia ñseriaò, como la entrada en 

la RAE. Pero la influencia a su vez de Menéndez Pelayo en su propia obra resulta tam-

bién notable. Valera sobre todo era conocido como novelista y hasta 1885 había publi-

cado sólo dos libros de poesía, muy distanciados en el tiempo: Ensayos poéticos (1844) 

y Poesías (1858). En 1885 salió en la Colección de Escritores Castellanos del editor 

Mariano Catalina el libro Obras de D. Juan Valera. Canciones, Romances y Poemas, en 

el que se incluían notas hechas expresamente por Menéndez Pelayo. Aunque Clarín 

escribió elogiosamente sobre el libro, su recepción no fue especialmente cálida. La his-

toria literaria está plagada de desavenencias y fracasos, de amistades y rupturas, de una 

ñintrahistoriaò que podemos conocer, si acaso, gracias a las cartas conservadas entre sus 

actores. Valera se sentía decepcionado con el editor y, en cualquier caso, las palabras de 

Menéndez Pelayo sobre ello no tienen desperdicio: 

ñNo crea Vd. que es indicio de desd®n hacia sus excelentes versos el silen-

cio guardado hasta ahora por los periódicos. Para desdeñarlos sería preciso 

que los leyesen, y créame Vd., no leen ni eso ni otra cosa alguna. Nuestra li-

teratura está cada vez más remotamente perdida. Ya no se distingue de colo-

res. ¿Cómo quiere Vd. que gusten de sus versos ni de ningunos versos que 

sean buenos los que se extasían como bobos delante de toda simpleza que 

cae de los labios de Campoamor?ò167. 

Fue a raíz de una indicación de Juan Valera el que Menéndez Pelayo pensara reunir en 

un tomo alguno de sus estudios de crítica literaria168. En 1883 la idea, materializada a lo 

largo de varios años, ya estaba cuajando y encontraría en la célebre Colección de Escri-

tores Castellanos de Mariano Catalina el marco adecuado para la prolija serie de los 

Estudios de crítica literaria. Mariano Catalina Cobo (1842-1913) era sobrino del escri-

tor y político Severo Catalina del Amo y académico de la RAE (1878), y fue, además de 

propietario de la célebre colección citada, poeta y dramaturgo. Las cinco series de ar-

tículos y discursos de Menéndez Pelayo aparecieron muy distanciadas (1884, 1895, 

1900, 1907 y 1908), sin más ordenación prefijada que el criterio de su autor para reunir 

                                                                                                                                               

166 EG VI, 240, ¿Santander?, finales 1883. 

167 EG VII, 26, Santander, 29 julio 1886. 

168 EG V, 310, Cintra, 22 junio 1882: ñComo en Vd. es extraordinaria la facilidad en el trabajo, estos 

artículos sobre literatura contemporánea bien podrían luego publicarse en tomos; le quitarían poco tiempo 

para escribir obras m§s serias y extensas, v.gr., la historia de nuestra literaturaò. 
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los que consideraba más interesantes, hasta un total de 23, sobre muy diversos aspectos 

literarios. En 1885 salió la segunda edición de Horacio en España (también en la Co-

lección de Escritores Castellanos, tomos XXVII y XXXIII, Madrid, Imp. de A. Pérez 

Dubrull). Según narró Agustín González de Amezúa y Mayo, Catalina y Menéndez Pe-

layo hab²an suscrito ñcierto convenio oblig§ndose a permitir la publicaci·n de todas sus 

obras, conforme fueran apareciendo, en la ñColecci·n de Escritores Castellanosò que 

editaba aqu®lò, pero Men®ndez Pelayo, tal y como le había confesado a su amigo y dis-

cípulo, había perdido el contrato, circunstancia que le llegó a preocupar hondamente169. 

Catalina quiso publicar una segunda edición refundida de la Historia de los heterodoxos 

españoles, que acabaría publicando Suárez. 

Entre 1890 y 1908 publicó otra de sus grandes obras, Antología de poetas líricos caste-

llanos desde la formación del idioma hasta nuestros días, en trece volúmenes. Constaba 

de tres partes: la historia de la poesía española en la Edad Media, el Tratado de los ro-

mances viejos (con unos suplementos a la obra Primavera y flor de romances, de Wolf 

y Hoffmann) y Juan Boscán. Al morir dejó sólo proyectado el volumen sobre Garcilaso 

de la Vega. Llevaba varios años Menéndez Pelayo siendo una autoridad en los estudios 

literarios, y, de hecho, los prólogos de esta Antología, que él mismo tenía en la cumbre 

de su producci·n, fueron entendidos como un ñdespertarò de su Historia de la Literatura 

Española. Su autor dio privadamente testimonio del valor que concedía a esta obra: 

ñLo que m§s me contenta o menos me descontenta, de lo mucho que he es-

crito, son los prólogos de la Antología de líricos castellanos, especialmente 

la parte que se refiere al siglo XV, y con particularidad los dos tomos que 

tratan de la ®poca de los Reyes Cat·licos [é] Tampoco me desagradan al-

gunos discursos académicos y universitarios, entre los cuales recuerdo uno 

de ingreso en la Academia de la Historia sobre el concepto artístico de la na-

rraci·n hist·ricaò 170. 

En aquel 1890 también comenzó a publicar las Obras de Lope de Vega, en trece volú-

menes (el ¼ltimo es de 1902); reconoci®ndose ñapologistaò del F®nix, ofrec²a en ellas 

extensos y profundos comentarios sobre más de dos centenares de sus piezas dramáti-

cas. Consideraba este proyecto una obra necesaria para España y estuvo dispuesto a 

regalar su trabajo a aquel editor que se comprometiera a publicarlo; finalmente, fue la 

propia Real Academia Española la que se encargó. Asimismo, se encargaría de anotar 

los tres tomos de las Obras completas de D. Francisco de Quevedo y Villegas (1897, 

                                                 

169 GONZÁLEZ DE AMEZÚA, Agustín, 1918, pp. 8 y ss. 

170 Vid. GARCÍA BLANCO, Manuel, 1964, pp. 199-203, carta fechada en Santander, 16 diciembre 1902. 
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1903 y 1907), otro de sus autores predilectos del Siglo de Oro. En 1896-1903 impartió 

varios cursos en la Escuela de Estudios Superiores del Ateneo, dedicados a los ñgrandes 

pol²grafos espa¶olesò, como San Isidoro, Lulio, Vives y Feijoo171. La Antología de poe-

tas líricos castellanos y las ediciones de Lope se solaparon en el tiempo con la no me-

nos valiosa Antología de poetas hispano-americanos, en 4 volúmenes (1893-1895); para 

Men®ndez Pidal ñlos principales autores de la América hispánica figuran allí, precedi-

dos de magníficos estudios sobre la poesía de cada una de aquellas repúblicas, estudios 

que tardar§n mucho en ser superadosò172.  

En 1887 Menéndez Pelayo publicó en el Diccionario Enciclopédico Hispano-

Americano de Literatura, Ciencias y Artes de Montaner y Sim·n, las voces ñAlcalde de 

Zalameaò, ñAmad²s de Gaulaò, ñAutos Sacramentalesò y ñLa Celestinaò173. Los editores 

barceloneses aprovecharon el envío a Menéndez Pelayo del cuarto tomo de Tradiciones 

peruanas, de Ricardo Palma, para ofrecerse de nuevo para editar alguno de sus origina-

les. Al poco tiempo contaron con él para este Diccionario, obra que, desde luego, no le 

entusiasmaba174. Los 25 volúmenes del Diccionario se publicaron entre 1887 y 1899. 

Sus artículos aparecían sin firma, pero en sus páginas colaboraron personalidades como 

Francisco Asenjo Barbieri (en la secci·n de ñInstrumentos de m¼sica populares en Es-

pa¶aò), Gumersindo de Azc§rate (Sociolog²a, Pol²tica), Manuel Bartolom® Coss²o (Ar-

tes industriales españolas), Francisco Giner de los Ríos (Estética), Francisco Pí y Mar-

gall (Filosofía del Derecho) y Juan Vilanova y Piera (Prehistoria), aparte de Menéndez 

Pelayo, unido, así, de nuevo, a lo más granado de la intelectualidad universitaria espa-

ñola.  

Menéndez Pelayo también preparó las Obras completas de su maestro Manuel Milá y 

Fontanals, que aparecieron en ocho tomos, entre 1888 y 1896 (Barcelona, Librería de 

                                                 

171 Publicadas a partir de apuntes en ñEscritos in®ditosò, Menéndez-pelayismo, 1, Marcelino Menéndez 

Pelayo. Los grandes polígrafos españoles, Santander, Sociedad de Menéndez Pelayo, 16 de mayo de 

1944, pp. 3-192. 

172 MENÉNDEZ PIDAL, Ramón, 1956, pp. 62-63. 

173 Vid. Menéndez Pelayo y Juan Valera en el Diccionario Enciclopédico Hispano-Americano, estudio 

preliminar de Bénédicte Vauthier, Santander, PubliCan (Cantabria 4 Estaciones, 43), 2009.  

174 Epistolario de Valera y Menéndez Pelayo, 1946, p. 401, carta 288 (Santander, 2 septiembre 1887): ñEl 

Diccionario enciclop®dico de los Montaner y Sim·n [é] es trabajo bastante de pacotilla, como todas las 

enciclopedias españolas que yo he visto hasta ahora. Mucha parte debe de estar traducida del francés y del 

alem§n [é] Yo les he hecho hasta ahora dos art²culos: Amadís de Gaula y Alcalde de Zalamea, y por 

cada uno me han dado diez duros. Creo que a nadie pagan más, y yo me doy por bien pagado, aunque no 

estoy descontento de mis artículos. El libro, a juzgar por el giro que lleva, va a ser más voluminoso que el 

Larousseò. La carta de Valera en la que le pregunta por este Diccionario, en ibíd., p. 399, carta 53 (Spa, 

18 agosto 1887). 
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Álvaro Verdaguer). Milà le había donado por disposición testamentaria su colección de 

manuscritos175. El repaso de las obras de su profesor catalán seguramente le acercó aún 

más al estudio de la historia literaria, en particular a la época medieval. Pero eso no 

quiere decir que se olvidara de lo filosófico. El 15 de mayo de 1891 leyó su discurso de 

ingreso en la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas sobre el tema De los orí-

genes del criticismo y del escepticismo, y especialmente de los precursores españoles de 

Kant, contestado por Alejandro Pidal y Mon176. El texto se incluyó en el tomo de Ensa-

yos de crítica filosófica (Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1892) y resulta especial-

mente interesante por ser un indicador más de la evolución de su pensamiento y la bús-

queda de la verdad que alimentaba al nuevo académico. Pero, a estas alturas, está suce-

diendo algo que creo que tendría consecuencias en el cierto desengaño que vivirá Me-

néndez Pelayo, y es que sus obras ya no es que no se leyeran, sino que ni siquiera reci-

bían atención en medios intelectuales. Así, escribió a Clarín: 

ñLas palabras de Vd. oídas siempre con respeto y atención en España tienen 

para mí doble valor por ser casi las únicas que sobre mis libros se escriben. 

Aquello del eterno monólogo de que con tan poca razón se quejaba Larra 

que aun en su tiempo fue muy leído, puedo yo decirlo con más razón que él, 

y conmigo todos los que en España hacen algo que no sea novelas o coplas. 

Hasta doña Emilia Pardo Bazán suele relegarme a la sección de los libros 

recibidos. De ahí que yo estime y agradezca más que ningún otro cualquiera 

muestra de atención y simpatía que me indique que alguien lee lo que yo es-

cribo y aprecia el trabajo que pongo en elloò177. 

La relación de Menéndez Pelayo con el editor Eugenio Krapf, asentado en Vigo,  parece 

que comenzó en agosto de 1898, cuando Krapf le pidió permiso para publicar su texto 

de la segunda serie de los Estudios de Crítica Literaria en la nueva edición de la Celes-

tina178. Por entonces Krapf publicaba una colección de clásicos literarios, en la que ya 

                                                 

175 Los trabajos de Milá se agruparon bajo los títulos Tratados doctrinales de Literatura (tomo I, 1888), 

De los Trovadores en España (II, 1889), Estudios sobre historia, lengua y literatura de Cataluña (III, 

1890), Opúsculos literarios (IV-VI, 1892, 1893 y 1895), De la poesía heroico-popular castellana (VII, 

1896) y Romancerillo catalán (VIII, 1896). 

176 Vid. SANEMETERIO COBO, Modesto, 1994, pp. 61-108. 

177 En Marcelino Menéndez y Pelayo. Leopoldo Alas (Clarín). Epistolario, 1943, p. 36 (Oviedo, 12 marzo 

1885), p. 52 (Santander, 16 septiembre 1891). 

178 EG XIV, 731, Vigo, 18 agosto 1898. El título completo de la nueva obra es La Celestina. Tragicome-

dia de Calisto y Melibea por Fernando de Rojas conforme a la edición de Valencia, de 1514, reproduc-

ción de la de Salamanca, de 1500, cotejada con el ejemplar de la ñBiblioteca Nacionalò en Madrid. Con 

el estudio crítico de La Celestina nuevamente corrEGido y aumentado del Excmo. Señor D. Marcelino 

Menéndez y Pelayo de la Real Academia Española y director de la Biblioteca Nacional. 
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había aparecido El conde Lucanor. Se cruzaron varias cartas en las que trataron algunas 

cuestiones de la edición, como las pruebas del libro, al que Menéndez Pelayo añadió la 

obra titulada Pamphilus sive de amore. por sus estrechas relaciones con el Libro de 

buen amor y La Celestina. El pensamiento de Menéndez Pelayo no estaba ni mucho 

menos estancado, sino que recibía y discutía las nuevas aportaciones bibliográficas so-

bre los temas que le interesaban, variando incluso algunos de sus juicios ya publicados. 

En Orígenes de la novela dio cuenta después y más por extenso del libro de Rojas y allí 

se refería en nota al estudio crítico de la edición de Vigo. Quien desee conocer lo más 

completo de Menéndez Pelayo sobre La Celestina, debe acudir a los Orígenes de la 

novela, donde aparece no sólo el análisis pormenorizado de la tragicomedia, sino otras 

referencias contextuales y críticas sobre la obra179.  

El libro de Krapf debió de aparecer a mediados de septiembre de 1900. El editor tenía 

cierta prisa por sacarlo, como continuación de la cuidada edición inglesa preparada por 

Fitzmaurice-Kelly180. Foulché-Delbosc, pretendía editar otra Celestina ese mismo año 

y, por otro lado, ya se había producido una demora en el cotejo de los textos y en la re-

dacción de las notas. Esta labor había sido encomendada por el propio Menéndez Pelayo 

a Ramón Menéndez Pidal. Sin embargo, sucesivas retrasos por parte de Pidal (primero 

su boda, luego su oposición a la cátedra universitaria) retrasaron la edición, que al final 

contó con la colaboración de Manuel Serrano Sanz. 

La relación de Menéndez Pelayo con Krapf prosiguió durante un tiempo, sinceramente 

admirado como estaba el santanderino de las ediciones del librero suizo. Krapf proyectó 

una revista literaria, para la que iba a contar con Menéndez Pelayo. Y éste planeaba la 

continuación de las obras completas de Quevedo en su editorial. Sin embargo, el editor 

falleció inesperadamente a finales de abril de 1903, privándose así la literatura española 

de uno de sus impulsores más destacados. 

Fue el Embajador de España en Berlín, Luis Araquistain, en una conferencia impartida 

en la Universidad de la capital alemana en 1933, quien primero destacó la honda com-

                                                 

179 Seg¼n BAQUERO GOYANES, Manuel, 1956, p. 16, ñlas p§ginas dedicadas por Men®ndez Pelayo a 

ella y a sus continuaciones tienen aún rango de clásicas por el enorme acopio de noticias, datos, fuentes y 

por lo inteligente de los juiciosò. Para RĉOS LAMP£REZ, Blanca de los, 1928, p. 13, ñel comentario de 

Menéndez y Pelayo a la Celestina es tan clásico y vividero como la Celestina mismaò. Tambi®n ibíd., ob. 

cit., 1915, pp. 22-23. El comentario más reciente a esta parte de los Orígenes de la novela es el de SE-

RÉS, Guillermo, 2007, pp. 381-405. 

180 Celestina or the Tragicke-comedy of Calisto and Melibea englished from the Spanish of Fernando de 

Rojas by James Mabbe anno 1631 with an introduction by James Fitzmaurice-Kelly, London, Published 

by David Nutt in the Strand, 1894. Hay ejemplar en la Biblioteca de Menéndez Pelayo, con la signatura 

[3154]. 
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prensión que Menéndez Pelayo tuvo de la cultura alemana181, comprensión que da la 

medida de la búsqueda de la verdad de Menéndez Pelayo y su discreta pero firme sepa-

ración de algunos prejuicios que había abanderado en su juventud. Hay que tener en 

cuenta que tuvo un amplio conocimiento de la lengua alemana, que llegó a leer con faci-

lidad182. Autores y críticos alemanes ocuparon e iluminaron gran parte de su obra: su 

texto sobre el poeta Enrique Heine se publicó en la 2ª Serie de sus Estudios de crítica 

literaria (1895); puso notas a la Historia de las literaturas castellana y portuguesa, de 

Ferdinand Joseph Worf (1796-1866), traducida por Unamuno183; escribió el prólogo a la 

edición de Dresde de Tres comedias de Alonso de la Vega184é Y, por supuesto, mantu-

vo correspondencia con hispanistas alemanes. 

Los últimos años del siglo coincidieron con el final de su cátedra, que ocuparía (compa-

ginándola con el decanato desde 1895) hasta que en 1898 fuera nombrado director de la 

Biblioteca Nacional de Madrid y jefe del Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Ar-

queólogos. Con motivo del vigésimo aniversario de su profesorado, se publicaron dos 

tomos misceláneos en su homenaje, en el que participaron muchos de sus colegas, enca-

bezados por Valera: Julián Apraiz, Emilio Cotarelo y Mori, Benedetto Croce, Arturo 

Farinelli, Jaime Fitzmaurice-Kelly, Ramón Menéndez Pidal, Ernesto Mérimée, Alfred 

Morel-Fatio, Felipe Pedrell, José María de Pereda, Francisco Rodríguez Marín, Antonio 

Rubió y Lluch, etc.185. Los testimonios de los amigos y conocidos que coincidieron con 

Menéndez Pelayo en estos últimos años siguen hablándonos de un hombre cordial y 

trabajador, infatigable lector, ensimismado en sus pensamientos, como ausente del 

mundo más vanal, pero amante de la buena y culta conversación. Y, sin embargo, un 

poso como de melancolía y cansancio de aprecia en sus últimos retratos; un rastro de 

soledad y hasta de cierta tristeza. Menéndez Pelayo había acumulado tantas páginas, 

                                                 

181 ARAQUISTÁIN, Luis, 1933, pp. 189-209. Hay una edición alemana de esta conferencia (Weinar, G. 

Uschmann, 1932). 

182 Artículo en La Publicidad, Barcelona, 19 febrero 1894, en Marcelino Menéndez y Pelayo. Leopoldo 

Alas (Clarín). Epistolario, 1943, p. 224; para Clarín, ñya no desprecia la influencia alemana, sino que 

recomienda como necesario para toda disciplina moderna, el estudio de la lengua y de las ciencias y letras 

alemanasò. 

183 Apareció en varios números de La España Moderna. Revista de España, a partir de octubre de 1894. 

La segunda edición, con el título de Historia de las literaturas castellana y portuguesa, en Madrid, La 

España Moderna (Biblioteca de Jurisprudencia, Filosofía e Historia), s.a., 2 vols.  

184 Tres comedias de Alonso de la VEGa con un prólogo de D. Marcelino Menéndez y Pelayo de la Aca-

demia Española, Dresden, (Gedruckt für die Gesellschaft für romanische Literatur, 6), 1905, XXX + 105 

pp. (su prólogo, pp. V-XXX).  

185 Homenaje a Menéndez y Pelayo en el año vigésimo de su profesorado, prólogo de Juan Valera, Ma-

drid, Librería General de Victoriano Suárez, 1899. 
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había volcado en ellas tantos conocimientos, que aún le parecía que aquello había sido 

poco: el deseo de no morir para seguir leyendo reflejaba una personalidad completa-

mente absorbida por el trabajo agotador de una figura intelectual que estaba en una po-

sición incómoda, en medio de los oportunismos políticos, entre la secularización de al-

gunos progresistas y el fanatismo ultracatólico que malentendía la tradición. 

El 31 de mayo de 1901, ya afectado por dolencias reumáticas que no le abandonarían, 

leyó su discurso de ingreso en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, La 

estética de la pintura y la crítica pictórica en los tratadistas del Renacimiento. Aunque 

siguió con un intenso ritmo de trabajo, en sus últimos años intentó un progresivo retiro 

de la bulliciosa vida madrileña. El cargo en la Biblioteca Nacional coincidió, a la vez 

que con el desastre colonial, que le desanimó en su proyecto de regeneración cultural en 

un país con un sistema decadente. Coincidió con su mayor retraimiento personal, su 

desencanto, su sensaci·n de estar escribiendo un ñeterno mon·logoò y sus deseos de 

retirarse de la vida pública, animados por sus discrepancias con las autoridades políti-

cas186. No cabe duda de que a ese desencanto contribuyó decisivamente el fallecimiento 

de algunos de sus amigos, como Amós de Escalante (1902), Juan Valera (1905) y José 

María de Pereda (1906). A finales de 1906 una polémica elección le hizo perder la pre-

sidencia de la Real Academia Española a favor de Alejandro Pidal, circunstancia que 

provocó numerosas cartas de adhesión al polígrafo y hasta un homenaje de desagravio 

por parte del Ayuntamiento de Santander187. Es verdaderamente llamativo el contraste 

entre su situación personal y el relativo éxito y prestigio que alcanzaba su figura en el 

ámbito público (con excepción hecha de algunos sectores krausistas y, curiosamente, 

carlistas): fue propuesto para el Premio Nobel de Literatura en dos ocasiones, en enero 

de 1905 y en febrero de 1912, en candidatura que fue considerada rival de la de su ami-

go Pérez Galdós188. Desde 1910 hasta su muerte fue director de la Real Academia de la 

Historia, en cuya sede de la calle León residía desde hacía años, en calidad de bibliote-

cario de la institución.  

En 1905 Menéndez Pelayo formaba parte de la Junta del III Centenario del Quijote y 

tuvo que ocuparse de la exposición cervantina de la Biblioteca Nacional. En ello estaba 

cuando el Rector de la Universidad Central, Rafael Conde Luque, le comunicó el acuer-

do de que fuera él quien pronunciara el discurso en la sesión a claustro pleno para con-

                                                 

186 Vid. SANTOVEÑA SETIÉN, Antonio, 1994, pp. 216-221. 

187 Sobre las cartas de adhesión, RODRÍGUEZ GUTI£RREZ, Borja, ñUna s¼bita rebeli·n epistolar en la 

Rep¼blica de las Letrasò, Monteagudo, 3ª época, nº 17 (2012), pp. 97-108. 

188 Tambi®n puede hacerse una historia de los ñPremios Nobel fallidosò espa¶oles: de aquellos que, por 

diversas maniobras bien alejadas de los méritos que acaparaban, no obtuvieron tal galardón. 
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memorar el tricentenario. Menéndez Pelayo escribió el discurso durante una estancia 

breve en Santander, entre marzo y abril de 1905. Lo leyó, en medio de gran expecta-

ción, el 8 de mayo. Llevaba por t²tulo ñCultura literaria de Miguel de Cervantesò, y lo 

publicaría la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos189. El académico se puso como 

objetivo ñfijar el puesto de Cervantes en la historia de la novela y caracterizar breve-

mente su obra bajo el puro concepto literario en que fue engendradaò. Men®ndez Pelayo 

reconoció la formación intelectual de Cervantes, retomando una idea de Valera. Contri-

buy· a la matizaci·n de la expresi·n de ñingenio legoò aplicada al autor del Quijotȩ  

que Menéndez Pelayo había leído más de quince veces, según su propia declaración. 

Supo intuir la genialidad y la filiación erasmista del pensamiento cervantino, si bien no 

desarrolló en profundidad esta vía, que habrían de transitar con mayor detenimiento 

Américo Castro y Marcel Bataillon. Por otro lado, Menéndez Pelayo valoró una pers-

pectiva estética del acercamiento literario, menos sujeta al corsé histórico; de ahí que se 

alejara del cervantismo tradicional y que, en su discurso de recepción académica a su 

admirado Francisco Rodríguez Marín, en 1907, estableciera la capitalidad de los estu-

dios sobre el Quijote, que habían de detenerse en esclarecer arcanos gramaticales, alu-

siones literarias y rasgos de costumbres. A Menéndez Pelayo debemos páginas muy 

hermosas, que estudiaban la historia de la recepción del texto, las relaciones con los 

libros de caballerías o las fuentes literarias; la consideración de Cervantes como un más 

que aceptable poeta y el más importante dramaturgo anterior a Lope de Vega (La Nu-

mancia); un atinado juicio del Quijote apócrifo de Alonso Fernández de Avellaneda que 

reconocía aciertos literarios en esta obra; una pasión bibliófila que le hizo ser experto 

desenmascarador de embustes y un atinado crítico de las elucubraciones menos serias 

del cervantismo.  La lectura del discurso que Valera pronunció en 1864 en la RAE le 

debi· de influir especialmente. Valera hab²a criticado ese cervantismo ñesot®ricoò, re-

cóndito, simbólico, oscuro, sectario y excluyente, que estaba convirtiendo al Quijote en 

un fetiche; un ñcervantismoò en buena medida relacionado con el krausismo incipiente. 

Lo que Valera criticaba estaba representado en la obra de Nicolás Díaz de Benjumea La 

Estafeta de Urganda, de 1861. En su intervención académica, hacía el autor de Pepita 

Jiménez un llamamiento a la valoración estética de la obra (ligada, sin esoterismos, al 

autor), y para la perspectiva paródica de los libros de caballerías. No existían, pues, sig-

nificados ocultos en el Quijote; y a Cervantes no se le podía convertir en médico, juris-

ta, teólogo, geógrafo, filósofo o economista, como también denunciaría José María de 

                                                 

189 XII, Mayo 1905, número extraordinario en conmemoración del centenario del Quijote, pp. 309-339. El 

texto ha sido muchas veces publicado desde entonces, en antologías como Discursos, con prólogo, edi-

ción y notas de Cossío (Madrid, Espasa-Calpe, Clásicos Castellanos, 140, 1956, pp. 109-164); Cervantes. 

Cultura literaria (Alcalá de Henares, Centro de Estudios Cervantinos, 1997); y Antología comentada 

(Santander, Librería Estvdio, 2002, pp. 371-401); parcialmente, aparece en algunas antologías, como la de 

Arturo M. Cayuela (1939, pp. 73-74), o en la edición escolar del Quijote de la editorial Edelvives. 
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Pereda, otro buen amigo de Menéndez Pelayo, en su miscelánea de Esbozos y rasguños, 

en 1881. Poco dado al aplauso fácil, reconoció privadamente el éxito de su intervención: 

Antonio Rubió, Juan Luis Estelrich, Eugenio Mele, Manuel Manrique de Lara o su 

hermano Enrique le escribieron entusiasmados. La crítica posterior ha valorado también 

esta obra, hasta el punto de que algunos cervantistas lo han ponderado como una de las 

piezas clave para entender el Quijote190. 

Entre sus escritos de estos años finales, pueden destacarse discursos como la Semblanza 

de Milá (Comissió del Homenatge a Milà, Barcelona, Gustavo Gili, 1908) y los Oríge-

nes de la novela (Madrid, Bailly Bailliere, 1905-1915, 4 tomos), así como la revisión de 

sus obras completas para el editor Suárez. Volver sobre sus libros de hacía años tenía 

que haber servido para rectificar alguno de sus juicios juveniles, probablemente desme-

didos, atemperándolos con el peso de la experiencia. Una carta escrita a finales de 1910 

a Farinelli demuestra su voluntad de llevar a cabo la revisión de sus propios textos: 

ñHa de saber Vd. que estoy empe¶ado en la grande empresa de hacer una 

edición correcta y uniforme de mis obras, revisadas y puestas al corriente en 

lo que yo alcanzo, y desde luego, más limpias de yerros que en las impre-

siones fragmentarias y desali¶adas que hoy correnò191. 

En 1910 prepar· unas ñAdvertencias preliminaresò a la segunda edici·n de la Historia 

de los heterodoxos españoles192. A menudo se han citado, creo que con acierto, como 

prueba de la evolución o, al menos, matización de su pensamiento más radical. Vista 

con los años, los Heterodoxos era una obra radical y juvenil: ñYo en mi juventud pequ® 

bastante por el lado del apasionamiento, pero el tiempo y la experiencia me han conven-

cido de que la raz·n tiene tanta m§s fuerza cuanto con mayor moderaci·n se exponeò193. 

Si no la más estimada por el autor de entre las suyas, guardaba para él indudables méri-

tos que superaban las lecturas tendenciosas. Pero la autoexigencia del paso de los años 

le hizo acumular materiales y lecturas que en conciencia le obligaban a modificar algu-

nos planteamientos de la primera edición. Creo que resulta pertinente reproducir sus 

propias palabras: 

                                                 

190 SÁNCHEZ, Alberto, 1955-1956, pp. 272-273. Vid. también, SÁNCHEZ, Alberto,  1956, pp. 9-18. 

191 EG XXI, 327, Santander, 19 diciembre 1910. Ya en una carta a Laverde (EG VI, 154, Santander, 26 

julio 1883) hab²a reconocido, adem§s, que las erratas eran ñpensi·n com¼n de todos los libros m²osò. 

192 Sobre este importante texto, entre otros, vid. CAMPOMAR FORNIELES, Marta M., 1984, pp. 255-

274; y GONZÁLEZ ECHEGARAY, Joaquín, 1994, pp. 197-214. En mi opinión, el deseo de Menéndez 

Pelayo de revisar sus propias obras debería alimentar las ediciones críticas que se hagan en la actualidad. 

193 Fragmento de una carta al P. Getino, reproducida en CAMPOMAR FORNIELES, Marta. M., 1984, 

pp. 271-272. 
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ñHan sido frecuentes las instancias que de palabra y por escrito se me han 

hecho para que consintiese en la reproducción de esta obra, que era de todas 

las mías la más solicitada, aunque no sea ciertamente la que estimo más. Si 

solo a mi interés pecuniario hubiese atendido, hace mucho que estarían re-

impresos los Heterodoxos; pero no pude determinarme a ello sin someterlos 

a escrupulosa revisión, que iba haciéndose más difícil conforme pasaban los 

años y se acumulaban diariamente en mi biblioteca nuevos documentos de 

todo g®nero, que hac²an precisa la refundici·n de cap²tulos enterosò194. 

Parece que lo último en lo que estuvo trabajando Menéndez Pelayo fue la corrección del 

segundo tomo de la Historia de la poesía hispano-americana. Otro regreso a sí mismo, 

un ejemplo de reflexión personal sobre su propia obra, que tuvo que acabarse en San-

tander, rodeado de sus libros, el domingo 19 de mayo de 1912. Según el diagnóstico de 

los médicos que le atendieron en los últimos meses de su enfermedad, doctores Quinta-

na y Rodríguez Cabello, Menéndez Pelayo padecía una cirrosis atrófica de Laennec, con 

abundante ascitis. Contaba 55 años y dejaba detrás una obra ingente. La muerte hizo que 

sólo llegara a revisar el primer volumen de la Historia de los heterodoxos, donde dejó 

una pieza introductoria brillante y palinódica, muchas veces citada. En la casa de Suárez 

aparecieron la Historia de los heterodoxos españoles (1911-1918, 7 vols.), la Historia 

de la poesía hispano-americana (1911-1913, 2 vols.), la Historia de la poesía castella-

na en la Edad Media (1911-1916, 3 vols.), el Ensayo de crítica filosófica (1918, un 

vol.), los Estudios sobre el teatro de Lope de Vega (1919-1925, 6 vols.) y La ciencia 

española (1932, 2 vols.). Se trató del gran proyecto global de la obra de Menéndez Pe-

layo, hasta la publicación de su obra completa por el CSIC a mediados del siglo pasado. 

 

 

                                                 

194 ñAdvertencias preliminaresò (a la 2Û ed., 1910), Historia de los Heterodoxos españoles, vol. I, OC, 

XXXV (1946), pág. 1. 
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MENÉNDEZ PELAYO Y CATALUÑA  

En las siguientes páginas se tratan expresamente las relaciones de Menéndez Pelayo y 

Cataluña. Corresponden a la biografía y a la obra del polígrafo y, en todos sus aspectos, 

merecen un tratamiento más amplio que el aquí expuesto. No obstante, importa al me-

nos señalar las claves de estas relaciones a través del propio devenir vital de Menéndez 

Pelayo en tres épocas, los años universitarios (1871-1878), la cátedra en la Universidad 

Central de Madrid (1878-1898) y la dirección de la Biblioteca Nacional (1898-1912). 

1. Los años universitarios (1871-1878). Profesores y condiscípulos 

Los años entre 1871 y 1878 marcaron en la vida de Menéndez Pelayo desde sus co-

mienzos universitarios en Barcelona hasta la obtención de la cátedra de Literatura en la 

Universidad Central. Indudablemente, se trata de una etapa que dejó profunda huella en 

el escritor y en los que se hicieron más evidente los lazos de amistad y aprendizaje, em-

pezando por su tutor, el ñcatalanistaò asturiano Jos® Ram·n Fern§ndez de Luanco. En la 

Universidad de Barcelona, donde cursó los primeros cursos de la carrera antes de trasla-

darse a Madrid, coincidió con profesores que le marcaron hondamente, incluso, por po-

co tiempo, con Llorens, uno de los puntales de la ñescuela catalanaò de filosof²a. Me-

néndez Pelayo obtuvo en la asignatura de Milá la calificación de sobresaliente, al igual 

que en Literatura Latina (impartida por Jacinto Díaz), Geografía (Cayetano Vidal) y 

Lengua Griega (Antonio Bergnes de las Casas). En el curso siguiente superó Literatura 

Griega (Díaz), Historia Universal (Joaquín Rubió y Ors) y Lengua Hebrea (Mariano 

Viscasillas) y obtuvo en todas ellas el aprobado que venía obligado por un decreto de 

Ruiz Zorrilla, ministro de Fomento, que había implicado la supresión de las calificacio-

nes. Menéndez Pelayo siempre mantuvo contacto afectuoso con sus profesores de Bar-

celona, no sólo con Milá: su epistolario con el traductor Vidal, que tuvo entre sus intere-

ses las literaturas catalana y portuguesa, fue amplio y generoso195. La implicación bio-

                                                 

195 Sobre la consideración en que Vidal tenía a Menéndez Pelayo, EG III, 285, Barcelona, 2 mayo 1879: 

ñAl F®nix de los ingenios llam§bale Cervantes Monstruo de la naturaleza: ¿qué nombre te daremos a ti 

los que te hemos criado a nuestros pechos? Yo no sé cómo lo haces: tú lo sabes todo; tú lo has visto todo 

y tengo para mi que adivinas lo que hay en los libros y la manera como lo dicen los que los han escrito; 

pues en mi concepto es imposible que á tus años, aun cuando hubieses leído día y noche desde aquel en 

que viniste al mundo, hayas tenido tiempo suficiente para leer todo aquello de que tienes puntual y deta-

lladísima noticia. Para algunos serás un enigma indescifrable; para mí eres un milagro viviente. Memoria 

sin igual, juicio profundo, imaginación privilegiada, erudición asombrosa, completo dominio de la lengua, 

estro poético, posesión completa de las lenguas clásicas, de las que del latín se han formado y de algunas 

que no son griegas ni latinas y todo esto á 23 años! Di, ¿no es esto un milagro perenne? ¡Cuán agradeci-

dos han de estarle tus padres a Dios que tal hijo les ha concedido; cuán satisfechos de sí mismos que por 

tan buenos caminos te han guiado, y cuánto lo has de estar tú por haber docilmente segundado sus propó-
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gráfica con estos profesores continuó con el tiempo. En 1878, a propuesta de Milá, 

Vidal y Luanco, Menéndez Pelayo fue admitido como correspondiente de la Real Aca-

demia de Bellas Letras de Barcelona196. Tres años más tarde Menéndez Pelayo le encar-

garía a Vidal la bibliografía para las Obras Completas de Milá. Además de todo ello, el 

fondo de Milà en la Biblioteca de Menéndez Pelayo, también rica en fondos como los 

de Jacinto Verdaguer, ha dado lugar a numerosos trabajos de investigación sobre litera-

tura catalana y la propia biografía del profesor197. La primera noticia que tenemos sobre 

el estudio del epistolario entre Milá y Menéndez Pelayo la dio Miguel Artigas, primer 

bibliotecario de la Menéndez Pelayo: el 19 de mayo de 1916 leyó dos cartas cruzadas 

entre ambos en la velada en homenaje al polígrafo celebrada en el Ateneo de Santander, 

para documentar su relación198. 

Aquellos años universitarios fueron también los del nacimiento de firmes amistades 

entre condiscípulos. Entre ellos destacan dos nombres, Antonio Rubió y Lluch y Juan 

Luis Estelrich. En la medida de esta amistad, trazada para los historiadores por medio de 

abundantes y prolijas cartas, puede valorarse no sólo el enriquecimiento bibliográfico e 

investigador de sus protagonistas, sino la mayor o menor extensi·n del ñcatalanismoò, 

aquel que, en su faceta literaria inicial, para V²ctor Balaguer era ñtodav²a un misterioò a 

la altura de 1878. Sin embargo Menéndez Pelayo lo había aprendido de maestros de las 

primeras generaciones del renacimiento catalán, lo había compartido con los Rubió y 

Ors y Milá y Fontanals, lo había cimentado en Manuel Cabanyes, poeta al que reivindi-

cará, y lo había personalizado, entre otros, en su contemporáneo Verdaguer, poeta espa-

ñol que escribía en catalán. Uno de los hechos más destadcados en la valoración que 

Menéndez Pelayo, contrario al centralismo universitario, tuvo del resurgimiento catalán 

fue su programa de Literatura Española, en el que rompía con la identificación románti-

ca entre nacionalidad política y nacionalidad literaria e incluyó como literaturas españo-

las la castellana, la catalana y la galaico-portuguesa. 

José Ramón Fernández de Luanco 

Menéndez Pelayo escribió sobre Luanco en 1906: 

                                                                                                                                               

sitos viendo que niño aun o poco menos eres la admiración de propios y extraños! Dichoso tú y felices 

ellos y bendito Aquel que tales obras produce!ò. 

196 EG III, 12, Barcelona, 10 enero 1878. 

197 Así, entre otros, RUBIÓ U BALAGUER, J., 1967 y 1970; JORBA, M., 1984; y PALOMA, J.A., 1984. 

198 El Cantábrico, 20 mayo 1916. 
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ñEntre las principales fortunas de mi vida cuento el haber pasado algunos 

años de mi primera juventud al lado de don José Ramón de Luanco, paisano 

y fraternal amigo de mi padre. En aquel varón excelente no vi más que sa-

nos ejemplos, y aunque he cultivado muy distintos estudios que él, bien 

puedo llamarme discípulo suyo, puesto que su vasta y sólida cultura se ex-

tendía a varios ramos del saber, y muy particularmente a las letras humanas, 

en que no sólo podía calificarse de aficionado, sino de conocedor muy ex-

perto. Él me comunicó su afición a los libros raros, y me hizo penetrar en el 

campo poco explorado de nuestra bibliografía científica. Sus trabajos erudi-

tos, interesantes y hasta la fecha únicos, sobre La alquimia en España, prue-

ban lo que valía como investigador al mismo tiempo que como hombre de 

ciencia. En ese libro, al cual deben juntarse otras monografías que antes y 

después publicó el doctor Luanco sobre alquimistas y metalurgistas españo-

les de los pasados siglos, hay no sólo un caudal de noticias peregrinas aun 

para los más doctos, sino un profundo conocimiento de las doctrinas abstru-

sas y fórmulas enmarañadas de los antiguos adeptos del arte trasmutatoria, 

que Luanco expone con singular precisión y claridad.  

Fue don José Ramón uno de los hombres que más dignamente pudieron lle-

var la representación de nuestro profesorado universitario ante España y an-

te Europa. Su muerte fue una gran pérdida para las ciencias físicas y para la 

erudición española, pero lo fue mayor todavía para el corazón de sus ami-

gos, que hoy, en el primer aniversario de su fallecimiento, no podemos me-

nos de renovar con l§grimas su dulce y venerable memoriaò199.  

Resulta curioso comprobar cómo en las biografías que existen sobre Menéndez Pelayo 

el nombre de José Ramón Fernández Luanco (1825-1905) aparece de manera tangen-

cial, aunque se reconozca su importancia en su primera formación y sobre todo en su 

per²odo barcelon®s. Para Jos® Franquesa, condisc²pulo de Marcelino, Luanco era ñuna 

de las glorias actuales de nuestra Facultad de Ciencias y persona de carácter atractivo y 

afable que se había acostumbrado a mirar a Marcelino como a un hijo, recibiendo como 

propias las satisfacciones del mismo, aconsejándolo siempre sabiamente y hasta repri-

miendo algunas de sus fogosidades de muchachoò200. Tal vez en ningún otro tutor hu-

                                                 

199 ENOC, Varia, II, pp. 312-313. Apareció en Castropol (número extraordinario dedicado a Luanco), 10 

de abril de 1906 y en GARCÍA TEIJEIRO, Miguel, 1926, pp. 48-49. 

200 FRANQUESA Y GOMIS, Jos®, 1888, p. 206: ñUna de las glorias actuals de nostra Facultat de Cien-

cias y persona de carácter atractiu y afable que s´havia avesar á mirar En Marcelí com a fill, rebent com á 

propias las satisfaccions d´aquest, aconsellantlo sempre sabiament y fins reprimint devegadas sas fogosi-

tats de noyò. 
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biera podido confiar el padre de Menéndez Pelayo cuando Luanco se trasladó a la Uni-

versidad de Barcelona. Ambos habían nacido en Castropol y eran íntimos amigos. 

Luanco llevaba en Barcelona desde 1870201, y con él vivió el joven en la calle Fuente de 

San Miguel, número 2, piso 3º, puerta 2ª, esquina con la calle de los Gigantes, en un 

piso que daba al palacio del conde de las Centellas202. Muchos años después José del 

Río Sainz, Pick, recordaba en un artículo la peculiar tutoría ejercida por Luanco: 

ñSu mentor era lo que hoy dir²amos çun bon vivantè, solter·n empedernido; 

que vivía a lo estudiantil, en una modesta pensión, regida por una pupilera 

de alma maternal que sus huéspedes llamaban «doña Francisqueta». Allí en-

contró Menéndez Pelayo otro muchacho de su edad, sobrino de Luanco, que 

estudiaba Ciencias, y se apellidaba Vijande. Miguel Artigas, en el estudio 

consagrado a su maestro, nos dice que llegó a conocer a este Vijande perso-

nalmente, y que oyó de sus labios detalles curiosos de su vida en aquella 

pensión. Luanco era de un carácter casi infantil y regocijado, y más que tu-

tor de los jóvenes, parecía un compañero suyo, divirtiéndoles con continuas 

bromas y chanzasò203. 

Barcelona era entonces, en palabras de Miguel García Romero, primer biógrafo de Me-

n®ndez Pelayo, la  ciudad ñm§s culta de Espa¶a; s§bense all² con m§s anticipaci·n que 

en Madrid inclusive, las noticias literarias, y ya no eran un misterio para la gente docta 

las relevantes condiciones de Men®ndez Pelayoò204. En aquella época, desde la revolu-

ción de 1868, estaba ya más que latente el movimiento federalista; en 1869 Francisco 

Romaní Puigdengolas había publicado El federalismo en España y se mostraba ya acti-

va la Jove Catalunya205. Las clases universitarias se impartían en el convento del Car-

men, hasta que en diciembre de 1871 se trasladaron al nuevo edificio, que sería inaugu-

rado oficialmente en octubre de 1872206. Luanco no sólo cuidó de Menéndez Pelayo, 

sino que influyó decisivamente en su concepción de Cataluña. De hecho, y a pesar de 

                                                 

201 De hecho, de este año 1870 es el tratado Ramón Lull (Raimundo Lulio) considerado como alquimista. 

Discurso leído por D. José Ramón de Luanco el día de su recepción en la Academia de Ciencias Naturales 

y Artes de Barcelona, Barcelona, Est. Tip. de Jaime Jes¼s Roviralta, 1870, dedicado ña su querido amigo 

y paisano D. Marcelino Men®ndez [Pintado]ò. 

202 CASTILLO YURRITA, Alberto del, 1956, pp. 13-14. 

203 RĉO SAINZ, Jos® del, ñMen®ndez y Pelayo, estudianteò, La Vanguardia, 20 marzo 1956, p. 5. El texto 

está en la antología final. 

204 GARCÍA ROMERO, Miguel, 1879, pp. 8-9. 

205 Vid. ANGUERA, Pere, 2006, pp. 22-27. 

206 RUBIÓ BORRÁS, Manuel, 1913, p. 13. 
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pertenecer a generaciones diferentes, es perceptible entre ellos un similar acercamiento 

a la cultura catalana, a su idioma y a su historia. Una compresiva curiosidad por su cul-

tura para una participación más provechosa en su propio devenir de progreso. A los po-

cos días de llegar a Barcelona, tal vez asistieran ambos al homenaje dado en el Ayunta-

miento al militar y político barcelonés Antonio de Campmany (1742-1813)207. Para Mi-

guel García Romero, Menéndez Pelayo se puso pronto ñal corriente de la rica antigua 

literatura catalana, con más facilidad aún de la expresiva habla en que está escrita, sin 

desde¶ar por eso la contempor§nea que posee a maravillaò208. También Francesc de B. 

Moll recordó que ñdesde el primer momento, Menéndez Pelayo ya no mira en catalán 

como un simpre dialecto (que sería y todavía es la reacción normal de un castellano 

transplantado en Cataluña) sino como un hecho lingüístico independiente y tan respeta-

ble como pudiera serlo el castellano o el franc®sò209.  

Miembro de la Academia de Ciencias Naturales y Artes de Barcelona, asiduo del Ate-

neo, donde Men®ndez Pelayo ley· su trabajo sobre ñCervantes considerado como poetaò 

que tendría su repercusión en prensa210, y casi tan bibliófilo entonces como su discípulo, 

a quien llamada ñadorado tormentoò211, el químico Luanco también era, a su modo, his-

toriador, especialista en personalidades como Ramón Llull, Bernardo Estruch y Arnaldo 

de Vilanova; años más tarde dedicó el primer tomo de su tratado La alquimia en Espa-

ña, aparecido en Barcelona212, a Menéndez Pelayo, que le había pedido que reuniera en 

un volumen los artículos que había publicado en la revista Crónica científica. 

La identificación de Luanco en Cataluña, donde residió nada menos que tres décadas, 

hasta 1900, se verifica perfectamente en los testimonios de sus contemporáneos; para 

Francisco de Bofarull, ñmereci· ser considerado hijo adoptivo de Barcelona, y su cari¶o 

y consideración a los catalanes no menguaron jamás, tomando siempre parte activa en 

nuestros estudios y trabajosò213. Deben de estar en la biblioteca de Menéndez Pelayo 

                                                 

207 Es lo que se plantea CASTILLO YURRITA, Alberto del, 19456, p. 17. 

208 GARCÍA ROMERO, Miguel, 1879, p. 11. 

209 MOLL, Francesc de B., 1957, p. 6: ñDes del primer moment, Menéndez Pelayo ja no mira en català 

com un simpre dialecto (que seria y encara és la reacció normal d´un castellà transplantat a Catalunya) 

sinó com un fet lingüístic independent y tan respectable com pogués errer-ho el castellà o el francèsò. 

210 Por ejemplo se publicaron reseñas del acto en El Aviso y en La Voz del Magisterio. 

211 Esta expresi·n, ñadorado tormentoò, se repite en las dedicatorias manuscritas de Luanco a Men®ndez 

Pelayo en los libros y opúsculos que conserva en su biblioteca, como se verá en una nota posterior. 

212 La alquimia en España. Escritos inéditos, noticias y apuntamientos que pueden servir para la historia 

de los adeptos españoles, Barcelona, Imp. de Redondo y Xumetra, dos tomos, 1889 y 1897. 

213 Citado en GARCÍA TEIJEIRO, M., 1926, p. 17. 
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todos ellos214. De hecho, Luanco dominaba con soltura el catalán, que debió de aprender 

casi a la vez que el propio Menéndez Pelayo en sus primeros tiempos de estancia en 

Barcelona. En La Ilustración Catalana puede leerse que ñadmiraba el gran conocimien-

to que tenía de nuestra lengua y la facilidad con que traducía los documentos catalanes 

de la Edad Media. Y al darlos a la versión castellana, no resplandecían menos su com-

petencia y su buen gustoò215. Algunos catalanes promovieron incluso su candidatura al 

senado por la Universidad de Barcelona, aunque no podía serlo por ocupar sólo una 

c§tedra ñde ascensoò, no ñde t®rminoò216. 

Javier Llorens y Barba 

En su Semblanza literaria de Manuel Milá y Fontanals, leída en Barcelona en mayo de 

1908, Men®ndez Pelayo reconoc²a su filiaci·n a la ñantigua escuela de Barcelonaò y 

particularmente a dos de sus profesores, Francisco Javier Llorens y el citado Milá: 

ñMi primitivo fondo es el que debo a la antigua escuela de Barcelona y creo 

que substancialmente no se ha modificado nunca. A esta escuela debí, en 

tiempos verdaderamente críticos para la juventud española, el no ser ni 

krausista ni escolástico, cuando estos dos verbalismos, menos distantes de lo 

que parece, se dividían el campo filosófico, y convertían en gárrulos sofistas 

o en repetidores adocenados a los que creían encontrar en una habilidosa 

                                                 

214 Aparte de las obras ya mencionadas en nota, están en la BMP: Consideraciones acerca de las circuns-

tancias en que debe fermentar el zumo de manzana en la preparación de la sidra, Oviedo, Imp. y Lit. de 

Brid, Regadera y comp., 1853; Oración inaugural del año académico de 1879 a 1880 leída en la Univer-

sidad de Barcelona, Barcelona, Imp. de Jaime Jep¼s, 1876, ña su adorado tormento, el incomparable D. 

Marcelino Men®ndez y Pelayo, que santa gracia haya, su tutor pacient²simo y sacrificadoò; Compendio de 

las lecciones de Química General explicadas en la Universidad de Barcelona, Barcelona, Imp. de Jaime 

Jep¼s, 1878, con el apunte ña su adorado tormento, Marcelino Men®ndez Pelayo, dedica este ejemplar, 

recomendándole el cotidiano ejercicio de leer en él sesenta páginas para ganar la Gloria, su apasionado 

extutor y v²ctimaò; Un libro más para el catálogo de los escritores catalanes, Barcelona, Imp. de Jaime 

Jep¼s, 1880, con la anotaci·n manuscrita ña su adorable tormento, el insigne monta¶®s, D. Marcelino 

Menéndez y Pelayo, entre los §rcades P.F.B., env²a este bostezo literario su martirizado y bet²fico tutorò; 

Otro libro catalán desconocido. Memoria leída en la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, en 

la sesión del 9 de junio de 1884, Barcelona, Imp. de Jaime Jep¼s, 1884, dedicado ña su adorado tormen-

toò; Los metalúrgicos españoles en el Nuevo Mundo, Barcelona, Imp. de Redondo y Xumetra, 1888; 

Sesión inaugural 1889 a 1890. Discurso del señor presidente D. José Ramón de Luanco, Barcelona, Est. 

Tip. de la Casa P. de Caridad, 1890; Biografía del Dr. D. Manuel Saenz Díez y Pinillos, Barcelona, Est. 

Tip. de Redondo y Xumetra, 1894; D. Juan Agell y sus trabajos científicos. Resumen biográfico leído en 

la Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona, en la sesión inaugural del curso de 1896 a 1897, 

celebrada el día 29 de octubre de 1896, Barcelona, A. López Robert, 1897. 

215 Citado en GARCÍA TEIJEIRO, M., 1926, pp. 16-17. 

216 GARCÍA TEIJEIRO, M., 1926, p. 19. 
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construcción dialéctica el secreto de la ciencia y la última razón de todo lo 

humano y lo divino. Allí aprendí lo que vale el testimonio de conciencia y 

conforme a qué leyes debe ser interpretado para que tenga los caracteres de 

parsimonia, integridad y armonía. Allí contemplé en ejercicio un modo de 

pensar, histórico, relativo y condicionado, que me llevó, no al positivismo 

(tan temerario como el idealismo absoluto), sino a la prudente cautela del 

ars nesciendi. Allí la visión de lo concreto, manifestada en las formas tradi-

cionales del arte y de la costumbre y en la perenne y práctica observación de 

los fenómenos del alma, tenía aventajados intérpretes que a cualquiera es-

cuela de Europa hubieran honrado, y entre los cuales descollaban dos que 

bien podemos llamar eminentes: don Francisco Javier Llorens y don Manuel 

Mil§ y Fontanalsò217.  

El ñrenacimientoò de la escuela filosófica catalana había comenzado en la Universidad 

de Cervera, a través de Martí de Eixalà (1808-1857), profesor de Filosofía en la Acade-

mia de Ciencias (1834-1845) y de Derecho y Filosofía en la Universidad de Barcelo-

na218. Llorens llamaba a Eixalà ñel malogradoò y reconoc²a en ®l ñel haber mostrado los 

caminos de la firmeza intelectual y de la sobriedad en las indagacionesò219. Eixalà, se-

guidor del empirismo inglés (David Hume) y escocés (Thomas Reid y su discípulo Du-

gald Stewart), tradujo el Manual de la historia de la Filosofía de Jean François Amice 

(Barcelona, 1842), que complet· con bibliograf²a y un anexo ñDe la filosof²a en Espa-

¶aò220, convertido en hito clásico del tema. José Leopoldo Feu resumió así la filosofía 

de Martí de Eixalà: 

ñSe resolvía en un métido positivo destinado a arrinconar la filosofía de me-

ra especulación, el cual tomaba su punto de arranque en la conciencia y, por 

vía de un análisis de los hechos psíquicos, aspiraba a fundamentar las ver-

                                                 

217 El doctor D. Manuel Milá y Fontanals (Semblanza literaria), ENOC, Estudios y discursos de crítica 

histórica y literaria, V, pp. 135-136. 

218 Sobre el origen de la escuela catalana en Mart²n de Eixal¨, FEU, Jos® Leopoldo, ñDatos y apuntes para 

la historia de la moderna literatura catalanaò, Memorias de la Real Academia de Buenas Letras, II, 1868, 

en CARRERAS Y ARTAU, Joaquín, 1956, pp. 55-57. 

219 BARALLAT Y FALGUERA, Celestino, 1880, p. 7. 

220 MESTRE y CAMPI, Jes¼s, ñMart² y dËEixal¨, Ram·nò, en Diccionari d´història de Catalunya, 1993, 

pp. 660-661. Sobre la escuela escocesa en Cataluña una obra clásica es la de MIRABENT VILAPLANA, 

Francesc, L'Escola escocesa y la seva influència en els filòsofs catalans del segle XIX, 1922. 
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dades supremas del orden metafísico y moral, de suerte que su psicologismo 

inicial desembocaba en un claro espiritualismoò221. 

Por poco pudo conocer Menéndez Pelayo a uno de los discípulos de Eixalà, Javier Llo-

rens y Barba: si el joven estudiante llegó a Barcelona en septiembre de 1871, el filósofo 

falleció el 23 de abril del año siguiente. Apenas pudo acudir sino a alguna de sus clases 

de Metafísica222. No obstante, Menéndez Pelayo reconoció la influencia de Llorens, a 

quien denomin· ñpsic·logo a la escocesa y kantiano a mediasò223; para él, Llorens per-

sonificaba, después de Martí de Eixalà , un segundo momento de la escuela escocesa en 

Catalu¶a, marcada por ñla evoluci·n de la filosof²a del sentido com¼n, modificada ya 

por la crítica de Kant; la comprensión total de la doctrina hamiltoniana de la conciencia; 

los nuevos rumbos de la psicología experimental y de los estudios lógicos; y como alma 

de todo esto una velada y modesta aspiración metafísica, que no cristalizó nunca en 

forma cerrada, pero que fue por lo mismo eficacísima como estímulo de pensamiento y 

germen de libre educaci·n, en esp²ritus muy diversosò224. Menéndez Pelayo consideró 

que  

ñnadie influy· tanto como ®l en la educaci·n filos·fica de Catalu¶a, y cuan-

tos penetraron en su intimidad le aclaman maestro del recto pensar y del rec-

to vivir, porque fue filósofo práctico en quien guardaron perfecta consonan-

cia las obras y la doctrina. Y no filosofó por alzar figura, ni por seducir con 

vana palabrería a los incautos, sino con austera y viril consagración al espí-

ritu de verdad y de vida que emancipa a los hombres de la tiranía del error, 

de la pasi·n y de la falaciaò225. 

Aunque Joan Maragall afirmara que ñLlorens se nos figur· siempre un S·crates catal§n 

a quien faltara su Plat·nò, la huella filos·fica fue ya identificada por uno de los maes-

tros de Men®ndez Pelayo, Jacinto D²az: ñ£l ha creado ya casi una escuela filos·fica, 

pues varios jóvenes, arrebatados con la claridad y profundidad de su enseñanza, la han 

seguido paso a paso durante varios cursos y est§n animados del deseo de propagarlaò 

                                                 

221 En CARRERAS Y ARTAU, Joaquín, 1956, p. 57. 

222 CARRERAS Y ARTAU, Joaquín, 1956, p. 52. 

223 EG, XII, 414, Madrid, 27 septiembre 1893, nota autobiográfica enviada a petición de Clarín para que 

éste la publique en La Publicidad, donde aparecerá el 19 de febrero de 1894. 

224 El doctor D. Manuel Milá y Fontanals (Semblanza literaria), ENOC, Estudios y discursos de crítica 

histórica y literaria, V, p. 136. 

225 El doctor D. Manuel Milá y Fontanals (Semblanza literaria), ENOC, Estudios y discursos de crítica 

histórica y literaria, V, p. 135. 
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226. Entre sus alumnos estaba Francisco Giner de los Ríos (1839-1915), estudiante de 

Filosofía en Barcelona. No deja de ser curioso que Llorens tuviera una actitud muy cau-

telosa ante el krausismo227, y que apareciera en La Regenta de Clarín, íntimo, por cierto, 

de Menéndez Pelayo, otro de sus discípulos, Francesc d´Assís Masferrer y Arquimbau 

(1847-1901), profesor de Psicología y Ética de la Universidad de Oviedo228. 

En 1888 Franquesa y Gomis consideraba a Llorens ñel insigne metaf²sico, el cabecilla 

de la escuela filos·fica que podr²a llamarse catalanaò229. De todo ello escribió Menén-

dez Pelayo cuando en septiembre de 1891 contestó al hispanista francés Pierre Henry 

Cazac y le abrevió las corrientes filosóficas de la época, entre ellas la escuela escocesa y 

sus principales nombres: 

ñLa escuela escocesa y especialmente la de W. Hamilton; ha sido centro de esta escuela 

la Universidad de Barcelona, donde la enseñaron primero Dn. Ramón Marti de Eixalà , 

de quien hay un Curso de filosofía elemental, y luego Dn. Francisco Javier Llorens, que 

apenas dejó escrito nada, pero que fué un gran maestro y un profundo observador psico-

lógico. Se enlazan con este grupo otros muchos pensadores espiritualistas, como Sant-

ponts, impugnador del utilitarismo, el estético Milá y Fontanals, los jurisconsultos Rey-

nals y Durán y Bas, el médico Letamendi. Otro día daré a Vd. mas detalles sobre este 

grupo del cual yo mismo procedo. También en América tuvo la filosofía escocesa algu-

nos prosélitos notables como Dn. Andrés Bello, rector de la Universidad de Chileò230. 

Poco más tarde, volvía a citar a Llorens en otra carta, esta vez a Cayetano Fernández 

Cabello, en respuesta a la crítica que este le había hecho a su discurso de ingreso en la 

Academia de Ciencias Morales, De los orígenes del criticismo y del escepticismo: 

ñYo no soy ni he sido nunca escol§stico en cuanto al m®todo: me eduqu® en 

una escuela muy distinta; recibí, siendo niño todavía, la influencia de la filo-

sofía escocesa, y por ella e indirectamente algo de Kantismo, no en cuanto a 

                                                 

226 En ANGLÈS CERVELLÓ, M., 1998, p. 35. 

227 BARALLAT Y FQALGUERA, Celestino, 1880, pp. 10-11. 

228 En ANGLÈS CERVELLÓ, M., 1998, pp. 35-36, n. 59: ñDo¶a Anuncia no cocinaba, pero iba a la 

compra con la criada y traía lo mejor de lo más barato. Ayudábala a comprar bien un antiguo catedrático 

de psicología, lógica y ética, gran partidario de la escuela escocesa y de los embutidos caseros. No se 

fiaba mucho ni del testimonio de sus sentidos ni de las longanizas de la plaza. Era muy amigo de doña 

Anuncia y la ayudaba a regatearò. 

229 FRANQUESA Y GOMIS, Jos®, 1888, p. 186: ñLËinsigne metaf²sich, lo capitost de la escola filosófica 

que podr²a anomenarse catalanaò. 

230 EG XI, 317, Santander, 24 septiembre 1891.  
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las soluciones, pero sí en cuanto al procedimiento analítico. A mi maestro 

Llorens (sobre quien habrá V. visto una nota al fin de mi discurso) le debí 

no una doctrina, sino una dirección crítica, dentro de la cual he vivido siem-

pre, sin menoscabo de la fe religiosa, puesto que se trata de cuestiones líci-

tas y opinablesò231. 

Pero, ¿cómo puede delimitarse la influencia de Llorens en Menéndez Pelayo232? Anto-

nio Rubió, compañero y amigo de Menéndez Pelayo, indica que éste recibió de Llorens 

en el curso 1871/1872, ñen muy contados días, un misterioso, inexplicable y profundo 

influjoò233. Ese misterio estaba más allá de la mera doctrina y, por supuesto, de la volu-

bilidad de las opiniones; se trataba, ante todo y seguramente, de una actitud ante el co-

nocimiento, como resumió Celestino Barallat: 

ñQuer²a que sus disc²pulos en los puntos fundamentales del saber humano 

dejaran a un lado toda opinión voluble, y adquiriesen convicciones serias: 

por esto les llamaba a que penetraran por sí mismos en el campo científico, 

no ciertamente para darles orgullo ni jactancia, sino para basar los actos de 

su vida entera sobre cimientos s·lidosò234. 

Alcanzar estos cimientos era cuestión del seny235. Para Celestino Barallat, y sus 

palabras aqu² resultan reveladoras, Llorens ñno compuso libros, porque estaba ocupado 

en desarrollar inteligencias y en formar caracteresò236. En otro texto, sobre el menorquín 

José María Quadrado, profesor equiparable a Llorens en muchos sentidos, Menéndez 

Pelayo consideraba a Llorens ñnuestro primer psic·logo de este siglo y uno de los más 

eminentes educadores que hemos tenidoò237. José María de Cossío definió al profesor 

catal§n como ñun resuelto partidario de la escuela escocesa, ecl®ctica o de t®rmino me-

dio, que pudiera llamarse y creo que se ha llamado alguna vez, filosofía del buen senti-

do o del sentido común, adjetivo que nada tiene de peyorativo. Eran socráticos los mé-

todos de su cátedra; en diálogo con los alumnos valorizaba los datos de la conciencia y 

el an§lisis subjetivoò. El apunte sobre el ñsocratismoò de Llorens se puede entender 

                                                 

231 EG XI, 517, Madrid, 23 febrero 1892. 

232 Sobre ello, ANGLÈS CERVELLÓ, M., 1998, pp. 42-44. 

233 RUBIÓ Y LLUCH, Antonio, 1912b, p. 27; sobre la influencia de Llorens, pp. 30-41. También RUBIÓ 

Y LLUCH, Antonio, 1912a, p. 3. 

234 BARALLAT Y FALGUERA, Celestino, 1880, p. 4. 

235 CASTELLET, José María, 1988, p. 15. 

236 BARALLAT Y FALGUERA, Celestino, 1880, p. 3. 

237 ñQuadrado y sus obrasò, ENOC, Estudios y discursos de crítica histórica y literaria, V, p. 219. 
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tambi®n desde el hecho de que Llorens apenas dej· nada publicado. Nadaésalvo una 

Oración inaugural del curso 1854-1855 de la Universidad de Barcelona que sin duda 

Menéndez Pelayo leyó y estudió238. Para Carreras y Artau esta obrita cimenta el renaci-

miento cultural catal§n y ñextiende el m®todo positivo a la exploraci·n de la conciencia 

colectiva, enlazando el psicologismo a la manera escocesa con la doctrina herderiana 

del Volksgeist, divulgada por los literatos del Romanticismoò239. El texto de Llorens, 

naturalmente, está en la biblioteca personal de Menéndez Pelayo y las reflexiones de 

Llorens sobre la ñhistoria interna de los pueblosò ilumin· su pensamiento y, de hecho, 

su noci·n de la ñbibliograf²aò como ñhistoria del movimiento intelectual de los pue-

blosò240, según el principio de elaboración espiritual colectiva241. A la vez, la definición 

herderiana del esp²ritu nacional proporcionada por Llorens, ñrecogida m§s tarde por 

Men®ndez y Pelayo, ser²a la base del nacionalismo conservador espa¶olò, seg¼n Antoni 

Jutglar242. Atiéndase, por ejemplo, al siguiente fragmento de esta pequeña pero funda-

mental obra: 

ñSi atra²dos por la variedad que en su fisonom²a cada uno de estos pueblos 

presenta, ahondamos en su vida íntima , examinando el genio de su lengua, 

familiarizándonos con sus costumbres, inquiriendo sus opiniones, descifran-

do el sentido de su religión e investigando la naturaleza de sus instituciones 

políticas y civiles; si estudiamos sus monumentos literarios, y ponemos los 

ojos en sus creaciones artísticas, ¿cómo negarnos a reconocer un fondo de 

ideas elaboradas paulatinamente por la nación entera, hijas de un espíritu 

común que estampa su sello en todas sus producciones? ¿Cómo no admitir 

la existencia de un espíritu nacional, debido a las condiciones históricas de 

cada pueblo, que viviendo al través de los tiempos y recogiendo la flor de la 

actividad de cada una de las generaciones, apartados los efímeros productos 

                                                 

238 Sobre la bibliografía de Llorens hay que matizar que sólo publicó en vida esa Oración inaugural. Sin 

embargo, en FERRATER MORA, José, 2002, p. 1992, la bibliografía posterior de escritos reunidos de 

Llorens, como ñDe la unidad de la filosof²aò, Anuari de la Societat Catalana de Filosofía (1923) o Lec-

ciones de filosofía (Universidad de Barcelona, 1920, 3 vols.), a partir de apuntes de José Balarí Jovany. 

Un ejemplar de la Oración está en la Biblioteca de Menéndez Pelayo. 

239 CARRERAS Y ARTAU, Joaquín, 1956, pp. 59-60. 

240 PUNZANO MARTÍNEZ, Victoriano, 1991, p. 164. 

241 VALLEJO DEL CAMPO, José Alberto, 1998, p. 72. Pero con prevenciones hacia conceptos como el 

de ñrazaò, por ejemplo. 

242 JUTGLAR, Antoni, 1984, p. 238. 
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de pasiones pasajeras, concentra las ideas, cobija los grandes sentimientos 

nacionales, y determina y mantiene los rasgos de su fisonom²a moral?ò243. 

Llorens había sido también mantenedor de los Jocs Florals de 1871, aunque no había po-

dido asistir por la muerte de su madre244. Al poco tiempo falleció él. Un discípulo de Mar-

tí de Eixalà, el catedrático Manuel Durán y Bas, presidiría el acto del Ateneo Barcelonés 

en el que Menéndez Pelayo protagonizó su primera intervención pública, el 23 de abril de 

1873245. Y el Ateneo habría de ser precisamente escenario de un homenaje póstumo a 

Llorens, el 24 de enero de 1880, con intervención de Celestino Barallat246. La relación 

con los estudiantes de Derecho no es en modo alguno desdeñable, puesto que entre ellos 

debía de encontrarse el tarraconense José Yxart y Moragas, crítico después en varios pe-

riódicos, que ganó los Juegos Florales de 1879 con el ensayo Lo teatre català. En su épo-

ca como rector de la Universidad de Barcelona Manuel Durán alentó la creación de una 

cátedra de Historia de la Literatura Provenzal y Catalana, dirigida por Antonio Rubió.  

Manuel Milá y Fontanals 

Horts Hina ha resumido la influencia del catedrático Manuel Milá y Fontanals en Me-

néndez Pelayo: 

ñSe convirti· en su padre espiritual, con el cual el santanderino debía sentir 

cierta afinidad electiva, sobre todo en lo científico: ambos eran de carácter 

científico, amantes de la bibliografía y del tranquilo trabajo en bibliotecas; 

ambos apreciaban una sólida erudición. Ambos se sentían atraídos por el 

acontecer literario contemporáneo, sobre todo como críticos, pero también 

como hombres que no rehusaban ellos mismos de vez en cuando escribir 

versos. Los paralelismos se podrían prolongar hasta el campo político: am-

bos eran conservadores, Menéndez Pelayo ciertamente mucho más que Milà 

y Fontanals, sobre todo en su juventud, pero también en él se puede apreciar 

cierta moderaci·n en la segunda mitad de su vidaò247. 

                                                 

243 LLORENS Y BARBA, J., 1854, pp. 5-6. Sobre este discurso, también IRIARTE, J., 1947, pp. 67-69. 

244 ANGLÈS CERVELLÓ, M., 1998, p. 26. 

245 CARRERAS Y ARTAU, Joaquín, 1956, p. 61; CASTILLO YURRITA, Alberto del, 1956, p. 44.. 

246 BARALLAT Y FALGUERA, Celestino, Recuerdo biográfico de don Francisco Javier Llorens leído 

en la sesión solemne del Ateneo Barcelonés, celebrada en la noche del 24 de enero de 1880, Barcelona, 

Imp. Barcelonesa, 1880. 

247 HINA, Horts, 1986, p. 214. 
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Cabrero Fernández, por su parte, atiende a los aspectos estéticos de esta influencia de 

Mil§: el juicio favorable sobre las est®ticas kantiana y hegeliana; el desarrollo de ñlo 

sublimeò; la analogía entre la actividad crítica y la artística; la importancia del pensa-

miento est®tico en las obras de arte; y la definici·n de belleza como ñarmon²a vivien-

teò248. Se trata, al fin, de pistas sólidas para la relación entre maestro y discípulo. 

Aunque se había graduado en Jurisprudencia en 1841249, la formación de Manuel Milá y 

Fontanals, hermano de pintor, Pau Milá, fue neoclásica, si bien los valores románticos le 

hicieron reaccionar a mediados de los años treinta, y le derivaron hacia otros intere-

ses250. Entre sus influencias directas cabe mencionar sin duda a Ramón Martí d´Eixalà y 

Xavier Llorens y Barba. En 1845 era ya profesor en la Universidad de Barcelona y, dos 

años más tarde, su primer catedrático de Literatura General y Española251. Milá, que 

había sido aprobado como catedrático por José Amador de los Ríos en Madrid252, era un 

especialista en la literatura provenzal y estaba en contacto, por ejemplo, con Fernando 

Wolf, autor de Primavera y flor de romances, que años más tarde anotaría Menéndez 

Pelayo. En una carta a Josep Lluis Pons indicaba: ñMis ideas [est®ticas] las he formado 

principalmente por [Nicholas Patrick] Wiseman [(1802-1865)] y el primer tomo de las 

lecciones de Max Muller [(1823-1900)]. En cuanto a la Poética, creo que basta y sobra 

la de Hegel (que no creo bueno poner en manos de los disc²pulos)ò253. 

Para Melchor Fern§ndez Almagro, Mil§ ñen 1854 se resisti· a creer en el porvenir lite-

rario del catal§nò pero cinco a¶os m§s tarde ñhace prevalecer su criterio de que sea la 

maltrecha habla lemosina lengua exclusiva de los resucitados Juegos Floralesò254. En 

                                                 

248 CABRERO FERNÁNDEZ, Fernando, 1988, pp. 24-27. 

249 JORBA, Manuel, 1989, p. 495. 

250 Sobre la formación de Milá y su interés por la literatura provenzal, JORBA, Manuel, 1989, pp. 495 y 

ss. FRADERA, Josep Maria, 2003, p. 84, sobre un artículo decisivo en la variación de intereses de Milá, 

ñMoral literaria. Escuela esc®pticaò, Álbum Pintoresco Universal, 1841 (redactado en 1839 según Me-

néndez Pelayo). 

251 Vid., entre oitras referencias, GRAU y FERNĆNDEZ, Ram·n, ñMil¨ y Fontanals, Manuelò, en Dic-

cionari d´història de Catalunya, 1993, p. 687. 

252 Epistolari d´En Milà y Fontanalsé, 1922, I, p. 19, carta 7, a Pau Mil¨, Madrid, 22 diciembre 1846: 

ñAyer vi a Amador de los R²os, sujeto muy importante como censor empleado en Instrucci·n P¼blica y 

secretario de nuestro Tribunal, el cual me dijo que tenían en el Ministerio muchos y muy buenos informes 

de m², y que no pude dudar se hab²an ocupado de m²ò. En el tribunal estaba Hartzenbusch, cuya vacante 

en la RAE ocupará precisamente Menéndez Pelayo. Son varias las cartas conservadas entre Milà y Ama-

dor de los Ríos. Menéndez Pelayo sucederá a Amador en la cátedra de Literatura de la Universidad Cen-

tral de Madrid, siendo Milà precisamente vocal del tribunal. 

253 Epistolari d´En Milà y Fontanalsé, 1922, I, pp. 105-106, carta 71, Barcelona, 11 diciembre 1868.  

254 FERNÁNDEZ ALMAGRO, Melchor, 1932, p. 15. 
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1867 se le inquirió sobre que escribiera una gramática catalana255, si bien su principal 

quehacer fueron los estudios literarios. En este sentido, la posición de Milá y Fontanals 

es clave en la historia de la estética española (que contaba ya con nombres como Anto-

nio Gil de Zárate o Federico Gómez Arias) como lo sería posteriormente el propio Me-

néndez Pelayo. Para Pedro Aullón de Haro,  

ñMil§, asumida s·lidamente una postura cristiana y formado en el psicolo-

gismo escocés y el romanticismo shlegeliano, que tamizarán la exposición 

de su doctrina, con ordenado rigor construye un edificio estético eligiendo 

los elementos que considera pertinentes dentro de los lugares decisivos del 

pensamiento estético universal, esencialmente el platonismo, el tomismo, 

Kant y Hegelò256. 

Su libro De la poesía heroico-popular castellana (1874), en parte continuador de la 

Historia crítica de la literatura española de Amador de los Ríos257, aunque, según Dá-

maso Alonso, ñten²a un dificil²simo sistema de citas y abreviaturasò, era un libro euro-

peo, en el que ñse utiliza toda la bibliograf²a internacional sobre el tema y los temas 

relacionados, está basado en precisiones y pormenores de rigurosa exactitud, aplica una 

escrupulosa técnica modernaò258. Como afirmó en una conferencia de 1934 el periodista 

Aurelio Joaniquet, miembro de Renovaci·n Espa¶ola, ñMil§, a pesar de haber sido el 

propulsor del renacimiento literario e histórico de Cataluña, no desdeñó el aportar su 

talento colosal para el estudio de la poesía heroico-popular de Castillaò259. Por lo demás, 

ha demostrado su validez la tesis sobre el origen de la epopeya en la poesía heroica mili-

tar, así como la independencia de la épica española con respecto a la francesa260. Cuan-

                                                 

255 Epistolari d´En Milà y Fontanalsé, 1922, I, p. 94, carta 60, an·nima, Barcelona, 26 agosto 1867: 

ñVarios aymadors de la llengua catalana li dimanan que, si no ®s molestarlo, publiqui abËl temps una 

gramàtica de dija llengua, per aprènderla com cal. Com ningú ho pot fero de la manera que vostè ho faria, 

li tornan a demanar eixos segurs servidors, q.b.s.m.ò. 

256 AULLÓN DE HARO, Pedro, 2002, p. XXXI. 

257 Epistolari d´En Milà y Fontanalsé, 1922, I, pp. 261-262, carta 193, de José Amador de los Ríos, 

Madrid, 9 noviembre 1874: ñVeo que, en efecto, difiere V. de algunas de las opiniones expuestas por m² 

en determinados puntos. Y me alegro: así es como se trabaja la historia. Yo nunca he dudado de la corte-

sía literaria de V., ni creo haberle dado motivo para otra cosa. Las veces que en la Historia crítica cito sus 

opiniones, trato, no con cortesía, sino hasta con veneración, su persona; y esto no sólo por justicia, sino 

por ego²smo. Lo cort®s no ha estorbado nunca a lo valienteò. 

258 ALONSO, Dámaso, 1969, p. 10. 

259 La Vanguardia, 18 diciembre 1934, p. 11. 

260 ALVAR, Manuel, 1956, pp. 55 y ss. 
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do Milá publicó esta obra, Menéndez Pelayo ya se encontraba en Madrid; le dio Rubió 

noticia de la publicación: 

ñYa que estamos hablando de libros, justo es que te de noticia de una curio-

sa obra, que acaba de publicar nuestro catedrático, D. Manuel Milá y Fonta-

nals. Titúlase esta, De la poesía heroico-popular castellana, estudio prece-

dido de una oración acerca de la literatura española. Después de un discurso 

preliminar, sobre nuestra literatura, pasa a hablar de la poesía heroico popu-

lar presenta una literatura completa de este género, y a este fin analiza some-

ramente la mayor parte sino todas las obras españolas, francesas, inglesas y 

alemanas que tratan esencial o accidentalmente sobre tan peliaguda materia. 

Trata luego del rey Rodrigo, y de todas las tradiciones orientales y españolas 

que acerca este rey existen; incontinenti pasa a hacer una enumeración igual 

de las pertenencientes a Bernaldo del Carpio, Fernan Gonzalez, sucesores de 

este e infantes de Lara. Habla luego del Cid, en el que se entretiene bastante, 

por ser santo de su devoción. El N.º VIII (al que otro que no fuera Milá, 

llamaría capítulo) trata de varios romances históricos, el IX del Ciclo Caro-

lingio, el X del Breton y el XI de algunos romances novelescos y caballe-

rescos. Da fin a la obra una Conclusión, que trata de los Cantares de gesta 

etc. y de otras cuestiones relativas a esta materia, favorita del Sr. Milá. Tras 

de esta conclusión, viene su correspondiente lluvia de ilustraciones y adi-

ciones y un Nuevo ensayo de la clasificación de los romances que cierra la 

obra. Dispensa este pesado an§lisisò261. 

Inmediatamente Menéndez Pelayo le respondió preguntándole por el precio de la obra: 

48 reales, incluyendo papel sellado, certificación y franqueo262. Sobre lo que opinaba de 

este libro Menéndez Pelayo baste recordar las palabras elogiosas que le dedicó en su 

contestación al ingreso de Menéndez Pidal en la RAE: 

ñLa unidad de nuestra poes²a heroica, el verdadero sentido en que ha de to-

marse el ambiguo nombre de popular que lleva, la genealogía de los roman-

ces y su derivación mediata o inmediata de los cantares de gesta, las rela-

ciones entre la poesía y la historia, el valor de las crónicas como depósito de 

la tradición épica y medio de reconstituir los poemas perdidos, el influjo de 

la epopeya francesa en la castellana, la teoría métrica del primitivo verso na-

rrativo y de sus evoluciones, fueron puntos magistralmente dilucidados por 

                                                 

261 EG I, 119, Antonio Rubió, Barcelona, 3 agosto 1874. 

262 EG I, 123, Antonio Rubió, Barcelona, 5 septiembre 1874. 
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Milá; y si es verdad que en casi todos había tenido precursores, como él leal 

y modestamente reconoce, también lo es que por él quedaron definitivamen-

te conquistados para la ciencia, y que él fue quien los redujo a cuerpo de 

doctrina, corroborándolos con el estudio paciente y minucioso de cada ciclo, 

en que su sagacidad logró verdaderos triunfos, especialmente en la leyenda 

de Bernardo y en la del Cid. Quien tenga que discurrir en adelante sobre es-

tas materias habrá de tomar por guía el libro de Milá, so pena de confundirse 

y extraviarse. Leído a tiempo y bien entendido puede encaminar la educa-

ción literaria de muchos, como encaminó la del señor Menéndez Pidal, y 

pudiera decirse que la mía, si no pareciera demasiada ambición de mi parte, 

pues aunque recibí directamente la enseñanza de Milá, y le debí muy parti-

cular estimación y cariño, apenas me atrevo a decir de él lo que Estacio de 

Virgilio: «Longe sequor et vestigia semper adoroò263. 

En lo que respecta al contacto directo con Menéndez Pelayo en la Universidad, Manuel 

Milá y Fontanals fue su profesor de Literatura General y Estética en el curso 1871-

1872264. Acaso cuando Milá le dijo a Men®ndez Pelayo ña su trabajo no le pongo nota 

porque es usted ya digno de ocupar mi lugarò265, ya pensaba lo que años más tarde es-

cribi· al conde de Puymagre: que Men®ndez era un ñjoven de una precocidad maravi-

llosa y que hace honor a nuestra patria por su incomparable erudición, a la que une una 

gran solidez de ideas, tino cr²tico y excelente estiloò266. Unas palabras de Carmelo de 

Echegaray en el homenaje que organizó el Ateneo de Santander en mayo de 1916, des-

tacaba la relación de Menéndez Pelayo con Milá, en uno de tantos textos que podemos 

citar sobre el tema: 

ñDice que don Marcelino guard· siempre un cari¶o muy hondo para la Uni-

versidad de Barcelona, en cuyo claustro se fue formando su inteligensia 

(sic) con las sabias enseñanzas de Milá y Fontanals. 

Tiempo después, cuando Menéndez Pelayo escribió el primer tomo de Las 

ideas estéticas, creyó llegado el momento de demostrar a Milá su reconoci-

                                                 

263 ENOC, Estudios y discursos de crítica histórica y literaria, I, p. 150.  

264 Sobre su relación, JORBA, Manuel, 1984, pp.- 233-242; SABATÉ MILL, A., 1987. Una valiosa serie 

de artículos sobre la juventud universitaria de Menéndez Pelayo, escritos por uno de sus amigos y compa-

ñeros, y la visión que se tenía de Milá, FRANQUESA Y GOMIS, José, 1888. 

265 La anécdota se ha publicado en diferentes lugares, entre otros en el Boletín de la Unión Musical de 

Barcelona, 15 mayo 1904, p. 2. 

266 Epistolari dËEn Mil¨ y Fontanalsé, 1922, II, p. 136, carta 302, Barcelona, octubre 1877. 
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miento y respeto, dedicándole la obra, ofrenda que le anunció en una bellí-

sima carta, henchida de sencilla modestia, que lee el conferenciante. 

En esta carta, Menéndez y Pelayo pide perdón a su maestro por el atrevi-

miento de dedicarle una obra sin contar previamente con su consentimiento; 

pero que no se había atrevido a decírselo, por el temor de que la rechazara y 

además porque quería darle una sorpresa. Toda la carta respira una gran ve-

neraci·n por Mil§ y una gratitud fervorosaò267. 

Para Men®ndez, de Mil§ ñcada palabra era una semilla y cada pensamiento una revela-

ci·nò268. D§maso Alonso reconoce que Men®ndez Pelayo ñaprendi· mucho de su maes-

tro; pero no aprendió de él esa técnica cerradamente científica minuciosa y voluntaria-

mente rigurosa. Menéndez Pelayo, gran erudito, manejó un gigantesco arsenal de datos, 

pero su labor no fue exactamente inductiva, no consistió en relacionar esos datos por 

medio de una trabazón o vinculación estrictamente científica. No: la labor genial de 

Menéndez Pelayo consistió en, sobre el gran acervo de datos, aplicar su poderosísima 

capacidad de intuición. La intuición ni se aprende ni se hereda; se tiene o no se tieneò269.  

Como ha recordado el profesor Manuel Jorba, ya en 1844 Mil§ consideraba que ñla poe-

sía popular de los portugueses y catalanes forma dos ramificaciones particulares de la 

espa¶olaò270. Algo que no se ha estudiado lo suficiente es que quizá Milá le transmitiera 

seguramente el interés por la literatura gallega, que sin duda seguía figurando entre los 

intereses del catedrático cuando ambos se conocieron271; cuando Menéndez hizo su via-

je fuera de España, tuvo muy clara la importancia de sus estudios sobre bibliotecas y 

                                                 

267 El Cantábrico, 20 mayo 1916. El periódico publicó la conferencia completa los días 21 a 24 de mayo. 

Hay una edición aparte de ese mismo año: Elogio de Menéndez Pelayo. Discurso leído en el Ateneo de 

Santander el día 19 de mayo de 1916, Santander, 1916. 

268 Del prólogo a El sentimiento del honor en el teatro de Calderón, de Rubió y Lluch, citado en SÁN-

CHEZ REYES, Enrique, 1956, p. 69. 

269 ALONSO, Dámaso, 1969, p. 11. Nótese que Leopoldo Augusto de Cueto escribe a Milá, sobre Me-

néndez (Epistolari d´En Milà y Fontanalsé, 1922, II, pp. 144-145, carta 309, Madrid, 31 diciembre 

1877) que tiene ñuna cualidad que jam§s en nadie se improvisa: la madurez de juicio, el certero discerni-

miento, que sólo se adquiere con los años, con la observación y con el estudioò. Aqu² coincide D§maso 

Alonso con BONILLA, Adolfo, 1912, pp. 12 y ss., que destaca la ñfacultad de visi·n internaò de Men®n-

dez Pelayo. 

270 JORBA, Manuel, 1989, p. 502. 

271 Epistolari d´En Milà y Fontanalsé, 1922, I, pp. 160-161, carta 110, de Juan Antonio Saco Arce, pro-

fesor del Instituto Provincial de Orense, 22 abril 1872, a requerimiento de Milá sobre la literatura popular 

gallega: Manuel Murguía, autor de Historia de Galicia, y Rosalía de Castro, Cantares gallegos, ñson de 

bastante mérito y reflejan muy fielmente el esp²ritu de nuestra Poes²a popularò. 
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autores portugueses, y así se lo participó a Milá272, que le escribi·: ñMucho hay que 

esperar de sus viajes literarios, y es de suponer que los señores portugueses quedarán 

tan prendados del joven bibliógrafo como los catalanes y madrile¶osò273.  

Para Jorba, Men®ndez fue disc²pulo de Mil§ ñb§sicamente en el campo de la historia de 

las ideas est®ticas y en el de la historia de la literaturaò274. El mismo Menéndez Pelayo 

escribi· en 1901 que Mil§ ñorient· nuestra cr²tica en las tinieblas de la Edad media, y 

nos ense¶· a todos el recto camino y la severa disciplina del m®todoò275. Para Ramón D. 

Per®s, ñel est®tico Mil§n ha renacido en el est®tico Marcelino Men®ndez Pelayo, otro 

eruditíssimo desdeñador de los momentos modernos, pero que, sin embargo, los estudia 

y conoce a fondoò276. De la huella de Milá en la profundización estética de Menéndez 

Pelayo deriva también el hecho, identificado por su contemporáneo Rubió, de que en los 

años barceloneses concibiera el plan para la Historia de las ideas estéticas en Espa-

ña277, cuyo primer tomo le dedicó278, y de que en Barcelona mismo, en 1872, escribiera 

ñCervantes considerado como poetaò, que leer²a en el Ateneo el 23 de abril de 1873279.  

Cuando abandonó la Universidad de Barcelona Menéndez Pelayo no perdió el contacto 

con Milá, aunque se redujera a la vía epistolar. Menéndez Pelayo siempre valoró lo 

aprendido con él, máxime cuando lo comparaba con sus profesores de Madrid: 

ñáQu® diferencia (dicho sea entre par®ntesis) entre la Estética de V., de que 

fui indigno discípulo, y la que (por mis pecados) me tocó después oír en 

otras aulas! Así en el fondo como en la forma, se diferencian la una de la 

otra como la luz de las tinieblasò280. 

                                                 

272 Epistolari d´En Milà y Fontanalsé, 1922, II, p. 98-99, carta 270, Santander, 23 septiembre 1876. 

273 Ibíd., pp. 99-100, carta 271, Barcelona, 3 octubre 1876. 

274 JORBA, Manuel, 1989, p. 511. 

275 En el ñPr·logoò a FITZMAURICE-KELLY, James, 1901, p. XXIX. 

276 PERÉS, Ramón D., L´Avens, III (1884), pp. 354-356, en JORBA, Manuel, 1984, p. 351: ñL´estètich 

Milà ha renascut en l´estètich Marcelí Menéndez Pelayo, altre eruditíssim desdenyador dels moiments 

moderns, però que, no obstant, los estudia y coneix a fonsò. 

277 RUBIč Y LLUCH, A., 1912b, p. 24, ñla obra europea de Men®ndez y Pelayo, aquella por la que Es-

pa¶a hace m§s lucida figura en la historia de la moderna civilizaci·nò; en todo caso, el plan es anterior a 

1876. 

278 JORBA, Manuel, 1984, pp. 237-238. 

279 Ibíd., p. 235. 

280 Epistolari d´En Milà y Fontanalsé, 1922, II, pp. 98-99, carta 270, Santander, 23 septiembre 1876. 
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Menéndez Pelayo le envió su tesis doctoral y su estudio sobre Trueba y Cossío, que 

Milá reseñó en Polybiblion. Además le pidió noticias de traductores catalanes para sus 

trabajos281. Hacia 1875 se encontraba trabajando en un proyecto concreto para el que 

necesitaba, de hecho, esta información: 

òEstoy adelantando considerablemente la Biblioteca de traductores. Si pu-

diera terminar la parte castellana en este invierno, la emprendería en segui-

da con la portuguesa y catalana (aunque de la segunda tengo ya muchos da-

tos), pero para esto necesito estar en Madrid y consultar a Barbosa e Inocen-

cio de Silva. La parte m§s dif²cil del trabajo est§ ya vencida por fortunaò282. 

Milá formó parte del tribunal de sus oposiciones a la cátedra de Literatura de la Univer-

sidad Central de Madrid, en 1878, convocadas a la muerte de José Amador de los Ríos. 

Y no es un dato balad² que le aconsejase que se presentara ñun poco menos cl§sico y 

[é] un poco menos espa¶olò: 

ñCre²a yo que ten²a V. la c§tedra como pan comido; pero lo que me dice V., 

y luego algún periódico de Madrid en que se habla de renuncias no sé si su-

puestas o reales, pero a lo menos deseadas me hacen ver la cosa de otra 

manera, y deseo formar parte del tribunal, no para que haya favor, sino jus-

ticia. 

Como todavía no soy juez, puedo todavía darle algún consejo. Supongo que 

estará V. estudiando, no los puntos favoritos, sino los en que es V. menos 

fuerte, pues no es posible que lo sea igualmente en todos. Además creo que 

convendría que se presentase V. un poco menos clásico y tal vez (no lo tome 

V. a herejía) un poco menos español. Digo tal vez pues no todos pensarán 

como yoò283. 

Precisamente ese año 1878 escribió Milá una carta sobre el catalanismo, que saldría 

publicada años más tarde en La Veu del Montserrat. Sobre ello escribiría Menéndez 

Pelayo en su Semblanza de 1908, pero no está de más citar un par de párrafos represen-

                                                 

281 Vid. Epistolari d´En Milà y Fontanalsé, 1922, II, pp. 57-58, carta 236; pp. 75-76, carta 251; pp. 98-

99, carta 270. 

282 EG I, 264, Santander, 12 noviembre 1875. 

283 EG, III, 116, Vilafranca del Pened®s, 19 julio 1978: ñLa poesie dels poetes se inspira de la poesía del 

poble. No n´hi ha prou de fabricar hermoses tasses d´argent ó de cristall, si no´s poden omplir d´aquelles 

aygues que´s depuren y s´enforteixen gotejant per les escletjes de les roquesò. 
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tativos de la opinión de Milá sobre un catalanismo del que había sido en buena parte 

protagonista. Para Milá, este fenómeno literario y cultural estaba inspirado en el pueblo: 

ñLa poes²a de los poetas se inspira en la poes²a del pueblo. No basta fabricar 

hermosas tazas de plata o de cristal, si no se pueden llenar de aquellas aguas 

que se depuran y se fortalecen goteando por las grietas de las rocasò284. 

Junto a ello, era preciso recuperar las tradiciones no sólo en los libros, sino de una ma-

nera auténtica y viva: 

ñMucho se ha hecho y a¼n muy bueno. Un afecto que no se atrev²a a salir de 

los labios, se ha proclamado con altas voces y ha conseguido que lo envol-

viesen y casi lo respetasen los que antes lo menospreciaban. La lengua que 

se cultivaba poco y muy a menudo para materias indignas, tiene ahora obras 

de gran valor. Se han estudiado y cada vez se estudian más cada día la histo-

ria, las letras y las artes catalanas y hasta los monumentos de grandeza o de 

hermosura hechos por las manos de la naturaleza que abundan en nuestra 

patria. La poesía y la pintura han retratado nuestras costumbres tradiciona-

les, muchas veces (no siempre) con veneración y verdadero afecto. Y ade-

más (lo que en verdad nos complace) los mármoles o las baldosas de las es-

quinas están llenas de nombres de grandes hombres, hijos de Cataluña, co-

mo si fueran el índice de un tratado de historia. 

Entonces ¿qué más quiero?, dirán amigos y adversarios. Querría algo de 

menos ruido y lentejuela; querría ver más afán por la duración y guarda de 

las costumbres catalanas; que hubiera catalanismo en la realidad y no sólo 

en los librosò285. 

                                                 

284 ñCatalanismeò, La Veu del Montserrat. Setmanari popular de Catalunya, any VII, nº 30, dissapte, 26 

de juliol de 1884, p. 235. Carta firmada en Barcelona el 6 de junio de 1878. 

285 ñCatalanismeò, La Veu del Montserrat. Setmanari popular de Catalunya, any VII, nÜ 30, dissapte, 26 

de juliol de 1884, p. 233. Carta firmada en Barcelona el 6 de junio de 1878: ñMolt sËha fet y aduch molt 

de bo. Un afecte que no gosava eixir dels llavis, s´ha proclamat ab altes veus y ha conseguit que 

l´envoltessen y quasi´l respectessen los qui abans lo menyspreavan. La llengua que se conreava poch y 

molt sovint per indignes materies, te ara obres de gran preu. Se han estudiat y ab mes dalé s´estudian cada 

dia, la historia, les lletres y les arts catalanes y fins los monuments de grandor o de boniquesa fets per les 

mans de la natura que´s trovan abundó en nostra patria. La poesía y la pintura han retratat nostres costums 

tradicionals, moltes voltes (no sempre) ab veneració y ver afecte. Y ademés (cosa qu´en veritat no´ns 

ompla massa) los marbres ó les rajoles de les cantonades están plenes de noms de grans homes, fills de 

Catalunya, com si fossen l´index d´un tractat d´historia. Donchs ¿qué voleu mes? dirán amichs y adversa-

ris. Voldriam una cosa de menos soroll y lluentó; voldriam veure mes afany per la duració y guarda de les 

costums catalanes; que hi hagu®s catalanisme en la realitat y no sols en los llibresò. 
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El contacto de Menéndez Pelayo con Llorens y Milá sirvió sobre todo para alentar otros 

intereses286; la influencia fue más allá y sirvió para otros estímulos e identificaciones. 

Cuenta Rubi· y Lluch que Men®ndez Pelayo ñcada d²a aspiraba m§s a la sobriedad y a 

la perfección y en los últimos años de su vida luchaba tenazmente contra sus propensio-

nes nativas de ingénita espontaneidad, para sujetarse dócil al imperio de la disciplina 

científica. Ojalá pudiera convertirme en Milá en sustancia propia, solía decirme en el 

seno de la intimidad, cuando nadie ni nada le obligaba a aquella confesión tan sincera 

como modestaò287. 

Como en el caso de Llorens, en Milá también se apreciaba una cierta diversidad entre 

seguidores y discípulos. Josep Plá identificaba entre ellos una doble influencia, bien 

distinta, en Menéndez Pelayo y en Giner de los Ríos: 

ñMil§ es c®lebre, no solamente por su aportaci·n al renacimiento catal§n, 

sino porque pasaron por su cátedra de Barcelona las dos mayores figuras de 

la historia y de la intelectualidad española contemporánea: don Marcelino 

Menéndez y Pelayo y don Francisco Giner de los Ríos, representante el pri-

mero de la mentalidad conservadora y católica, y el segundo, de la mentali-

dad liberal. Ambos tuvieron a su maestro en gran estima, como lo demues-

tran sus escritos y la vivacidad de un recuerdo gratísimo, inolvidable. El he-

cho de que en la cátedra de Milá pudieran incubarse estas dos grandes figu-

ras, que siguieron caminos tan dispares, demuestra la calidad del profesor 

intelectual. Milá les enseñó, ante todo, el mantenimiento de una fidelidad a 

la cultura occidental, fidelidad que con el paso de los años rompieron los 

discípulos de ambos personajes entrando unos, con la Institución Libre, en 

el magma del germanismo más confuso (lo que aumentó sobremanera el es-

pontáneo confusionismo peninsular), y entrando otros por derroteros de fa-

natismo y de intolerancia de la más absoluta esterilidad. Esto ha creado lo 

que podríamos llamar el drama del candoroso y nobilísimo Milá ïdrama de 

                                                 

286 BONILLA, Adolfo, 1912, p. 18: ñSi, en lo literario, experiment· la influencia de Mil§ y Fontanals, y 

en lo filosófico, la de Llorens, estos gloriosos maestros no sirvieron sino para alentar las tendencias de su 

espíritu, que, por lo demás, no se afilió nunca a las escuelas que ellos representaban, ni a ninguna otraò. 

Sobre la conexión entre Milá y Bonilla, JORBA, Manuel, 1984, pp. 244-245. 

287 RUBIÓ Y LLUCH, Antonio, Discurso en elogio del Dr. Don Marcelino Menéndez Pelayo, Barcelona, 

1913, pp. 21-22, en JORBA, Manuel, 1984, p. 235. 
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la picaresca intelectual si lo hayð: el del tronco intelectual, el del profesor 

desvirtuado por ambos ladosò288. 

Antonio Rubió y Lluch 

En cierta ocasión Antonio Rubió y Lluch, hijo del profesor y poeta Joaquín Rubió y 

Ors, reconoci· a Juan Rossell·: ñHe tenido cuatro educadores: mi padre, que era un 

santo; Mil§; Men®ndez y Pelayo y Miquel [Costa]ò289. Cuando impartía sus clases uni-

versitarias Rubi· ñdedicaba sus primeras lecciones a las figuras de su maestro don Ma-

nuel Mil§ y Fontanals y de su condisc²pulo Men®ndez y Pelayoò290. Y sobre este, Rubió 

reconoci· a otro amigo, Estelrich: ñSoy rata de erudici·n; es lo ¼nico que me ha podido 

pegar Men®ndez Pelayoò291. 

Los testimonios que Rubió dejó sobre Menéndez Pelayo son numerosos y siempre gene-

rosos en la emoción de la amistad. Rubió publicó varios artículos sobre él, en todos los 

cuales mostraba su admiración por su amigo292. Se conocieron ambos en las fiestas de la 

Merced del primer año que el santanderino estuvo en a Barcelona, esto es, en septiem-

bre de 1871293. En su comentario al libro de versos de Gómez Restrepo, en 1892, Rubió 

recordaba que Menéndez Pelayo, Miquel Costa y Estelrich  

                                                 

288 PLÁ, José, 1961, pp. 451 y 453. El profesor Antonio Sánchez Moguel, en su intervención en las Cor-

tes a la muerte de su amigo Menéndez Pelayo, cita a Costa, en REDONET, Luis, 1956, pp. 14-15: ñMe-

néndez y Pelayo y Costa, en el campo opuesto, fallecido también hace poco tiempo, sobre los libros, son 

las grandes lumbreras, los mayores apóstoles en la ciencia y en el patriotismo de la regeneración de Espa-

ña, que ha presentado el país; el uno, encariñado con lo antiguo; el otro, con lo moderno; el uno, enamo-

rado de las Tradiciones; el otro, de la europeización de España, y los dos de buena fe, los dos con un celo 

y entusiasmo verdaderamente admirablesò. 

289 TORRES COST, B., 1971, p. 571. 

290 FONT Y PUIG, Pedro, 1956, p. 11. 

291 Epistolarié, 1985, nÜ 37, p. 305, carta de Antonio Rubió a J.L. Estelrich, Barcelona, 2-XII -1889. 

292 En Menéndez Pelayo y la cultura catalana, Anuari de l´Institut de Estudis Catalans, Barcelona, 1912; 

ñAlgunas indicaciones sobre los educadores intelectuales y las ideas filos·ficas de Men®ndez y Pelayoò, 

Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, año XVI, nº 7-8 (julio-agosto 1912), pp. 22-59. 

293 Así lo afirmó en en su discurso en la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona el 7 de enero de 

1913. 
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ñen los a¶os de 1871 a 1875 constituyeron mi cenáculo literario y el medio 

ambiente en que se formó mi vocación definitiva, ya preparada por mi que-

rido padreò294.  

También Manuel Rubió Borrás escribió un 1913 un recuerdo de aquellas amistades uni-

versitarias: 

ñDesde los comienzos del curso fue el predilecto, siendo siempre escuchado 

con verdadero respeto; sus íntimos eran Rubió y Lluch, Franquesa y Gomis, 

Bertrán y Bros, Gres, Federico Schwartz y Herminio Fornés; a la salida de 

las aulas era rodeado de sus condiscípulos que le acompañaban hasta su 

domicilio, dando también frecuentes paseos por la carretera de Sarriá o la 

muralla del mar, sitio este ¼ltimo predilecto de Men®ndez y Pelayoò295. 

Prácticamente todos los días se veían, incluso los domingos, porque Menéndez Pelayo 

solía comer en casa de los Rubió296. El recuerdo de Menéndez Pelayo permaneció siem-

pre en Antonio; de sus labios pudieron recogerse las palabras ñápobre Marcelino, qu® 

bueno era y cu§nto quer²a a Barcelona!ò297. 

Durante su estancia posterior en Madrid, Menéndez Pelayo añoraba las amistades naci-

das en Barcelona: ñMe encuentro muy bien en Madrid, que me gusta mucho. Solo echo 

de menos las tardes deliciosas que pasaba en tu casa, los domingos. Continuamente me 

estoy acordando de ti y de todos los amigosò298. Y algo más adelante: 

ñEst§te persuadido de que a pesar del tiempo y la distancia, jamás se enti-

biará ni menoscabará en lo más mínimo la cordial amistad que nos ha unido 

estos dos años. Sabes que te quiero como hermano. Lo único que echo de 

menos en esta población, donde por lo demás me encuentro muy bien, son 

                                                 

294 Epistolarié, 1985, p. 121. Continuaba: ñHoy Men®ndez, Costa y Estelrich consideran también al 

joven colombiano, como uno de los suyos, y el lazo de las letras, y de la comunidad de los sentimientos, 

nos une a todos en el dulce gremio de esa amistad desinteresada y verdadera que sólo se brinda en la 

morada del Arte y de las Musasò. 

295 RUBIÓ BORRÁS, Manuel, 1913, pp. 26-27. 

296 SIGUÁN, Miguel, 1956, p. 340. 

297 Palabras de Rubió recogidas por RUBIÓ BORRÁS, Manuel, 1913, p. 26. 

298 EG, I, 72, Madrid, 7 noviembre 1873. 
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los ratos que pasaba en tu casa. Eternamente viviré agradecido a ti, a tus pa-

dres y a tus hermanos; jam§s podr® pagaros lo mucho que os deboò299. 

Sobre la pereza epistolar de Menéndez Pelayo, este le aclaraba: 

ñRu®gote que nunca dudes de mi amistad, pues tu sabes muy bien cuanto te 

quiero. Por más que alguna vez tardes en recibir mis cartas, piensa siempre 

que esto no reconoce otra causa que el mal estado de las comunicaciones o 

bien (en algunos casos) mi genial pereza y conocida flojedad y poca dili-

gencia. En alguna ocasión depende también de lo muy ocupado que me en-

cuentro en estos últimos meses a consecuencia de los estudios preparatorios 

para exámenes y grado. Tales son las causas de no escribirte con tanta fre-

cuencia como debieraò300. 

Por otro lado, la relación entre ambos permitía a Menéndez Pelayo estar informado de 

las novedades bibliográficas en Cataluña: 

ñMe pides que te diga algo sobre el movimiento literario de esta ciudad; en 

lo que pueda voy a enterarte de él. Forma parte aunque pequeña del mismo, 

la publicacion de una memoria sobre la Vida y escritos de Roca y Cornet, 

escrita por mi padre, que supongo habrás recibido á estas horas. Pero la pu-

blicación más importante y de la que sin duda debes tener noticia, es la de la 

Historia crítica civil y eclesiástica de Cataluña por D. Antonio de Bofarull, 

obra esperada desde hace muchos años y que al fin una casa editorial aquí 

muy conocida está dando a luz, en una edicion de gran tamaño y gran lujo 

con muy buenas láminas y superior papel. Van ya publicadas más de 14 en-

tregas y gran parte del prólogo, y creo que el coste total de la susodicha his-

toria subirá a unos 20 duros. Algo es. Según me dijo ayer el pobre D. Caye-

tano Vidal, cuenta esta publicacion con unos 1.800 suscritores en Barcelona 

solo. Como papá es uno de ellos, me proporciona esto el poder leer la obra, 

sobre la cual con lo poco que he leído, puedo darte mi pobre parecer que 

creo no disiente del de los demás suscritores. El Sr. Bofarull hará un gran 

servicio a la historia catalana, dilucidando con su profunda erudicion sobre 

esta materia, muchos puntos difíciles y oscuros; de manera que la obra aun-

que creo no estará exenta de parcialidad pues es su autor un catalanista furi-

bundo, será preciosa y de gran valor como obra de consulta. Y digo bien de 

consulta: está tan pesimamente escrita y en un estilo tan pesado, que solo 

                                                 

299 EG I,  79, 8 enero 1874. 
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para consultarla puede abrirla el lector, y el que la lea de cabo a rabo ha de 

ser un héroe superior al héroe que devore el Héroe de Gracián. Bajo este 

punto de vista decíame el Sr. Vidal que la obra de Bofarull le va a despresti-

giar completamente: y eso que como escritor catalan vale: dígalo si no la 

Orfanetaò301. 

Otro tema era la definici·n de ñcatalanismoò de uno y de otro. En diferentes cartas del 

epistolario entre ambos podemos advertir los ñexcesos del catalanismoò de que tambi®n 

escribe Menéndez a Estelrich302. A finales de 1881 Rubió, presidente de los Juegos Flo-

rales Católicos organizados por la Juventud Católica, quería que Menéndez Pelayo fuera 

jurado calificador en ellos, junto con José María Quadrado y Jaime Collell: 

ñLos Jochs Florals de la Lonja, est§n dados al diablo, y en completa deca-

dencia. Conviene que la bandera del catalanismo no caiga en tan malas ma-

nosò303. 

Poco más tarde, en 1882, escribía: 

ñEl catalanismo está decadente en literatura y candente en política. A pesar 

de mis aficiones restauradoras y patrióticas, permanezco bastante alejado 

de ®lò304. 

Naturalmente, el catalanismo al que se referían reivindicaba y utilizaba el catalán. 

Cuando Rubió le presentó a Jacinto Jaumar y Domenech, escribió a Menéndez: 

ñDe los pocos que en esta tierra cl§sica del catalanismo, y de emancipaci·n 

literaria, cultiva la lengua y literatura castellana, con la asiduidad y perfec-

ción, de que son muestra patente sus profundos estudios y no interrumpidas 

lecturas, al par que sus inspiradas composicionesò305. 

Años más tarde le escribió: 

                                                                                                                                               

300 EG I,  101, Madrid, 30 mayo 1874. 

301 EG II, 5. [14] abril 1876. 

302 EG, VII, 529, Madrid, 28 mayo 1886. 

303 EG, V, 216, Barcelona, 27 noviembre 1881. Los Juegos se celebraron en abril de 1882 pero Menéndez 

Pelayo no pudo acudir. 

304 EG, V, 308, Barcelona, 19 junio 1882. 

305 EG, 107, Barcelona, 24 mayo 1883. 
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ñNo temas por mi esclusivismo (sic). Tengo una pasión que llega a ser vi-

ciosa por Cataluña y su lengua; soy mucho más catalanista que mi padre; y 

con todo deploro como el que más, la política y literatura y ciencia de cam-

panario del grupo catalanista más enragé, que no respira más atmósfera in-

telectual que la de Barcelonaò306. 

Juan Luis Estelrich 

Juan Luis Estelrich (Artá, Mallorca, 1856 ï Palma de Mallorca, 1923) fue compañero de 

Menéndez Pelayo en la Universidad de Barcelona en el curso de 1872/1873. Así recordó 

él mismo el inicio de su amistad: 

ñFui a Barcelona para examinarme en aquella flamante Universidad y por 

allí pululaba un joven de casacón demasiado largo para chaqueta y sobrado 

corto para pardesú, quien ¡oh barbaridad! estudiaba el griego con tozudez, 

sabía el latín y compraba rancios libracos en los puestos de viejo de la plaza 

de los Encantes. A un mozo que supiera el latín, como no fuera un tránsfuga 

de seminario, no le comprendía la garullada de compañeros que en aquella 

época creía que estudiar una carrera era emanciparse de la familia, ir al café 

y a las tertulias y cuando no, asomarse a las barricadas que cochi hervite se 

levantaban en las calles de la urbe en plena revoluci·nò307. 

Las cartas conservadas entre ambos transcurren entre el 19 de febrero de 1879 y el 27 de 

marzo de 1912. Una gran mayoría de ellas contienen datos bibliográficos para la redac-

ción de Antología de poetas líricos italianos traducidos al castellano (1200-1889), or-

denada, anotada y en parte traducida por Juan Luis Estelrich (Palma de Mallorca, 

1889, 2 vols.) y la traducción de las Poesías líricas de Friedrich Schiller, prologadas por 

Juan Fastenrath. La deuda del profesor mallorquín con Menéndez Pelayo en sus trabajos 

de investigación y traducción poética es más que evidente, como prueba el conjunto 

epistolar308.  

                                                 

306 EG, X, 119, San Boy del Llobregat, 10 agosto 1889. 

307 De La última hora, en SUAU ALABERN, J., 1956b, pp. 1-2. 

308 JURETSCHKE, Hans, 1953, pp. 181-182: ñEn las cartas al mallorqu²n prevalece el cari¶o y un amor 

alentador, y es sabido ïel propio Estelrich lo dijo humilde y noblementeð que sin la ayuda de don Mar-

celino nunca hubiera salido la Antología de poetas líricos italianosò. Vid. tambi®n MU¤IZ MU¤IZ, MÛ 

Nieves, 1996. 
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Menéndez Pelayo, que en diferentes ocasiones pidió a su amigo que sentara plaza en el 

instituto de Santander, elogió el poema de Estelrich Al estío y lo difundió entre varios 

críticos madrileños. Además, en sus cartas trataron asuntos como la recomendación de 

su tío Lorenzo Perelló para que se quedara en la aduana de Palma (finalmente fue desti-

nado a Port-Bou) o el conocimiento de Gabriel Maura a partir del verano de 1900309. A 

lo largo de estas páginas se sucederán diferentes fragmentos de cartas de Estelrich, o a 

él dirigidas. Como prueba de amistad, el escritor mallorquín dedicó una de sus traduc-

ciones a Rubió y Menéndez, ñlos dos amigosò: 

ñEl autor de la Antología de Poetas Líricos italianos, traducidos en verso 

castellano, don Juan Luis Estelrich, acaba de publicar una traducción en ver-

so de la balada de Schiller Die Bürgschaft (Los dos amigos). 

La dedicatoria ña los amigos queridísimos Marcelino Menéndez y Pelayo y 

Antonio Rubi· y Lluchò guarda ²ntima conexi·n con el asunto de la balada, 

la cual resulta así una consagración discreta y delicadísima de la amistad 

que se profesan los tres escritores desde que asistían a las aulas de nuestra 

Universidad. 

Del mérito de la traducción no hay que hablar siquiera; el señor Estelrich 

desde la publicación de la Antología goza fama de excelente traductor en 

toda Espa¶aò310. 

Otros condiscípulos 

Con cierto detalle aparecen mencionados a lo largo de estas páginas dos condiscípulos 

de Menéndez Pelayo, Antonio Rubió y Lluch y Juan Luis Estelrich, lo que con más in-

tensidad dejaron testimonio epistolar. No obstante, importa reseñar a continuación a 

otros compañeros del polígrafo que tendrían, además, una significación especial en el 

catalanismo. José Franquesa y Gomis (1855-1930) conoció a Menéndez Pelayo en la 

Universidad. Participó en el homenaje a Milá en los Jocs de 1885 y fue vicepresidente 

de la Unión Catalanista (1898). Publicó Los conflictos d´Espanya y lo catalanisme 

(1898) y Principios generales de literatura (1899). 

Para Franquesa, Pablo Bertrán y Brós (1853-1891) era ñun modelo de amigos, un poeta 

sincero y notable aunque no brillante, tal vez por su misma sinceridad o por el género 
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310 La Vanguardia, 26 septiembre 1894, p. 5. 
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modesto que cultivó, y sobre todo, el mas entusiasta y devoto admirador de la poesia 

popular con que contaba Catalu¶aò311. Helenista y poeta, Bertrán fue premiado en los 

Jocs Florals de 1885, año en que publicó Cansons y follies populars. Cuando murió, en 

1891, Menéndez Pelayo animó a que se publicaran sus manuscritos inéditos. 

Otro condiscípulo fue Josep Maria Valls y Vicens (1854-1907), que presidió la Lliga de 

Catalunya y publicó Articles crítichs sobre algunas costums catalanas (1883), Lleuger 

estudi ó Petites observacions sobre la educació dels fills (1898) y las obras teatrales 

María de Montpellier (1893) y La vida moderna (1894). 

La amistad de Menéndez Pelayo con Jaime Gres comenzó en el curso 1871-1872. He-

braísta, llegó a ser profesor auxiliar de la Facultad de Letras de la Universidad de Barce-

lona.  Las cartas de Gres están llenas de admiración hacia Menéndez Pelayo: 

ñAquellos que no te conocen, se sorprende, como observa un Montañés en 

el magnífico y delicado artículo que publicó El Imparcial, y como he oído 

por mí mismo millones de veces, se sorprenden, digo, al considerar que el 

autor de Horacio en España, de la Historia de los heterodoxos españoles, 

etc., etc., el nuevo miembro de la Academia española, en una palabra, sea un 

joven de veinte y dos años. Pero yo les digo que es por que no te han cono-

cido hasta hoy, y se trueca su sorpresa en estupefacción cuando añado y 

aseguro que Menendez era ya lo que es ahora a los diez y seis años. ¡Qué 

gusto tengo entonces, amigo mío, en referir los tiempos aquellos en que jun-

tos asistíamos al aula y pasábamos leyendo uno al lado del otro largas horas 

en la Biblioteca de San Juan! Sí: aunque una gran distancia nos separe, nun-

ca se aparta de mi memoria tu recuerdo, y raro es el día que no hable de ti. 

Busco siempre con avidez en las revistas los artículos que llevan tu firma, 

leo tus obras apenas se publican, y asisto en espíritu y con vivísima satisfac-

cion a todas las solemnidades en que nuevos lauros coronan tu fama. Conti-

núo leyendo el segundo tomo de la Historia de los heterodoxos y tan pronto 

como se recibió aquí La Ilustración, leí una y otra vez tu incomparable dis-

curso de recepci·n en la Academia espa¶olaò312. 

Murió Gres en 1885; y en tal ocasión señalada Antonio Rubió escribió a Menéndez: 

ñPresumo que habrá ya llegado a tu noticia la muerte del pobre Gres. Este sí 

que ha muerto víctima de su amor al trabajo y de los sacrificios que le im-

                                                 

311 EG XI, 42, Barcelona, 8 febrero 1891. 

312 EG IV, 384, Barcelona, 15 marzo 1881. 



Menéndez Pelayo y Cataluña 

Fundación Ignacio Larramendi 93 

ponia su modestísima posición. Explotaban sus talentos y su escasez de re-

cursos, una cáfila de truhanes que dirigen por ahí un periodicucho, a quien 

todas las personas honradas denominan con razon el eco de las cloacas. En 

el Diluvio, pues, que así es su verdadero nombre, es donde unicamente pue-

de leerse todo cuanto publicó el malogrado Gres. Además deja inédita, se-

gún dicen, una traducción completa de la Biblia, hecha directamente del tex-

to hebreo, y en el verano pasado por encargo de papá [Rubió y Ors], y apro-

vechando materiales reunidos, se entretuvo en vertir literalmente el Cantar 

de los Cantares. R.I.P.ò313. 

Manuel de Cabanyes 

A la altura de 1878, Víctor Balaguer (1824-1901), autor de la Historia de Cataluña y de 

la Corona de Aragón (1860-1863) y Las guerras de Granada (1898), además de obras 

poéticas como Lo trovador de Montserrat (1861), definía el movimiento literario cata-

l§n como ñtodav²a un misterioò314. Pero, en todo caso, del conocimiento de la literatura 

catalana de su época que tenía Menéndez Pelayo da cuenta este fragmento epistolar a 

Laverde: 

ñHace tres a¶os, muri·, estando yo en Barcelona, Roca y Cornet, que ade-

más de muchas traducciones de obras religiosas, publicó en sus mocedades 

una del Templo de Gnido de Montesquieu. Y ya que de literatos catalanes 

hablamos, no dejaré de recordar que el insigne crítico Piferrer hizo algunas 

versiones muy bellas de poetas modernos, entre ellas la del poema de Wal-

ter-Scott «Canto del último ministral» que forma un tomo. De Rubió y Ors, 

aparte de infinitas traducciones de obras piadosas francesas e italianas, hay 

algunas excelentes versiones catalanas de poesías de Víctor Hugo y Lamar-

tine, incluidas en su Gaytér del Llobregat. Tampoco han dejado de verter 

modernamente al lemosin algunas piezas de autores clásicos; en un Alma-

naque publicado en Barcelona el año 74 hay un fragmento de traduccion de 

la Iliada, y otro de la Eneida, ambos en verso suelto. De algunas odas de 

Horacio existen igualmente versiones contemporáneas. Por lo demás, de los 

buenos tiempos de su lengua queda un caudal de traducciones no desprecia-

ble. Todas las que yo conozco del siglo XV están en prosa, lo mismo que las 

nuestras. Las Metamórfosis de Francesch Alegre son de lo mejor, aunque no 

muy sobradas de colorido poético. De historiadores, filósofos morales &. 

                                                 

313 EG VII, 361, Barcelona, 14 noviembre 1885. 

314 BALAGUER, Víctor, 1899 (pero 1878), p. 15. 
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son más numerosas las traducciones. Ya Amador de los Rios dá cuenta de 

muchas de ellas, tomando gran parte de las noticias de un discurso de Bofa-

rull «sobre la lengua catalana históricamente considerada». La versión del 

Dante, hecha en tercetos por Mosén Andreu Febrer a fines del mismo siglo 

XV, es a mi entender una de las mejores que de idiomas modernos poseen 

los romances peninsulares, y positivamente superior a cuantas conozco de la 

Divina Comedia en castellano, portugués y francés. ¡Lástima que permanez-

ca in®dita!ò315. 

Menéndez Pelayo guardaba contacto no sólo epistolar, sino directo, con personalidades 

catalanas que le mantenían al día de la información bibliográfica que le interesaba: 

ñRubi· y Ors, que est§ aqu² de juez de un tribunal de oposiciones, me ha 

dado noticia de algunos traductores catalanes, entre otros de Miguel Martí, 

que en el primer tercio de este siglo vertió en rima lemosina los Animales 

Parlantes de Casti, y varios fragmentos del Tasso, en especial el episodio de 

Olindo y Sofronia. Tambien es autor de notables poesías originales, una de 

las cuales La nineta del Port incluye Rubió en una de las notas a su Gayter 

del Llobregatò316. 

Entre todos los autores catalanes, Antonio Rubió destacó en diferentes ocasiones la in-

fluencia de Manuel de Cabanyes (1808-1833) en la orientación poética de Menéndez 

Pelayo317.  El 4 de febrero de 1875 este había firmado en Santander su ñOda a la memo-

ria del eminente poeta catalán don Manuel Cabanyes muerto en la flor de su edad el año 

1833ò318. La composición fue recibida con entusiasmo por Rubió: 

ñA cuantos he le²do esta composici·n, les ha gustado sobremanera, y les ha 

admirado la valentía y sonoridad de sus versos. Celebro mucho que la pu-

bliques entre tus poesías, pues será un medio poderoso para dar a conocer 

entre tus paisanos al inmortal Cabanyes. Cuanto te dijera por la amabilidad 

                                                 

315 EG I, 236, Marcelino Menéndez Pelayo, Santander, 14 septiembre 1875. 

316 EG I, 255, Madrid, 12 octubre 1875. 

317 Así, en su discurso en la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona el 7 de enero de 1913, reseña-

do en Diario de Barcelona, 11 enero 1913. Sobre Cabanyes, SEBOLD, R.P., 2001, pp. 169 y ss. 

318 ENOC, Varia, pp. 218-223. Se incluyó en Odas, epístolas y tragedias. Así lo recordó Eduard Llanas, 

amigo de V²ctor Balaguer, en sus art²culos sobre esta relaci·n literaria, ñMen®ndez Pelayo y el poeta 

Cabanyesò, Diario de Villanueva y Geltrú (Vilanova y Geltrú), 1 y 29 abril 1883 (fechas conservadas en 

la Biblioteca de Menéndez Pelayo, según el material enviado por Oriol Pi de Cabanyes en agosto de 

2002). 
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que has tenido al remitirme la indicada poesía, tomándote el trabajo de co-

piarla para mandármela, es poco; solo te diré que agradezco lo mucho qué 

vale esta fina distinci·n de la amistad con que me honrasò319. 

Mil¨ le agradeci· por carta su inter®s por Cabanyes: ñMucho, much²simo, me alegré de 

que haya habido, al fin, quien, fuera de nuestro pa²s, haga justicia a Cabanyesò320. En la 

Semblanza literaria de 1908 Menéndez destacaría precisamente la reivindicación que 

Mil§ hab²a hecho a¶os antes de Cabanyes, ñcuyos Preludios vindicó del olvido [é], 

dando a su autor el puesto singular que en nuestra literatura le corresponde como inno-

vador de las formas cl§sicas con esp²ritu y aliento rom§nticosò321. 

En palabras de Rubi·, ñla admiraci·n por Cabanyes inspira a Men®ndez un hermoso 

juicio crítico en su Horacio en Españaò322. Pero es que la propia afición de Rubió por 

Cabanyes, autor de culto para su generación anterior, procedía de Menéndez Pelayo: 

ñAhora que hablo de poes²as, y cito cosas que no lo son aunque pretendan 

serlo, no quiero pasar por alto las de Cabanyes. Años atrás había leído algu-

nas de las que publicó bajo el título de preludios de mi lira, pero después 

sea que se extraviasen o que no las cogí mucho gusto la primera vez que las 

leí, es lo cierto que no las volví a ver más. Tu entusiasmo por este poeta, y 

el oírte recitar una de sus producciones que me gustó mucho, encendió en 

mí el deseo de conocerlas, y como al volver a Barcelona, no encontrara los 

sudodichos preludios, papá [Joaquín Rubió y Ors] adquirió una nueva edi-

cion de sus poesías, que se hizo el año 1858, que es más completa que la an-

terior pues contiene además de algunas poesías inéditas del mismo Caban-

yes, la biografía del mismo, las cartas que escribió a Roca y Cornet, algún 

trabajito en prosa suyo inédito, como la historia de la Filosofia, ensayo que 

no pudo siquiera concluir, y un par de juicios críticos de sus poesías y otros 

                                                 

319 EG II, 5. [14] abril 1876-Viernes Santo. EG I, 195, Marcelino Menéndez Pelayo, Madrid, 15 abril 

1875: En seguida escribió a Laverde sobre Cabanyes: ñOc¼pome, sin levantar mano, en copiar el discurso 

de doctorado, y escribir el artículo sobre el laverdaico. Tengo sospechas de que alguna vez usó los versos 

eneasílabos, combinados con los adónicos, el poeta catalán Cabanyes, muy aficionado a metros nuevos y 

combinaciones raras. Para aclarar este punto, he encargado a Barcelona sus obras, y por carta de Luanco, 

sé que están compradas, y prontas a ponerse en camino. Espérolas con ansia, para ver si es cierta (lo que 

Dios no quiera) mi sospecha. Con esto le tendré a la mano, para escribir su artículo como traductor de 

Alfieri, y de una comedia de Maquiaveloò. 

320 Epistolari d´En Milà y Fontanalsé, 1922, II, pp. 177-178, carta 340, Avinyonet, 14 agosto 1878. 

321 El doctor D. Manuel Milá y Fontanals (Semblanza literaria), ENOC, Estudios y discursos de crítica 

histórica y literaria, V, pp. 146-147. 

322 RUBIÓ, A., 1881, p. 4760. 
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pormenores de su vida literaria, escritos por Roca y Cornet y Milá y Fonta-

nals, entusiastas admiradores de este poeta. Me gustaría que me dijeras, si la 

edición que tienes tú, es la primera a la publicada en el año 1858. Por lo 

demás, es inútil que te diga que las poesías de Cabanyes, me han gustado 

muchísimo, principalmente las tituladas, La independencia de la poesía, a 

Colón, al oro, la misa nueva y alguna otra que en este momento no recuer-

doò323. 

La consideraci·n de Men®ndez Pelayo como ñredescubridorò de Cabanyes lleg· a su 

manifestación mayor cuando el senador y poeta Víctor Balaguer le invitó a participar en 

el homenaje al escritor romántico: 

ñMi ilustre y querido amigo: ya que no puede V. honrarnos a todos asistien-

do a la instalación de la estatua de Cabanyes el domingo 24, cosa que sería 

de gran satisfacción para el país, ¿tendría V. inconveniente en escribir dos 

líneas, una sencilla carta, si no cree V. mejor otra cosa, que pudiera yo leer 

en la ceremonia? Se lo agradecería en el alma y conmigo todos los que 

aman la patria y todos los que a V. aplauden y admiran, como este s.a. que 

le abrazaò324. 

Programa de literatura española y descentralización universitaria 

Seg¼n Albert Manent, Men®ndez Pelayo ñten²a una idea global de la literatura que se 

produc²a en la Pen²nsulaò325; para Carlos Sent²s, ñha quedado como uno de los primeros 

y escasos hombres de letras castellanas entusiasmado con el idioma y la literatura cata-

lanaò326. El análisis de la huella histórica y real de esta consideración excede con mucho 

de estas páginas, pero acaso los sucesores en el estudio filológico de Menéndez Pelayo 

(se ha establecido una sucesión necesaria entre Milá, Menéndez Pelayo y Menéndez 

Pidal que puede aceptarse con algunos matices)327 consideraran la literatura catalana no 

                                                 

323 EG I, 297, Antonio Rubió, Barcelona, 5 febrero 1876. 

324 EG X, 595. 19 octubre 1890. 

325 MANENT, Albert, ñCatalan·filos en Madridò, La Vanguardia, 10 julio 1995, p. 23. 

326 SENTĉS, Carlos, ñLa jabalina de Alejoò, La Vanguardia, 10 agosto 1996, p. 15. 

327 DIEGO, Gerardo, 1956, p. 188, plantea ya la influencia de Mil§ en Men®ndez Pidal. En el ñPr·logoò a 

FITZMAURICE-KELLY, James, 1901, p. XXIX, escribe Menéndez Pelayo que el espíritu de Milá y 

Fontanals ñvemos resurgir ahora en los trabajos del joven D. Ram·n Men®ndez Pidal, digno continuador 

de los esfuerzos de aquel maestro ejemplarò. Tambi®n en su contestaci·n al discurso de ingreso de 

Mneéndez Pidal en la RAE, en ENOC, Estudios y discursos de crítica histórica y literaria, I, p. 150: ñEl 

puesto de Milá y Fontanals en nuestra literatura ha estado vacante muchos años. Hoy le ocupa dignamente 
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como una parte sustancial de lo hispánico, sino como una creación episódica y sólo 

complementaria del panorama literario castellano. El detalle no es baladí y refrendaría 

la importancia de Men®ndez Pelayo como ñvalorizadorò de la literatura catalana, con su 

riqueza e independencia históricas. En este sentido, un largo fragmento de Juan Oleza 

resume la ruptura propuesta por Menéndez Pelayo con respecto al planteamiento román-

tico dominante hasta entonces: 

ñLa firme oposici·n de Men®ndez Pelayo a identificar nacionalidad pol²tica 

y nacionalidad literaria y por tanto literatura castellana con literatura espa-

ñola; su exigencia llevada a la práctica de confeccionar un programa que in-

corpore la literatura en las diferentes lenguas como componentes de una lite-

ratura española plirilingüe; su recelo, o sus críticas nada veladas, a concep-

tos como el de ñgenio nacionalò, ñesp²ritu nacionalò, ñ²ndole de la razaò, etc. 

de uso ostentoso desde Agustín Durán a Giner de los Ríos, y su adhesión a 

un concepto de literatura que nace de los despojos y reliquias de la historia 

más que del genio de la raza, o a una visión de las nacionalidades no como 

ideas ut·picas sino ñcomo las han hecho los siglos, con unidad en algunas 

cosas y variedad en muchas más, y sobre todo en la lengua y en la literatu-

raò; o su adscripci·n metodol·gica a una historia que sea por un lado espec²-

ficamente estética pero por el otro capaz de relacionar la literatura con las 

demás actividades humanas, y también con las otras literaturas, escapando a 

los l²mites reductivos de una sola naci·nétodos estos principios, en suma, 

configuran una apuesta teórica en abierta ruptura con el discurso romántico-

nacionalista que dominaba hasta el momento la ®pocaò328.  

En un artículo de 1876 de la Revista Europea, incluido más tarde en La ciencia españo-

la, Menéndez Pelayo exponía la necesidad de que la historia de la literatura española, 

ñde suyo tan extensaò, se vertebrara en la hispano-latina, las literaturas hispano-

semíticas, la catalana y la galaico-portuguesa. Esta idea la desarrolló con amplitud dos 

a¶os m§s tarde en el ñPrograma de literatura espa¶olaò presentado en las oposiciones a 

la cátedra de Historia Crítica de la Literatura Española329. Para Menéndez Pelayo la lite-

ratura ñespa¶olaò no era la literatura ñcastellanaò. Distingu²a, en este sentido, la nacio-

nalidad pol²tica de la nacionalidad literaria: ña nadie se ocultar§ que el esp²ritu y el ge-

nio nacional en literatura deben de ser algo distinto del Estado pol²ticoò, en el que ade-

                                                                                                                                               

don Ramón Menéndez Pidal, único que con justicia puede llamarse discípulo suyo, aunque lo sea de sus 

libros y no de su palabraò. 

328 OLEZA, Juan, 2001, p. 67. Vid. También HINA, Horts, 1986, pp. 220-221. 

329 La introducción íntegra de este Programa está incluida en la parte de textos. 
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más, por otro lado, obviamente cabían naciones distintas. El predominio del castellano 

sobre las demás lenguas españolas procede de su predominio como lengua literaria por 

excelencia desde el siglo XVI, pero la historia literaria peninsular no puede establecerse 

desde el punto de vista castellano. Ponía Menéndez Pelayo varios ejemplos de la inter-

conexión lingüística, como durante la Edad Media: 

ñLos trovadores provenzales recorr²an de igual suerte las cortes castellanas 

que las aragonesas: los cantos de Marcabrú y de Gavaudan anunciaron los 

triunfos de Almería y el sol de las Navas: otro provenzal, Rambaldo de Va-

queiras es autor de los versos más antiguos que quizá poseemos en caste-

llano. Cuando las letras catalanas adquieren independencia y vida propias, 

Ramón Lull en el Blanquerna, y en el Libro del orden de la caballería, sirve 

de inspirador y modelo al hijo del infante D. Manuel cuando traza el Libro 

de los Estados y el del Caballero y del Escuderoò330. 

En su artículo de La ciencia española especificaba, además, una distribución geográfica 

de las enseñanzas universitarias de las literaturas hispano-latina, semítica, catalana y 

galaico-portuguesa: ñLa primera debiera establecerse ven la Universidad de Salamanca, 

emporio un día de los estudios clásicos; la segunda en la de Sevilla o Granada; la tercera 

en la de Barcelona, y en la de Santiago la cuarta, pues no parece justo que Madrid dis-

frute de todo género de ventajas y preeminencias, antes conviene vigorizar el espíritu 

provincial en donde quieraò331. En otros textos se aprecia la crítica de Menéndez Pelayo 

al plan centralista de 1845: el ideal de la cultura patria ñno puede ser nunca una est®ril y 

yerta centralizaci·nò332. Aquí radica uno de los hitos históricos en la reivindicación de 

la descentralización universitaria, por más que el propio Miguel de los Santos Oliver, a 

quien, por otro lado, se deben páginas muy atinadas sobre Menéndez Pelayo, citara co-

mop pioneros en este tema a Giner de los Ríos y el Boletín de la Institución Libre de 

Enseñanza de 1886333. La interesante distribución geográfica de las enseñanzas univer-

sitarias en su artículo de 1876 no suponía ninguna amenaza para la vertebración educa-

tiva del §mbito estatal, puesto que cada regi·n deb²a ñespecializarseò en unas ense¶an-

zas, complementándose sin excluirse. Por otro lado, sobre los contenidos, la reivindica-

                                                 

330 ENOC, Estudios y discursos de crítica histórica y literaria, I, p. 6. 

331 ENOC, La ciencia española, I, p. 173; citado, entre otros, por JORBA, Manuel, 2003, p. 573. Vid. 

también MARTÍNEZ-Gil, Víctor, 2000, p. 153. 

332 En El doctor D. Manuel Milá y Fontanals (Semblanza literaria), ENOC, Estudios y discursos de crítica 

hist·rica y literaria, V, pp. 133 y 155; este plan de 1845 ñacab· con los restos de la autonom²a universita-

ria, que ahora t²midamente intenta renacerò. 

333 SANTOS OLIVER, Miguel de los, ñLas regionesò, 1899, p. 252. 
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ción de Menéndez Pelayo no era novedosa, puesto que se enmarcaba en las peticiones 

que, por diversos motivos, pedían diferentes profesores de incorporar la literatura cata-

lana a los planes de estudio oficiales de ñliteratura espa¶olaò, en el ¼ltimo cuarto del 

siglo XIX334. Es evidente, además, la filiación de Menéndez Pelayo con los Principios 

de literatura general y española expuestos años atrás por Milá335. El artículo de Me-

néndez Pelayo, en este punto, recabó el aplauso de catalanes como Pere Joan Bernadas 

en las páginas de La Renaixensa (1876): 

ñEntonces, qu®: àlo nacido en Espa¶a, si no lo ha sido dentro de Madrid, ya 

no es de la patria? ¿La honra de los hijos no es la honra de la madre? Hasta 

ahora todo ha sido castellano. La bandera, de Castilla, en lo escrito, las ar-

mas sólo de Castilla, en las cátedras de historia de la literatura española, só-

lo la literatura castellana, y en todo siempre una sola provincia imponiéndo-

se a las demás. Por eso no podemos menos de aplaudir de todo corazón al 

Sr. Menéndez Pelayo y deseamos de todas veras que los representantes de la 

nación, que tanto deben interesarse por el movimiento científico y literario 

de su país, sin descuidar los intereses materiales, procuren que, bajo el epí-

grafe de literatura Española, que hasta hoy día los catedráticos la hacen si-

nónima de castellana, de aquí en adelante comprendan el estudio de todas 

las literaturas que, aunque hijas de España, se manifiestan en diferentes len-

guas. Como españoles, podemos pasar en que se nos obligue a aprender de 

corazón las obras de Cervantes, gloria con justicia del mundo literario: co-

mo catalanes no podemos pasar en que ni siquiera se dé en los castellanos 

idea de la existencia Ausias March, émulo de Petrarca. 

Pedimos justicia, y ya que con el nombre de España se comprenden las cua-

renta y nueve provincias que constituyen el reino, también dentro del nom-

bre literatura española deben comprenderse las literaturas del reino que no 

hablan en castellanoò 336. 

                                                 

334 JORBA, Manuel, 2004, 573. 

335 Vid. sobre ello JORBA, Manuel, 2003. 

336 BERNDAS, P.J., ñQuatre mots sobre la literatura catalanaò, La Renaixensa, VI, t. II, 910 (1876), pp. 

330-331, citado en JORBA, M., 2003, pp. 574-575: ñDoncs, qu¯: lo nascut a Espanya, si no ho ha sigut 

dintre de Madrid, ja no és de la pàtria? L´honra dels fills no és l´honra de la mare? Fins ara tot ha sigut 

castellà. La bandera, de Castilla, en lo escrit, les armes sols de Castella, en les càtedres d´història de la 

literatura Espanyola, sols la literatura castellana, y en tot sempre una sola província imposant-se a les 

demés. Per això no podem menos d´aplaudir de tot cor al Sr. Menéndez Pelayo y desitgem de totes veres 

que los representants de la nació, que tant deuen interessar-se per lo moviment científic y literari de son 

país, sens descuidar los interessos materials, procurin que, baix lo epígrafe de literatura Espanyola, que 
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Conocimiento de Verdaguer 

Menéndez Pelayo sintió verdadera admiración por la poesía de Jacinto Verdaguer y 

Santaló337. Al final de su vida había reunido 61 de sus obras, contando entre ellas, natu-

ralmente, distintas ediciones de un mismo título y varias póstumas. ¿Existe en España 

una biblioteca privada con una colección semejante? Dudo mucho que incluso en Cata-

luña un particular atesorara estos fondos, admirables tanto por su calidad como por su 

cantidad. La mayoría de las obras publicadas en vida de Verdaguer llevan su dedicatoria 

autógrafa, lo que añade un valor a estas referencias y permite documentar, junto con las 

cartas entre ambos338, una relación amistosa que había nacido en octubre de 1877; Ver-

daguer escribi·, por ejemplo, ñal profundo sabio e inolvidable amigoò (1880), ñal emi-

nente escritor y querid²simo amigoò (1881), ñal sabio y al poetaò (1885), ñal sabi critich 

y estimat amich [é] en recort dËesta terra, ahont tant se lËestimaò (1888), al ñbon 

amichò (1891), ñal meu benevol y eminent critichò (1893), ñal maestroò (1896), ñal 

eminente cr²tico y querido amigoò (1901)é Entre todas estas obras hay que contar 

además las que llevaban la dedicatoria impresa (por ejemplo, la edición de bibliófilo de 

L´Atlántida, Barcelona, Joseph Cunill, 1905) o las que le fueron dedicadas por los tra-

ductores del poeta catalán, como Albert Savine y Justin Pépratx339. 

En octubre de 1877, durante su estancia de dos semanas en Barcelona, previa a su viaje 

a París, Menéndez Pelayo escribió a Gumersindo Laverde: 

                                                                                                                                               

fins avui dia los catedràtics la fan sinònima de castellana, d´aquí endavant hi comprenguen lo estudi de 

totes les literatures que, encara que filles d´Espanya, s´hi manifesten en diferentes llengues. Com a espan-

yols, podem passar en que se´ns obligue a apendre de cor les obres de Cervantes, glòria ab justícia del 

món literari: com a catalans no podem passar en que ni sisquera se dongui a n´els castellans idea de 

l´existència d´Ausias March, èmul de Petrarca. Demanem justícia, y ja que amb lo nom d´Espanya se 

comprenen les quaranta-nou províncies que constitueixen lo regne, també dins del nom literatura espan-

yola deuen compendreËs les literatures del regne que no parlen en castell¨ò. 

337 Sobre Verdaguer, CASTELLAR-GASSOL, Joan, 2002; y  VV.AA., Verdagueré, 2002, cat§logo de 

la exposición celebrada en la Biblioteca de Catalunya. Resulta curioso el escaso interés que ha despertado 

la intensa relación de amistad entre Menéndez Pelayo y Verdaguer, fuera de la cita de algunos fragmentos 

críticos del polígrafo. 

338 No faltan en el epistolario peticiones personales, como en VII, 221, Barcelona, 3 junio 1885, cuando 

Verdaguer solicita a Menéndez Pelayo que ayude a su primo, Magín Verdaguer, catedrático del instituto 

de Mahón, a alcanzar la plaza de director de dicho instituto. 

339 Sobre la traducción de Pépratx, EG, XII, 141, Madrid, 6 diciembre 1892, carta de Enrique Gaspar, que 

le envía la traducción francesa de La Atlántida de Verdaguer, hecha por Mr. Justin Pépratx de Perpignan, 

que no obtuvo, injustamente, el premio de la Academia francesa hace dos años; ruega un juicio escrito 

sobre ella, que ayudaría a obtener el premio de este año, al que ha vuelto a presentarla. Rubió le puso en 

contacto con Savine, autor ñde algunos estudios sobre literatura catalanaò, en EG IV, 210. S. Baudilio de 

Llobregat, 3 agosto 1880. 
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ñHa hecho gran ruido el poema LôAtl§ntida del joven presbítero Verdaguer, 

que es vate de grandes alientos, potentísimo en las descripciones, y tal que 

entre los modernos tiene pocos rivales. He leído su obra, con admiración en 

muchos trozosò340. 

Esta nueva visita a Barcelona produjo, por cierto, muy buena impresión a Menéndez Pe-

layo, que, a juzgar por las cartas escritas desde París a Gumersindo Laverde341 y a José 

María de Pereda342, además de obtener noticias bibliográficas, pudo reencontrarse con 

                                                 

340 EG II, 242, Barcelona, 4 octubre 1877. En EG II, 248, carta a José María de Pereda, París, 20 octubre 

1877: ñTodos aquellos literatos, Mil§, Rubi·, Aguil·, los Bofarull, Verdaguer (el autor de La Atlántida ) 

Maspons, Miquel, &. se esmeraron en obsequiarme por todas maneras. Esto me quitó algún tanto el negro 

humor que saqué de ésa, donde hasta el sentido común me niegan, no faltando quien me tenga por fango 

digno de ser pisado como dijo el inolvidable Gavica. En Barcelona, por el contrario, todos fueron a mi-

marme y a agasajarme y (aunque me esté mal el decirlo) hasta pedirme consejo. Pero nemo propheta in 

patria suaò. 

341 EG II, 246, París (Hotel du Parlement-Place de la Madeleine), 19 octubre 1877: ñMucho me costaba salir 

de Barcelona donde tantos y tan buenos amigos dejo, y donde todos se esmeraron en obsequiarme, pero al 

fin fue preciso encaminarme a París, no sin traer abundante cosecha bibliográfica. En el Archivo de la Coro-

na de Aragon hallé tres tratados inéditos de Arnaldo de Vilanova: el Razonamiento que hizo en Aviñon ante 

el Papa y los Cardenales: la interpretación de los sueños del Rey D. Jaime 2.º y de D. Fadrique de Sicilia: y 

una larga carta al mismo propósito; el primero y tercero de estos documentos en catalán, el segundo en latín. 

No paran aquí los hallazgos arnaldescos. Tengo copias de dos cartas de D. Fadrique relativas a la herejía del 

médico vilanovano y al razonamiento antedicho, de otra epístola de un Fr. Romeu Ortiz que desde Aviñón 

da cuenta a D. Jaime de las opiniones de Arnaldo: de tres curiosas donaciones a favor de Arnaldo, y de una 

carta del Rey de Aragon mandando al inquisidor Eymerich levantar las censuras que había impuesto á un tal 

Guillém de Cauco Libero (Colliure) por leer los libros teológicos de Arnaldo. 

Bofarull (D. Manuel) que es quien me dio noticia de todos estos papeles ha llevado su bizarría hasta el 

extremo de sacar y regalarme copias de todo, después de haberlas cotejado él y yo con los originales. 

Todos estos ignorados documentos y algunos más irán (si Dios quiere) con otros de no menor interés en 

los apéndices del 2.º tomo de heterodoxos. También pienso poner el Quodlibeto de Pedro de Osma que 

copié en el Vaticano, y quizá el Gundisalvo de processione mundi 

Tambien me obsequió Bofarull con varios tomos de la Colección de documentos inéditos que publica el 

Archivo. Hay en ellos traducciones catalanas de S. Bernardo, Boecio &. y noticias de heterodoxos, poetas 

latino-hispanos &. 

Milá me dijo que preparaba una 2.ª edición muy aumentada de su Romancero Catalán, y un estudio sobre 

orígenes del teatro lemosín. Le he decidido a hacer una colección de sus poesóas y artículos críticos, cuya 

serie empieza en 1836. 

Rubió se ocupa en refutar el Dráper. 

Los trabajos inéditos de Aguiló asombran. Tiene 14 abultados tomos de Poesía Popular, y una Bibliogra-

fía catalana que (a juzgar por lo que de ella he visto) es un modelo en su línea y está llena de peregrinos 

datosò. 

342 EG II, 248, Par²s, 20 octubre 1877: ñCharissime: Ya sabr§ Vd. por mi padre que estuve quince d²as en 

Barcelona, con objeto de ver a aquellos amigos y hacer algunas investigaciones bibliográficas. El resulta-
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varios amigos de la Universidad. Precisamente en Barcelona conoció Menéndez Pelayo a 

Verdaguer, que le fue a visitar y le regaló un ejemplar de su libro343. En Laverde, que lo 

poco que sabía de literatura catalana contemporánea procedía de lo que le informaba su 

discípulo, nació además el interés por Verdaguer344. Pocos días más tarde le pedía el ar-

gumento de la Atlántida345, y Menéndez Pelayo lo resumía con estas palabras: 

ñEl argumento de LôAtl§ntida tiene sencillez y grandeza. Verdaguer ha tenido 

la feliz idea de enlazarle con un grande acontecimiento nacional. La introduc-

ción empieza con el combate de dos galeras, una veneciana y otra genovesa: 

ésta última se va a pique, salvándose solo un jóven piloto que asido de una ta-

bla llega a cierta isla del grupo de las Canárias. Allí encuentra a un viejo ermi-

taño que le refiere las tradiciones de la Atlántida y su hundimiento. Esta na-

rración llena diez cantos, donde en robustos alejandrinos se describen los por-

tentos del jardín de las Hespérides, las proezas de Hércules, el vencimiento de 

Gerión, y finalmente la catástrofe Iôenfonzament: todo esto mezclado con al-

gunos trozos líricos de gran precio, entre ellos dos baladas, en distinto metro. 

El joven genovés, (que no era otro que Colón) al oir tales relatos, se inflama 

                                                                                                                                               

do excedió a mis esperanzas, puesto que en el Archivo de la Corona de Aragón hallé tres tratados inéditos 

del famoso médico y hereje catalán Arnaldo de Vilanova, y ocho o diez documentos relativos a su perso-

na, de todo lo cual me regaló esmeradas copias con generosidad inaudita el archivero don Manuel de 

Bofarull. Otros hallazgos hice de menor cuantía. 

Todos aquellos literatos, Milá, Rubió, Aguiló, los Bofarull, Verdaguer (el autor de La Atlántida) Mas-

pons, Miquel, &. se esmeraron en obsequiarme por todas maneras. Esto me quitó algún tanto el negro 

humor que saqué de ésa, donde hasta el sentido común me niegan, no faltando quien me tenga por fango 

digno de ser pisado como dijo el inolvidable Gavica. 

En Barcelona, por el contrario, todos fueron a mimarme y a agasajarme y (aunque me esté mal el decirlo) 

hasta pedirme consejo. Pero nemo propheta in patria suaò. 

343 EG, II, 246, Par²s, 19 octubre 1877: ñVerdaguer estuvo á verme y me regaló su Atlántida. Piensa hacer 

una 2.ª ed. aumentada con dos cantos. Es, a no dudarlo, uno de los poetas de más brío que han aparecido 

en Espa¶a en lo que va de sigloò. 

344 EG, II, 245, Santiago, 10 octubre 1877: ñMe pica el deseo de conocer La Atlantida de Verdaguer; 

pero, como ignoro el catalan, no podré satisfacerle si tu no la traduces, que, por lo visto, bien lo mereceò. 

El inter®s se prolongar§ con los a¶os. En EG VI, 145, Santiago, 1 julio 1883, escribe: ñVoy leyendo la 

excelente traduccion de la Atlántida por Carmona. Es portentosa la fantasía de Verdaguerò. 

345 EG II, 250, Santiago, 25 octubre 1877: ñOpimos frutos te han dado las que practicaste en Barcelona, 

donde tan escasa cosecha te prometías. Preciosos sobre todo encarecimiento son los escritos relativos a 

Arnaldo de Vilanova, de que me das noticia. Tambien me complacen mucho las que me comunicas sobre 

los trabajos y proyectos literarios de los escritores barcelones. ¡Cuánto te envidio la dicha de cultivar su 

amistad! Grande auge va a recibir la literatura catalana con la aparicion del valentísimo poeta Verdaguer. 

Dime algo del argumento de su Atlántida. De desear será que consagre su vigoroso numen épico a cantar 

alguno de los heroicos episodios de la historia patriaò. 
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en deseos de volver a unir los dos continentes, que un día enlazaba la Atlánti-

da, y en la conclusión que es bellísima y está adornada con una linda poesía 

lírica Lo Somni dôIsabel, marcha a borrar los límites del mundo como dijo 

Campoamor. El poema, aunque más descriptivo que narrativo, es realmente 

espléndido. Su autor es un modesto presbítero de Vich, que anduvo algún 

tiempo de capellán en uno de los vapores de Antonio López. Mistral, el famo-

so autor de Mireya, ha llegado a compararle con Miltonò346. 

A finales de 1878, Verdaguer, por indicación de Antonio Rubió347, le envió la antología 

titulada Llibre d'or de la moderna poesía catalana, que Menéndez Pelayo se apresuró 

de nuevo a glosar para Laverde: 

 ñCon el t²tulo de Llibre d'or de la moderna poesía catalana acaba de publi-

carse una antología, donde figuran nada menos que 67 poetas entre catala-

nes, valencianos y mallorquines [é] Tengo la 2.Û ed. de la Atlántida costea-

da por nuestro paisano Antonio López. En ella añade Verdaguer un nuevo 

canto, quizá el más bello del poema: Coro de las islas griegasò348. 

Al poco tiempo Verdaguer le escribió para felicitarle por el éxito de sus oposiciones a la 

cátedra de la Universidad de Madrid y agradecerle el envío, por mediación de Rubió, de 

sus Estudios poéticos349. A petición de Verdaguer350, Menéndez Pelayo le mandó una 

cantiga de Alfonso X sobre Montserrat351. 

                                                 

346 EG II, 251, París, 29 octubre 1877. 

347 EG III, 203, Barcelona, 7 diciembre 1878: ñHe dado orden a Verdaguer, para que te remita cuanto 

antes Lo llibre de or. A este seguirán los Anacreontes de Coll y de Renyéò. 

348 EG III, 204, Madrid, 13 diciembre 1878. 

349 EG III, 240, Barcelona, 25 enero 1879. 

350 EG III, 246, Barcelona, 14 febrero 1879: ñTeniendo noticia de sus buenas relaciones con D. Leopoldo 

de Cueto me dirijo a V. para alcanzar, si no ha de serle molesto, la copia de unos cuantos versos de las 

Cántigas de Alfonso el Sabio, sobre una antigua tradición de Montserrat que cuenta Valera en sus Diser-

taciones P. 376 en estos términos: «Un rico hombre impone tributo a los monjes por el agua que bebian; 

la Virgen hace brotar una fuente mejor y mas abundante en el monasterio». Sobre esta hermosa tradicion 

compuse hace algunos años una pobre balada y ahora antes de incluirla en el tomo que estoy ya impri-

miendo de mis poesias místicas, se me ocurre leer tan antiguo como inesperado original, si me lo permite 

el señor Marqués de Valmar y a V. no ha de serle molesto enviármelo. Perdone V. mi excesiva franqueza 

en gracia de que no tengo otro camino para conocer dicho precioso documentoò. 

351 EG III, 250, Barcelona, 22 febrero 1879: ñMuy Sr. m²o y querido amigo: he recibido, adjunta a su muy 

grata del 19 del corriente, la preciosa Cántiga de Montserrat, y le doy por una y otra un millón de gracias. 

Solo el deseo de ilustrar mi librito con un documento de tanta valía me ha obligado a abusar de la bondad 
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2. En la cátedra de Madrid (1878-1898). El auge catalanista 

Precedido por una fama notable como sabio y portento de la ciencia, determinado por 

sus profesores (primero Milá, luego aún más radicalmente Laverde), Menéndez Pelayo 

pasó a ser un personaje de trascendencia pública, cuyas manifestaciones encontraban 

eco en la prensa de la época, incluida la catalana, enfrentada como se enfrentaban libe-

rales y conservadores y otros grupos de diversa tendencia política. El Brindis del Retiro 

(1881), situó a Menéndez Pelayo como adalid de la defensa del tradicionalismo y la 

Iglesia Católica y supondría un capítulo de su vida determinante para su imagen pública 

también en Cataluña. La Revista Católica de Barcelona se adhirió a las palabras de Me-

n®ndez Pelayo bajo el lema ñuna p§gina de gloriaò352. El Siglo Futuro publicó una carta 

de la Junta Católica de Lérida, felicitándole por el discurso353. Ese mismo día, La Ve-

tllada de Gerona defendía a Menéndez Pelayo frente a la prensa liberal: 

ñNo se puede contar la multitud de f§stichs, mofas y dicterios que la prensa 

masónica dirige al Sr. Menéndez sobre el delito de haber defendido a la Es-

paña antigua y a sus grandes monarcas de los insultos de los extranjeros y 

de algunos malos españoles, que poco se miran en renegar de las glorias de 

la patria. 

Pero a las mofas de la prensa liberal, que son verdaderamente una honra pa-

ra el joven catedrático de la Universidad Central, han seguido las entusiastas 

felicitaciones de la prensa católica, de las más respetables Corporaciones, de 

las Academias de la Juventud católica de Madrid y de Barcelona, Ilmo. Sr. 

Obispo de Santander y últimamente la del sabio Sr. Vicens Vazquez Quei-

poò354. 

                                                                                                                                               

de V. sabiendo que está ocupadísimo en tantos y tan importantes trabajos. El de Arnaldo de Vilanova es 

muy deseado en Barcelona. 

Le repito las gracias por su nuevo favor, que esperaba de su buena amistad. Por mi parte solo deseo co-

rresponderle y recibir sus ·rdenes para cumplirlas como buen amigo y atento s.s.ò 

352 ñUna p§gina de gloria en la vida de don Marcelino Men®ndez Pelayoò, Revista Católica de Barcelona, 

año I, nº 3, 1 de julio de 1881, pp. 69-71. 

353 El Siglo Futuro, 11 junio 1881. 

354 La Vetllada, 11 junio 1881: ñNo´s pót contar la multitut de fástichs, mofas y dicteris que la prempsa 

masónica dirigeix al Sr. Mendez èl delicte d´haver defensat a la Espanya antigüa y a sos grans monárcas 

dels insults dels estranjers y d´alguns mals espanyols, que poch se miran a renegar de las glorias de la 

patria. Pero a las mofas de la prempsa lliberal, que son verdaderament una honra pèl jove catedrátich de 

la Universitat central, han seguit las entussiastas felicitacions de la prempsa católica, de Corporacions 
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Los alumnos de la Facultad de Derecho de Barcelona suscribieron una efusiva felicita-

ci·n ñviendo en V. el nuevo Pelayo que la inagotable misericordia de Dios nos ha depa-

rado en estos calamitosos tiempos para tremolar valientemente la gloriosa bandera de la 

ciencia española, que un dia paseará V. triunfante por los dominios del mundo científico 

espa¶ol, traidoramente usurpados por la pseudo ciencia racionalistaò355. Uno de los que 

le escribi· con motivo del famoso ñbrindis del Retiroò fue el poeta Verdaguer: 

ñQuerid²simo amigo y mi respetable señor: Creería faltar a un deber de con-

ciencia si no uniera mi humilde y desautorizada voz al coro de calurosas en-

horabuenas que lloverán estos días sobre Vd. con motivo de su valiente cris-

tiano y patriótico brindis. Más que brindis es un reto a la impiedad que solo 

el autor de los Heterodoxos Españoles podía echar en cara a los herejes de 

nuestros desgraciados tiempos. 

Todos los buenos están con Vd. en las cuestiones principales de su perora-

ción que tanta polvareda ha levantado en el campo de los enemigos de nues-

tra Santa Religión y a muchos he visto verdaderamente entusiasmados no 

sólo de sus ideas capitales sino de los más pequeños detalles. 

Dios le conceda largos años de vida para decir las verdades a nuestro siglo 

olvidado de odios y para consuelo de los que seguimos sus banderas. Así se 

lo pide en sus pobres oraciones este su amigo que de coraz·n lo quiereò356. 

La vinculación de Menéndez Pelayo con Cataluña tuvo en este período un momento 

culminante en su participación en los Jocs Florals de 1888, cuando leyó en catalán su 

reivindicación de la lengua y la literatura catalanas, ante la Reina Regente María Cristi-

na. Su ideal iberista, compartido por varios intelectuales catalanes, admitía  la creación 

literaria en catalán en toda su extensión. Menéndez Pelayo se convirtió en el más impor-

tante publicista de su literatura fuera de Cataluña: su participación en la polémica entre 

Oller y Pérez Galdós sobre el uso literario del catalán demuestra su peculiaridad en el 

contexto intelectual español de final de siglo. Entre 1884 y 1886 fue diputado por Ma-

llorca, lo que le acercó aún más a la realidad insular y justificó en él todavía con mayor 

fuerza su aprecio por figuras tan distintas como Llull, Quadrado y Miquel Costa. Me-

néndez Pelayo, excelente conocedor de las novedades bibliográficas catalanas, fue ade-

                                                                                                                                               

las mès respectables, de las Académias de la Joventut católica de Madrid y de Barcelona, Ilm. Sr. Bispe 

de Santander y últimament la del sábi Sr. Vicens Vazquez Queipoò. 

355 EG V, 65. Tarrasa, 5 junio 1881. En EG X, 42, Barcelona, 19 mayo 1889, no sin ironía, Rubió le con-

siderar§ ñel hombre de la Inquisici·n y de la tradici·nò. 

356 EG V, 66, Barcelona, 5 junio 1881. 
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más testigo más o menos activo de la aparición de diferentes obras señeras del catala-

nismo, como Lo catalanisme de Almirall, El regionalismo de Mañé y La tradición cata-

lana de Torres y Bages. Su visión del catalanismo, inspirada en José María Quadrado y 

Manuel Milá, no aceptaba su dimensión política: su censura del Missatge a Creta 

(1897) fue buena prueba de ello. 

Entrada en la RAE 

Con motivo del ingreso de Menéndez Pelayo en la Real Academia Española, en marzo 

de 1881, varios amigos catalanes le escribieron expresamente para felicitarle, entre ellos 

su maestro Milá y Fontanals357.  

Antonio Rubió publicó en El Diario de Barcelona una serie titulada significativamente 

ñMen®ndez Pelayo como catalanistaò en la que no s·lo resum²a las aportaciones de su 

amigo en el estudio de la lengua y la literatura catalanas, sino que reivindicaba para Ca-

taluña a quien había definido los valores de la cultura española: 

ñTales elogios a nuestras letras dictados por el más acendrado entusiasmo, 

su amor y veneración hacia ellas, el profundo conocimiento de la lengua ca-

talana, que adquiere en sus labios desusada sonoridad y dulzura, el afecto 

que ha conservado siempre a Barcelona, su permanencia en esta ciudad por 

dos años consecutivos, el haber cursado en nuestras aulas y mantenido des-

pués fuera de ellas sus enseñanzas, su propaganda activa a favor de nuestra 

antigua y moderna literatura, ¿no nos dan derecho completo a reivindicar 

también para Cataluña esta gloria nacional, y a regocijarnos de su entrada en 

la Academia que por escelencia lleva el nombre de española, en edad que 

hasta ahora nadie lo había verificado en los ciento sesenta y ocho años 

transcurridos desde su fundación, no sólo como españoles, los que con Me-

néndez somos entusiastas admiradores de la Ciencia española y de las glo-

rias nacionales, contra las bastardas tentativas extranjeras, y como católicos, 

los que con él preferimos también la ilustrada intolerancia del siglo de Feli-

pe II, al salvajismo civilizado del siglo XIX, sino a la vez como catalanistas, 

los que alentamos aun risueñas esperanzas y sentimos palpitar nuestros co-

                                                 

357 Epistolari d´En Milà y Fontanalsé, 1922, II, p. 248, carta 400, Santander, 22 diciembre 1880. 
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razones a los acentos de las estrofas de Ausias-March y de Corella, y al re-

cuerdo de las gloriosas hazañas de nuestros antepasados?ò358. 

Menéndez Pelayo era un castellano que sabía catalán y estudiaba y ponía en va-

lor la literatura catalana de todos los tiempos, cosa que resultaba más notable en el caso 

de la literatura contempor§nea, tan prejuiciada por otros. La etiqueta de ñcatalanistaò era 

arriesgada por sus connotaciones y la extremosidad desde la que podía ser vista por al-

gunos. Rubió siempre creyó en el prestigio de Menéndez Pelayo al respecto del estudio 

de la literatura catalana, como apuntó en otras ocasiones, por ejemplo en las conferen-

cias que sobre el tema explicó en la Universidad de Barcelona el verano de 1897359 o en 

su discurso en la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, a principios de 

1913360. Después de publicar el primero de sus tres artículos, escribió a Menéndez Pela-

yo: 

ñMi muy querido Marcelino; por el mismo correo en que recibir§s la presen-

te, llegará a tus manos un número del Diario de Barcelona donde leerás un 

articulejo mío sobre tu persona considerada nada menos que como catalanis-

ta (!). A este seguirán, si mis cálculos son exactos otros dos, destinados a 

probar con tus obras y tus hechos el aprecio en que tienes y has tenido a Ca-

taluña que te albergó tanto tiempo en tu seno. No sé si estarás conforme con 

todas mis apreciaciones. Algunas de ellas a haberlas leído segunda vez, no 

hubieran pasado a la prensa, por lo(s) acres y nada benévolas, como la que 

se refiere a esa Universidad Complutense. Lunares de mayor calibre que es-

te, encontrarás en mi trabajo (que es de relumbrón en alguna parte), pero 

creo sabrás perdonármelos, teniendo solo en cuenta mi intención, que ha si-

do la de pagarte una deuda de gratitud y afecto que hace tiempo tenía conti-

go contra²daò361. 

                                                 

358 RUBIÓ, A., 1881, p. 4761. Texto firmado en Barcelona el 20 de marzo de 1881. Sobre ello escribía 

también Rubió a Estelrich, en Epistolarié, 1985, nÜ 5, p. 242-243, carta de Antonio Rubió a J.L. Estel-

rich, Barcelona, 30-III -1881: ñEn el Diario de Barcelona, si es que le lees en la redacción del Fénix, verás 

unos artículos míos sobre Menéndez considerado como catalanista, es decir, interpretado esotéricamen-

teò. 

359 RUBIč, A., ñConferencia sobre literatura catalana dada en la Universidad de Barcelonaò, La Última 

Hora (Palma de Mallorca), 20 y 21 agosto 1897. 

360 Rseñado en Diario de Barcelona, 11 enero 1913. 

361 EG IV, 407. Barcelona, 30 marzo 1881. EG IV 420. Santander, 7 abril 1881: ñS® que te han enviado 

La Independencia belga que hablaba de ti, y supongo que habrás leído en el Diario de Barcelona un ar-

ticulo de Rubió (hijo) en que te ensalza como catalanistaò. 
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Con la lectura del primero de estos artículos, Milá se molestó por una alusión hecha por 

Rubió. Al término de la publicación de la breve serie escribió Rubió a Menéndez Pela-

yo: 

ñCar²simo Marcelino; por fin despu®s de mucho hacerse aguardar sali· el ¼ltimo de mis 

artículos sobre tu persona o individualidad, como dirían otros, considerada como catala-

nista. No creo que produzca este ninguna tempestad, y hasta supongo que ha tenido más 

afortunado éxito que los anteriores. Ahí te lo mando como he hecho con los otros, in-

mediatamente después de su publicacion. Ahora que están todos en tu poder, aguardo 

con verdadera impaciencia tu parecer, que estoy más que seguro me hará olvidar los 

malos ratos que me han hecho pasar Milá con su remitido, los nocedalistas de esa con su 

oposición, y los enemigos tuyos y míos o por mejor decir de nuestras ideas, con algún 

indecente an·nimoò362. 

Y Men®ndez Pelayo, honrado por la distinci·n como ñcatalanistaò, le respondi· agrade-

cido, aunque dolido por el enfado causado en Milá: 

ñEstoy contigo en deuda hace una porci·n de d²as, y no es contigo solo, 

pues en dos semanas no he escrito una sola carta. Recibí y leí con fruición y 

con agradecimiento profundo los tres sabrosos artículos con que tuviste a 

bien honrarme a título de catalanista, y vi en ellos una prueba más de tu 

buena y leal amistad y del entrañable cariño que siempre me has tenido, 

igual al que yo tengo por ti. Los artículos me han parecido muy bien, aparte 

de algunas extremosidades e hipérboles en lo relativo a mi y en lo relativo a 

Cataluña. Pero aun en estas exageraciones has pagado tributo a dos nobilí-

simos sentimientos y nada tengo que decirte por ello. 

Mucho sentí lo de Milá. Si yo hubiera estado cerca de tí cuando escribiste el 

primer artículo, te hubiera aconsejado que quitaras aquella frase, aunque 

bien sé que no fue tu ánimo ofenderle ni faltarle al respeto en lo más míni-

mo, Siento mucho más este lance, por haber recaído en persona a quien tan-

to admiro y quiero, y de la cual ahora y siempre debo recibir leccionesò363. 

                                                 

362 EG IV, 438, Barcelona, 23 abril 1881. 

363 EG XXII, 1067, Madrid, 2 mayo 1881. 
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Oller y el problema literario entre el castellano y el catalán 

El novelista cántabro José María de Pereda (1833-1906), uno de los grandes amigos de 

Menéndez Pelayo, tenía en Cataluña relaciones muy interesantes, como Cayetano Vidal, 

profesor de Menéndez Pelayo364 quien, por otro lado, era uno de los que le mantenía al 

tanto de las novedades bibliográficas en Cataluña. Milá envió a Pereda algunas obras, 

como La cansó de pros Bernat, que mereció un modesto comentario epistolar del autor 

de Peñas arriba: 

ñAunque poco familiarizado con la hermosa lengua catalana, creo haber le²-

do el poema con acierto bastante para saborear sus principales bellezas, de-

jándome llevar de su fluidez, que me recuerda la de nuestros viejos y casti-

zos romances castellanos. Dobla mi satisfacción de conocer tan acabada 

obra el deber el ejemplar de ella a su insigne autor. Nuestro común amigo 

Menéndez me la había citado algunas veces como cosa digna de conocer-

seò365. 

En 1883 Pereda fue invitado a participar en los Juegos Florales. En una carta de Pau 

Bertrán y Bros, que había sido compañero de Menéndez Pelayo, se lee: 

ñAunque me consta que se le ha remitido ya invitación para que con su asis-

tencia honre este año nuestros Juegos Florales, le incluyo otra por si no hu-

biese recibido la primera, uniendo a la misma mi ruego de entusiasta amigo 

[é] V®ngase, pues, que honrando mucho con su asistencia a la literatura ca-

talana, dará una gran alegría a tantos amigos y admiradores como tiene entre 

la gente catalanistaò366. 

En noviembre de 1884, en el año en que Félix Sardá y Salvany había publicado El libe-

ralismo es pecado, donde se identificaba la fe católica con el ñcar§cter nacionalò367, le 

escribía Pereda a Menéndez Pelayo anunciándole que un muy interesante novelista cata-

lán, Narcís Oller, le habría de mandar sus obras368. Pocas semanas después recibió Me-

néndez Pelayo carta de Oller369. Y pronto informó del descubrimiento a Laverde: 

                                                 

364 EG IV, 146, Barcelona, 10 abril 1880. 

365 Epistolari d´En Milà y Fontanalsé, 1922, II, pp. 185-186, carta 349, Santander, 11 febrero 1879. 

366 EG VI, 89. Barcelona, 27 abril 1883. 

367 BOTTI, Alfonso, 1992, p. 39. 

368 EG VI, 460. Santander, 3 noviembre 1884: ñProbablemente te enviará, por consejo mío, todas sus 

obras el catalanista Oller, que pondría sobre su cabeza un juicio tuyo sobre aquéllas. Supongo yo que en 
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ñHa aparecido en Catalu¶a un novelista llamado Oller, que, a mi juicio, vale mu-

chísimo. Su último libro, Vilaniu, es una joya de primor de estilo y delicadeza de 

observación. Sigue en algo las huellas de la escuela naturalista, pero con aliento 

propio y con cierto buen gusto ing®nito. Le ha de agradar a Vd.ò370. 

Sin embargo un debate de mayor calado que la apreciación estética plantearía la calidad 

novelística de Oller: la escritura literaria en catalán o en castellano. Tras la publicación 

de La papallona en francés, con prólogo de Emile Zola, abundaron las reseñas en caste-

llano sobre la obra literaria de Oller. En La Prensa de Buenos Aires publicó Pérez Gal-

d·s un art²culo en el que afirmaba, entre otras lindezas, ñque Oller, uno de los m§s in-

signes catalanes y uno de los primeros novelistas españoles, escriba sus admirables 

obras en catal§n es una verdadera desdichaò. P®rez Gald·s le escribi· a Oller, el 8 de 

diciembre de 1884, a propósito de La Papallona: 

ñEs un verdadero crimen que V. no haya escrito este libro en castellano, o 

traducídolo, después de haber rendido al exclusivismo local el tributo de la 

prioridad [...] Lo que sí le diré es que es tontísimo que V. escriba en Cata-

lán. Ya se irán Vds curando de la manía del catalanismo y de la renaixensa. 

Y si es preciso, por motivos que no alcanzo, que el catalán viva como len-

gua literaria, deje V. a los poetas que se encarguen de esto. La novela debe 

escribirse en el lenguaje que pueda ser entendido por mayor número de gen-

te. Los poetas que escriben para sí mismos, déjelos V. con su manía, y vén-

gase con nosotros. Le recibiremos a V., en el recinto de nuestro Diccionario, 

con los brazos abiertosò371. 

Oller escribió a Joan Mañé y Flaquer, que le había defendido en El Diario de Barcelo-

na:  

                                                                                                                                               

el libro que escribas sobre Milá hablarás algo de la influencia ejercida por su enseñanza en aquella juven-

tud que le rodeaba por las noches en el café de Pelayo, y cuyas obras va publicando La Renaixensa. Bue-

na ocasión para decir algo del novelista Oller, por cuyas obras tengo verdadera pasión, y cuya persona 

vale todav²a m§s que sus obrasò. En OLLER, Narcís, 1962, pp. 71-72, carta de Emilia Pardo Bazán a 

Oller, en julio de 1884: ñNo conozco en efecto a Pereda sino por sus cari¶osas y frecuentes cartas; pero 

me lo he figurado como usted lo pinta, un poco refractario a la fácil vida actual, chapado a la antigua y 

cortado por el patrón nato de los españoles de antaño. Eso en él resulta agradable, porque el talento lo 

hermosea todoò. 

369 EG VI, 484, Barcelona, 24 noviembre 1884. 

370 EG, VII, 439, Madrid, 6 febrero 1886. 

371 En LLANAS, Manuel, y PINYOL, Ramón, p. 85. 
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ñTan obcecados viven en este punto hasta los ingenios más preclaros de 

allende el Ebro ïexcepción hecha de muy pocos, entre los cuales descuella 

Menéndez y Pelayo quien me ha excitado precisamente a no abandonar el 

camino emprendidoð tan obcecados están, repito, que se resistirán más a 

creer en la existencia de esa ley sobrehumana que impone fatalmente al es-

critor catalán, como el de cada país, distinto lenguaje y diverso estilo, que 

en lo de la absurda confabulaci·nò372. 

Más adelante, Galdós lamentaría tener que leer otra obra de Oller, Vilaniú, en catalán373. 

La opinión de Galdós podía ser matizada por críticos como Luis Alfonso, que en La 

Época de Madrid (1 de febrero de 1886), hizo una defensa del catalán literario en su 

reseña a la obra de Yxart El año pasado, siguiendo la idea del escritor catalán, compar-

tida por buena parte de la intelectualidad catalana374. Juan Valera escribía, en este senti-

do: 

ñA mi ver, pues, y considerando este asunto por todos sus lados, si bien ce-

lebramos que Oller escriba en catalán sus novelas y que Verdaguer escriba 

en catalán La Atlántida, tal vez ganaríamos más, ellos y nosotros, si todo es-

to estuviera desde luego escrito en la lengua castellana, que ya debe llamar-

se y se llama española. Pero aun suponiendo que es más primor, más rique-

za, más variedad el tener y el seguir teniendo literatura catalana, esta litera-

tura no es contraposición, como pretende el señor Yxart, sino dependencia o 

ramo de toda la de Espa¶aò375. 

Menéndez Pelayo se había manifestado, sin embargo, a favor de que Oller empleara el 

catalán, a tenor de una respuesta epistolar del propio Oller, que valoraba la comprensión 

de Men®ndez Pelayo que les faltaba a otros ñcastellanosò: 

ñCelebro de veras, y hablando con franqueza no me explico lo contrario en perso-

nas de talento, que opine Vd. porque siga escribiendo en catalán, única lengua que 

conozco algo a fondo y que manejo con alguna soltura. Como buen catalán amo 

                                                 

372 En OLLER, Narcís, 1962, pp. 63-64. 

373 En LLANAS, Manuel, y PINYOL, Ramón, p. 82. 

374 Vid. ibíd., pp. 87 y ss. En EG XXI, 591, 29 abril 1911, carta de Francisco José Montanyá y Santamaría 

a Menéndez Pelayo, acompañando el envío de su Topografía médica de Pons y sa comarca: ñComo me 

manifestaba mi docto amigo el Dr. Alcover, de Mallorca, la literatura catalana está evidentemente falta 

toda de obras científicas. Escasísimo valor tiene la mía, pero con ella me he propuesto estimular la afición 

de los hombres de ciencia de nuestro pa²s a escribir en catal§nò. 

375 En LLANAS, Manuel, y PINYOL, Ramón, p. 88. 
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muchísimo mi tierra, pero no soy tan implacable catalanista que supiese sacrificar 

mi fama en aras de la lengua que aprendí de muchacho por más que la quiera y 

descubra en ella porción de condiciones que han de escaparse a los que no la han 

tratado con tanta intimidad. Ante todo soy artista y como tal ¿a qué ocultarlo? 

siento anhelos de gloria y me gusta el estruendo del aplauso. Si yo escribiese en 

castellano no daría más que obras anodinas, sucumbiría a la falta de fraseología y 

locución, no lo dude Vd. No hay pues obstinación, ni temeridad, por mi parte, 

sino imposibilidad absoluta que debieran comprender y respetar como Vd. lo ha-

ce. No lo hace asi mi amigo Alfonso desde La Época como Vd. habrá visto, y 

como es posible que sus teorias susciten disensión aquí, donde muchos piensan de 

aquel modo, me atrevo a rogar a Vd., por si acaso, que me permita publicar su car-

ta. La opinión de Vd. es de gran peso y de seguro llevaría la persuasión a muchos. 

No haré uso de ella más que en caso necesario, si Vd. me lo permite. Para ello me 

bastará una tarjeta postal, y si Vd. calla entenderé que no quiere. Dispense Vd. la 

impertinencia y no dude le quiere y admira siempre su amigo y lectorò376. 

Gaspar Núñez de Arce, por su parte, condenó en el Ateneo de Madrid el 8 de noviembre 

de 1886 el fanatismo frente al ñhabla oficial de la naci·n a que se perteneceò377 y recibió 

la réplica nada menos que del federalista Almirall desde la misma tribuna378. Sería bas-

tante negativa la recepción de La Montálvez (1888) de Pereda por catalanes como Fran-

cisco Miquel y Badía, que a su vez, por su crítica, recibirían la censura de Oller y José 

Yxart379. Un momento interesante en la relación de Pereda con la crítica catalana fue la 

publicación de Nubes de estío (1891); en uno de sus cuadros el novelista criticaba el 

desconocimiento que la prensa madrileña tenía de la literatura catalana, lo que fue apro-

vechado por Yxart para defender el regionalismo literario380. Al año siguiente Pereda 

fue invitado como mantenedor en los Jocs Florals. La idea de Pereda del catalanismo no 

se alejaba del pensamiento de Milá o de Menéndez Pelayo y ponía la nota sustantiva en 

lo literario y cultural. Sobre su discurso pudo leerse en La Vanguardia: 

                                                 

376 EG VII, 436, Barcelona, 4 febrero 1886. Ignoro esta carta de Menéndez Pelayo, pero el contenido 

filocatalanista se intuye en la respuesta de Oller, que pensaba incluso publicarla en su defensa. 

377 Discurso leído por el Excmo. Señor D. Gaspar Núñez de Arce el día 8 de noviembre de 1886 en el 

Ateneo científico y literario de Madrid con motivo de la apertura de sus cátedras, Madrid, Est. Tip. Suce-

sores de Rivadeneyra, 1886, extractado en LLANAS, Manuel, y PINYOL, Ramón, pp. 96-98. 

378 Contestación al discurso leído por D. Gaspar Núñez de Arce en el Ateneo de Madrid con motivo de la 

apertura de sus cátedras en el año corriente por Valentín Almirall, presidente del Centre Catalá, Madrid, 

Librería de Antonio Sanmartín, Barcelona, Librería de Inocente López, 1886, extractado en LLANAS, 

Manuel, y PINYOL, Ramón, pp. 99 y ss-. 

379 Vid. GONZÁLEZ HERRÁN, José Manuel, 1983, pp. 298 y ss. 
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ñEs un regionalismo el suyo que tiene m§s de literario que de pol²tico: un 

regionalismo que tiende más bien a conservar los usos y costumbres y la fi-

sonomía propia de cada comarca, que a restaurar anacrónicas instituciones 

políticas y sociales, ya fenecidas y que en cierto modo pugnan con la reali-

dad vivienteò381. 

Años más tarde, en junio de 1893, Oller, invitado por Pereda, visitó Cantabria; mientras 

Oller era agasajado allí, en Barcelona lo era José de Echegaray382. En Santander coinci-

dió Oller con los intelectuales del regionalismo montañés, entre ellos el hermano de 

Marcelino Men®ndez Pelayo, Enrique, y Alfonso Ortiz de la Torre, ñaltre santanderí 

molt expressiu, amable, aficionat a les lletres y ferventíssim amic d´En Pereda, a qui 

aquest ens presentè per escritò, seg¼n el propio novelista383. Ortiz de la Torre dejó es-

crita su sensación del viaje y el conocimiento fraternal de los autores catalanes y monta-

ñeses: 

ñCausaba gran placer ver c·mo estaban de poseídos todos ellos, de las obras 

más primordiales de nuestro renacimiento literario, en el que quería descu-

brir yo los trabajos de propaganda entusiasta que, entre ellos, habían hecho 

los eminentísimos maestros Pereda y Marcelino Menéndez y Pelayo, la es-

pecial devoción con que hablaban de Mariano Aguiló, de mosén Cinto, de 

mosén Collell, de Picó, de Matheu, de Maestre y de Sardà, y de cómo se 

sentían de contrariados que no me hubiera acompañado allí mi queridísimo 

primo Yxart (que ellos tanto admiraban) y como deploraban la causa, es de-

cir, la intensa afonía que de algún tiempo a esta parte sufría, y que a mí ya 

me empezaba a angustiarò384. 

                                                                                                                                               

380 La Vanguardia, 19 y 26 febrero, 5 marzo 1891.  

381 ROCA Y ROCA, J., La Vanguardia, 16 mayo 1892, p. 2. 

382 La Vanguardia, 4 julio 1893, pp. 4-5. 

383 OLLER, Narcís, 1962, p. 174. 

384 Ibíd., p. 179: ñCausava gran plaer veure com estaven de posseïts tots ells, de les obres més cabdals de 

la nostra renaixença literària, en la qual volia descubrir jo, els treballs de propaganda entusiasta que, 

entre ells, havien fet els eminetníssims mestres Pereda y Marcellí Menéndez y Pelayo, l´especial devoción 

amb què parlaven d´En Marian Aguiló, de mossén Cinto, de mossèn Collell, d´En Picó, d´En Matheu, 

d´En Mestres y d´En Sardà, y de com se sentien de contrariats que no m´hagués acompanyat alló mon 

estimadíssim cosí Yxart (que ells tant admiraven) y com en deploraven la causa, és a dir, la intensa afo-

nia  que d´algun temps encá patia, y que a mi ja em començava a anguniejarò. Sobre Yxart, en OLLER, 

Narc²s, 1962, p. 189, nota 3, Pereda hab²a escrito a Oller el 28 de abril de 1893: ñàNo podr²a arrastrar 

consigo a mi tocayo Yxart? ¡Con qué gusto le veríamos aquí! Anímele y júzguele, a ver si logramos po-

nerle siquiera en situación de vacilar. De esto a caer, no quedaba más que un esfuerzo, que haría yo con 

alma y vidaò. 
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Uno de los actos preparados para Oller fue una comida en el paraje montañés de La 

Fuente del Francés. Tras ella, Pereda dirigió el brindis en tono amistoso y conciliador: 

ñNo quiero declinar en nadie el honor de hacer la presentaci·n oficial de 

don Narciso Oller: expuso los méritos que le adornan; la importancia de sus 

libros admirados; la representación que por derecho propio le corresponde 

en las letras catalanas, y la satisfacción con que se le ve en la Montaña, don-

de era hace tiempo conocido y esperado. Pido, pues, un brindis para el señor 

Oller, cuya fama y renombre son grandes en toda España; otro brindis para 

la literatura catalana, la más esplendorosa de las literaturas regionales, y 

puesto ya a pedir, pido otro brindis para nuestro amigo, se¶or Gald·sò385. 

La prensa catalana (La Veu de Catalunya, La Vanguardiaé) se hizo eco del viaje de 

Oller, destacando su importancia en el reconocimiento de la Renaixença: 

ñPor nuestra parte solo podemos manifestar, repitiendo lo dicho en anterio-

res números, que, agradeciendo tales manifestaciones de cariño, sentimos 

una verdadera satisfacción viendo estrecharse con esta y otras ocasiones los 

lazos de fraternidad entre los escritores de todas las regiones de España que 

tienen literatura propia. Por el arte y la literatura, realizan ellos lo que qui-

siéramos ver conseguido en otras esferas: la conciliación y concordia de un 

principio común a todos, con el respeto y consideración a los derechos par-

ticulares de cada unoò386. 

Después de la visita de Oller, José María Quintanilla, Pedro Sánchez, publicó en El 

Atlántico de Santander un interesante artículo en el que valoraba la variedad literaria 

española: 

ñSanto y muy bueno que en asuntos pol²ticos y econ·micos se esgrima la 

pluma con entusiasmo y valentía en defensa de la sagrada unidad de la pa-

tria y en comprobación de la comunidad de ideas e intereses de todas las 

provincias que constituyen la tierra común; pero no debe en esto inspirarse 

la crítica al juzgar y estudiar escritores españoles que dan vida a sus pensa-

mientos en lengua que no es la castellanaò387. 

                                                 

385 OLLER, Narcís, 1962, pp. 205-206, nota 14, según información del Boletín de Comercio. 

386 La Vanguardia, 15 julio 1893, en OLLER, Narcís, 1962, p. 226. 

387 OLLER, Narcís, 1962, p. 194, nota 9. Publicado en El Atlántico el 19 de julio de 1886. 
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Mientras tanto, Sotileza (1895) de Pereda había merecido una importante crítica de Joan 

Sardá en La Ilustració Catalana: 

ñPereda es de los pocos escritores castellanos que nos atienden y conside-

ran, de los poquísimos que nos leen y nos estimulan [...] Es, además, Pereda, 

o ha sido hasta hace poco, una de las víctimas del olímpico desdén con que 

la gacetilla cortesana vierte sobre todo lo que viene de provinciasò388. 

De la Atlántida al ostracismo de Verdaguer 

La Atlántida de Verdaguer había aparecido en Barcelona en 1878. Rubió, que había 

prestado a Menéndez Pelayo un ejemplar, reconoció que al d²a siguiente le ñrecit· de 

memoria su introducci·n paseando por la Rambla de las Floresò389. Pocos meses más 

tarde de la aparición del libro, en marzo de 1879, Menéndez publicaba en El Fénix, pe-

riódico carlista moderado390, una elogiosa reseña sobre quien estaba, seg¼n ®l, ñal frente 

de todos los poetas descriptivos peninsularesò391. El artículo, por cierto, habría de coin-

cidir con el juicio positivo que publicaría poco después Manuel de la Revilla, uno de los 

ñenemigosò krausistas de Men®ndez Pelayo: 

ñAnte un poeta como el Sr. Verdaguer, la crítica de pormenor enmudece. 

Sólo nos queda aliento para leer y admirar, y bendecir a Dios, que ha con-

sentido que tal maravilla se escribiese en una lengua española y por un sa-

cerdote católico, modesto y piadosísimo como pocos. Gracias al autor de 

l´Atlántida, nada tiene que envidiar España a los Tennyson, Longtellow, 

Carduccis, Mistral y demás grandes poetas de otras tierras. 

                                                 

388 En GONZĆLEZ HERRĆN, Jos® Manuel, 1983, p. 231: ñEn Pereda es dels pochs escriptors caste-

llans que´ns atenen y consideran, dels poquissims que´ns llegeixen y ´ns estimulan [é] Es, además, En 

Pereda, o ha sigut fins fa poch, una de las victimas del olimpich desdeny ab que la gasetilla cortesana sol 

sobre tot lo que ve de provinciasò. 

389 TORRES GOST, Bartomeu, 1979, p. 16. 

390 GALLEGO, José Andrés, 1982, p. 141. 

391 ENOC, Estudios y discursos de crítica histórica y literaria, V, p. 189; en este sentido, en ibíd., p. 191, 

destaca Men®ndez Pelayo que Verdaguer era ñsuperior en condiciones descriptivas a todos los poetas 

catalanes, castellanos y portugueses que yo conozcoò. El texto est§ ²ntegro en la antolog²a final. 
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La traducción del Sr. Palau está hecha en puro y elegante castellano, aunque 

a veces por las condiciones del original resulta oscura o de sabor extra-

¶oò392. 

La obra de Verdaguer, a quien Men®ndez Pelayo consideraba ñgrande y soberano poeta 

y [é] excelente amigoò, representaba la cumbre del florecimiento l²rico espa¶ol: 

ñEsa rica y gloriosa literatura catalana que, renaciendo en pleno siglo XIX a 

la luz de Aribau, el inmortal cantor de la Patria, ha venido a reanudar las 

gloriosas tradiciones de los Muntaners, Lulls, Marchs y Roigs, hasta alcan-

zar en lo lírico un florecimiento del cual pocas naciones modernas pueden 

ufanarse, acaba de coronar sus timbres con un esfuerzo gigantesco, un poe-

ma épico-descriptivo, que parece inverosímil en estos tiempos, rico, vigoro-

so y espl®ndido, portento de audacia y armon²aò393. 

El poema era también una reivindicación de la lengua catalana: ñNo hay lengua moder-

na que iguale en poder y flexibilidad a la lengua catalana, tal como Verdaguer la mane-

jaò; manejo que no es el ñdegenerado y neol·gico catal§n que ahora se habla en las pla-

zas de Barcelona y de Valenciaò sino un complicado intento de ñrestituir la lengua cl§-

sica a su purezaò394. A este artículo respondió Verdaguer con la siguiente carta, cuyo 

texto original está en catalán: 

ñEstimad²simo amigo y se¶or m²o: 

Atendiendo a lo difícil que me es escribir en castellano, el gran manejo que 

tiene Vd. de la lengua de mis padres, me atrevo a escribirle en ella, supli-

cándole me lo dispense. 

He leído su artículo sobre la Atlántida y no sé de qué manera darle las gra-

cias, seguro de que, por bien que lo hiciera, no sabría dárselas como Vd. se 

lo merece. Muchos otros se habían publicado en España, muchas correspon-

dencias y cartas la habían alabado fuera, pero ningún documento la había 

                                                 

392 El Fénix, Madrid, 17 marzo 1879; ENOC, Estudios y discursos de crítica histórica y literaria, V, p. 

192. La bibliografía sobre el elogio de Menéndez Pelayo es extensa, vid. por ejemplo MOLL, Francesc de 

B., 1957, p. 8; TORRES COST, Bartomeu, 1979, p. 17; ARNAU, Carme, ñJacint Verdaguerò, en VER-

DAGUER, Jacint, 1980, p. 9; BASTONS, Carles, ñDifusi· y recepci· de Jacinto Verdaguer en el m·n 

hisp¨nicò, en VV.AA., Verdagueré, 2002, pp. 143-151. 

393 El Fénix, Madrid, 17 marzo 1879; ENOC, Estudios y discursos de crítica histórica y literaria, V, p. 

189. 

394 ENOC, Estudios y discursos de crítica histórica y literaria, V, p. 191. 



Menéndez Pelayo y Cataluña 

Fundación Ignacio Larramendi 117 

levantado tan alto ni crítica alguna suya había rodado como la de Vd. ha-

ciendo rodar con ella mi poema, como si fuera una naranja del país de las 

Hespérides, ese pobre fruto cogido antes de tiempo y menudo como el árbol 

que le ha dado la vida. 

Ahora ¿qué haré yo por Vd.? ¿Cómo le mostraré mi infinito agradecimien-

to? Como aquel que ha de pagar una gran deuda y sólo es rico en buena vo-

luntad, sólo puedo decirle ¡Dios se lo pague! Dios conserve su preciosa vi-

da, que de árbol que dé tan buena sombra, bien tenemos razón de esperar 

grandes frutos. 

Le doy las gracias de todo mi corazón, rogándole se sirva mandarme y dis-

poner de mí, seguro de que el día en que pueda servirle será otro día de ale-

gr²a para su servidor y amigo capell§nò395. 

Poco después, Menéndez Pelayo recibió otra obra de Verdaguer, Idilis y 

Cants mistichs396, obra que mencionaría con elogio nada menos que en su 

discurso de ingreso en la Real Academia Española con toda la carga sustan-

tiva que ello suponía: 

ñPor razones f§ciles de comprender no he hablado de los escasos poetas 

místicos del siglo presente. Séame lícito, no obstante, hacer, aunque en for-

                                                 

395 En CAMBÓ, Helena, 2002, pp. 155-156. Agradezco a Helena Cambó que me enviara el 25 de junio de 

2011 no sólo un ejemplar de su artículo sobre Verdaguer y Cambó, sino la traducción al castellano de esta 

carta. El original, tambi®n en EG III, 263, Barcelona, 24 marzo 1879: ñEstimad²ssim amich y senyor meu: 

atés lo dificil que m'es lo escriure en castellá y lo gran maneig que te V. de la llengua de mos pares, 

m'atreverch á escriureli en ella, suplicantli m' ho dispense. 

He llegit lo seu article sobre la Atlántida y no se de quina manera dárlin les gracies, segur de que per be 

que ho fes no sabría dárleshi com V. ho mereix. Mols altres s'en havian publicat en Espanya, moltes co-

rrespondencies y cartes l' havian alabada fora, mes cap document la havia aixacada tan amunt, ni cap 

crítica seva havia rodolat com la de V., fent rodolar ab ella mon poema, com si fos una taronja del pardi 

de les Hespérides eix pobre fruyt cullit avans d'hora y migrat com l'arbre que li ha donat la vida. 

Ara ¿que faré yo per V.? com li mostraré lo meu infinit agrahiment? Com aquell que ha de pagar un gran 

deute y sols es rich en bona voluntat, sols pup [sic] dirli Deu li pach. Si, Deu conserve sa preciosa vida, 

que d'arbre que dona tan bona ombra be tenim rabó d'esperarne grans fruyts. 

Li dono les gracies de tot mon cor, demanantli se servesca manarrne y disposar de mi, segur de que lo dia 

en que puga servirlo sera un altre dia d'alegria per son servidor y amich capell§ q.s.m.b.ò. 

396 EG III, 317, Barcelona, 15 junio 1879, de Antonio Rubi·: ñSupongo que habras recibido y le²do ya el 

precioso tomo de Idilis y Cants mistichs de Mossen Jacinto Verdaguer. Por lo menos me dijo este el otro 

día que te los había remitido. Me manifestó sin embargo, que temía que no te gustasen, por que no hay en 

ellos nada horaciano. Jo s·, a¶adio, mes virgili· que horaci·ò. 
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ma de nota, una excepción, no de amistad, sino de justicia, a favor de la pre-

ciosa colección de Idilios y Cantos Místicos de Mosén Jacinto Verdaguer, 

alta gloria de la literatura catalana, y superior, en mi concepto, a su tan cele-

brado poema de La Atlántida. Sin hipérbole puedo decir que no se desdeña-

ría cualquiera de nuestros poetas del gran siglo de firmar algunas de las 

composiciones de ese volumen: tal es el fervor cristiano y la delicadeza de 

forma y de conceptos que en ellas resplandecenò397. 

Verdaguer le escribió agradeciéndole su atención: 

ñQuerido amigo y venerado se¶or: Acabo de leer su Discurso de entrada en 

la Real Academia, y de seguir su vuelo de águila a traves de los mundos 

místicos de Lull y San Juan de la Cruz, y no acierto a darme cuenta de las 

impresiones gratísimas que una tras otra he recibido. 

Solo mi humilde nombre, que debería quedar sepultado en el polvo del olvi-

do, está como avergonzado al lado de tantos nombres santos e ilustres. 

No sé si debo darle las gracias por ello, o si debo pedirle que no de nuevos 

motivos de orgullo a quien, por su poco valer e insuficiencia, debería bus-

carlos solo de verdadera humillación. 

De todas maneras agradeciendo la honrosa nota que consagra a mis Idilios, 

tributo de su amistad, que es mi mayor gloria, quedo rogando a Dios que si-

ga derramando los rayos de su divina luz en su entendimiento, y los torren-

tes de su gracia en su corazón. 

Si en mi pequeñez pudiera yo servirle de algo, le suplico que me de este 

gusto, que será el mayor de su vida para s.s. y a. q.s.m.b.ò398. 

Justo por entonces, un artículo de Rubió en La Veu de Catalunya ensalzaba la labor de 

propaganda que estaba haciendo Menéndez Pelayo de autores catalanes como el mismo 

Verdaguer: 

ñEl amor a las cosas de Catalu¶a ha formado parte de la misma naturaleza 

de Menéndez Pelayo, y en este sentido bien podemos asegurar que, con su 

                                                 

397 ENOC, Estudios y discursos de crítica histórica y literaria, II, p. 110, nota 1. En este discurso pronun-

ció además un encendido elogio de Ramón Llull y Ausías March. 

398 EG IV, 381, Barcelona, 13 marzo 1881. 
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talento y decisiva influencia en la literatura contemporánea, ha sido y está 

destinado a ser uno de los más fervorosos propagandistas de las letras cata-

lanas, las cuales, tal vez en tiempo no lejano, deban a sus esfuerzos lugar 

más honroso y digno del que ahora ocupan entre los pueblos de la gran fa-

milia ibérica. En el libro, en la cátedra, en las conversaciones, ¡cuántas ve-

ces durante nuestras cortas estancias en la Corte han herido agradablemente 

nuestros oídos poesías catalanas en labios madrileños, y alabanzas de nues-

tros poetas modernos en boca de quienes hacían antes de ellos escaso apre-

cio! Y todo esto se deb²a a la influencia de Men®ndezò 399. 

Verdaguer, capellán de los marqueses de Comillas, y Menéndez Pelayo volvieron a en-

contrarse, esta vez en Santander, al final del verano de 1881. Menéndez Pelayo debió de 

hablarle entonces de uno de sus proyectos inmediatos, el tomo tercero de los Heterodo-

xos400. El poeta catalán, que había felicitado a Menéndez Pelayo por su Brindis del Reti-

ro, entregó al polígrafo en Santander ejemplares de una oda impresa en la imprenta local 

de Martínez. Menéndez envió uno de ellos a Laverde401. No tardó Verdaguer en hacerle 

llegar el tomo de los Juegos Florales de 1881, en el que se incluían varias traducciones 

de Horacio402. Tampoco tardó demasiado la carta en la que Verdaguer le felicitaba por 

el último tomo de los Heterodoxos403. En esta misma carta le reconocía sus dificultades 

para terminar Canigó:  

ñEl que Vd. escriba los libros por docenas, me consuela a mí de no poder 

adelantar el único mío, si libro se puede llamar mi leyenda Canigó. 

No tengo en todo el año más que un par de meses libres y hace dos años 

tengo que consumir uno y medio tan lejos de allí, que no sé si mis pobres 

                                                 

399 En SIGUÁN, Miguel, 1956, p. 353. 

400 Puede inferirse de una carta de Joaqu²n Rubi·, EG V, 188, Barcelona, 20 octubre 1881: ñPor nuestro 

amigo el simpático y dulce Mossen Verdaguer he sabido que estaba V. rematando el tomo tercero de sus 

Heterodoxos. Espero que se publique y que llegue á mis manos para gozar en su lectura lo que he gozado 

con la de los tomos primero y segundoò. 

401 Se trata de La Venedicio de la capella del Cor de Jesús, Santander, José María Martínez, 1881. EG V, 

163, Santander, 15 septiembre 1881: ñEstos d²as hemos tenido en la Monta¶a al egregio Verdaguer, que 

ha venido como capellán de Antonio López. Te remito una magnífica oda que Verdaguer ha escrito e 

impreso aqu²ò. Dos ejemplares se conservan en la BMP. Laverde contesta en EG V, 171, Santiago, 25 

septiembre 1881: ñMuy buena me parece la oda catalana de Verdaguer. No creo que haya al presente 

ningun poeta castellano que le igualeò. 

402 EG XXII, 1069, carta a Antonio Rubió, 22 octubre 1881. 

403 EG V, 376 
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sueños acabarán por volar y evaporarse con mi pobre inspiración. Todo sea 

por Diosò. 

Cuando finalmente Menéndez Pelayo leyó este poema, Canigó, no pudo disimular su 

entusiasmo, y así se lee en la carta que dirigió a su autor:  

ñLa atenta lectura de Canigó me ha confirmado en la idea que hace tiempo 

formé conceptuándole a usted (y perdóneme su modestia) como al poeta de 

mayores dotes nativos de cuantos hoy viven en tierra de España. En grande-

za de imágenes, en viveza y esplendor, en derroche, digámoslo así, de pom-

pas fantásticas y colores, en cierta manera grande y amplia de concebir y de 

expresar, trozos hay en Canigó que igualan o superan a los más celebrados 

de Victor Hugo, con quien tiene usted un remoto aire de familia, en aquello, 

se entiende, en que Víctor Hugo es digno de alabanza. 

Canigó me parece un poema más humano, y por lo mismo más interesante 

que la Atlántida, aunque siempre en las obras largas de usted la parte des-

criptiva y la parte lírica, vencen con mucho a la parte dramática o novelesca. 

Sin embargo, repito que Canigó, aun bajo este aspecto, interesa y señala una 

nueva y fecunda dirección en el talento de usted. Los dos cantos en estilo de 

canción de gesta son de una rapidez y un ímpetu guerrero que verdadera-

mente entusiasma y arrebatada. La idea de presentar la civilización cristiana 

coronando con la cruz los Pirineos y disipando las supersticiones gentílicas 

que poblaban aquellos valles, me parece feliz y poética, y ha sido buen 

acuerdo enlazar con ella el nombre del obispo Olivaò404. 

Menéndez transmitió su entusiasmo por Verdaguer y su Canigó a sus amigos, entre 

ellos a Juan Valera: 

ñDonde hay mucha actividad literaria es en Catalu¶a. Verdaguer (que, a mi 

entender, es el mayor poeta de mayores dotes que al presente tenemos en 

España, aunque un tanto contagiado de víctor huguismo pomposo) acaba de 

                                                 

404 EG, VII, 422, Madrid, 25 enero 1886. La carta figura en la selección documental. Se publicó en La 

Veu del Montserrat. Setmanari popular de Catalunya, any IX, nº 12, dissapte, 20 de mars de 1886, pp. 

93-94, con la siguiente introducci·n: ñCreyem un dever dar al publich la seg¿ent literaria ep²stola del 

insigne escriptor católich, honra y delectació de las lletras espanyolas dels nostres temps. Y la publicam, 

no sols per los altíssims conceptes en ella escampats á profusió, y per l´honor de nostre poeta, sinó també 

per la gran honra que´n resulta per la pátria catalana. De tot lo que la crítica ha dit sobre l´última obra de 

Mossen Verdaguer, res tant sustanciós y entussiasta com la carta del sabi catedrátich de la Universitat 

Centralò. 
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publicar un largo poema, Canigó, donde hay trozos tan brillantes y esplén-

didos como los mejores de la Leyenda de los Siglosò405. 

Un nuevo encuentro entre Menéndez Pelayo y Verdaguer se produciría en mayo de 

1888, en Barcelona, con motivo de los Juegos Florales. Ya en noviembre del año ante-

rior Verdaguer le había animado a aceptar el nombramiento de mantenedor: 

ñEspero que no reusar§ V. (lo sentir²a en el alma) el nombramiento de man-

tenedor de nuestros Juegos Florales. Los adjuntos todos nos honraremos con 

su nombre si no pudiera ser con su presencia, y contribuiría a quitar a nues-

tra fiesta de Mayo el caracter de exclusivismo que infundadamente se le 

atribuye. Por otra parte nos ha animado a nombrarle el coincidir los Juegos 

con la apertura de nuestra Exposici·n [Universal]ò406. 

Verdaguer pasó después una época muy amarga, habiendo sido acusado de varios deli-

tos. Vivió dos años recluido por orden del obispo de Vic, pero a mediados de 1895 re-

gresó, sin permiso, a Barcelona, donde publicó una serie de artículos En defensa pro-

pia407. El 17 de junio comunicaba al director de El Noticiero Universal que volv²a ñpara 

arreglar mis asuntos y abrir una salida en mi situación desesperada, y dos veces he visto 

la fuerza publica en mi misma puerta para detenerme como un delincuenteò408. Estos 

artículos no podían pasar desapercibidos para quienes habían sido admiradores de Ver-

daguer y debían remover la conciencia de quienes lo habían elogiado. Francesc Cambó, 

aún estudiante universitario, pero lector muy bien informado, escribió a Menéndez Pe-

layo desde Besalú, en octubre de 1895, sin duda apreciando la contribución de Menén-

                                                 

405 EG, VII, 439, Madrid, 6 febrero 1886. En un tono similar, la carta EG, VII, 470, Madrid, 30 marzo 

1886: ñSupongo que a estas horas habrá visto Vd. ya el Buch der Lieder de E. Heine, traducido por Pérez 

Bonalde fidelísimamente, según yo alcanzo, y a veces con primor de versificación y de estilo. Le he feli-

citado en una carta, que él pone entre los preliminares, al lado de un prólogo del amigo Fastenrath. El 

poeta valenciano Teodoro Llorente acaba de publicar otra versión del mismo Cancionero, que también 

me parece apreciable, aunque no iguala, ni con mucho, a la de Bonalde. Tal es, a lo menos, mi primera 

impresión. De todas maneras Heine va teniendo fortuna entre nosotros. Buena falta nos hace que se tra-

duzcan fiel y directamente los poetas extranjeros, en medio de la penuria de buenos líricos originales que 

comienza a sentirse en España. Figúrese Vd. que este año (fuera del poema catalán de Verdaguer) no 

hemos visto otra cosa que las sandias y disparatadas aleluyas de Campoamor y una leyenda infantil de 

N¼¶ez de Arce, que est§ mejor escrita, pero que, as² y todo, vale harto pocoò. 

406 EG IX,  22, 19 noviembre 1887. 

407 Sobre ello, GAROLERA, Narc²s, ñUn escriptor a la defensivaò, en VV.AA., Verdagueré, 2002, pp. 

79-85. 

408 En VV.AA., Verdagueré, 2002, p. 325: ñPer arreglar mos assumptos y obrir una sortida en ma situa-

ció desesperada, y dues vegades he vist la força publica en ma mateixa posada per agafar-me com un 

delinq¿entò. 
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dez Pelayo a la valoración de la lengua catalana409, el recuerdo de sus palabras en los 

Jocs Florals de 1888 y su consideración sobre Verdaguer, que acababa de publicar Sant 

Francesc: 

ñMe dirijo a V. para pedirle haga una obra, que redundar²a en beneficio de 

las letras y contribuiría a desvanecer del todo una calumnia. Mossen Jacinto 

Verdaguer, cuyas poesías místicas fueron tan favorablemente juzgadas por 

V. en su discurso de entrada en la Academia, ha publicado, hace más de 

quince días, su poema Sant Francesh escrito en el periodo, tan triste para él, 

en que con más saña se le trató de loco, y la prensa no se ha ocupado de 

ello: la política y de noticias porque tiene otros asuntos con que llamar la 

atención y la literaria porque no existe. De este modo se va formando alre-

dedor de los hombres que valen y trabajan, aquel vacío, de que V. tantas ve-

ces se ha lamentado, y que mata todas las iniciativas y apaga todos los entu-

siasmos. 

En el caso concreto a que me refiero podría V. hacer muchísimo para evitar 

esta indiferencia, de que se quejan cuantos se interesan por las letras patrias. 

Tengo la seguridad de que si V. publicara el juicio que le merece el tomo de 

poesías místicas a que me refiero, la prensa se haría eco de ella y la atención 

de los que aun conservan alguna aficion a todo lo bello, se fijaría en este 

ramillete de poesías, muchas de las cuales igualan, cuando menos, a las que 

forman aquel libro incomparable de los Idilis y Cants Mistichs. 

La admiración que siento por Mossen Verdaguer me ha inducido a escribirle 

estas líneas que no tienen mas valor que, el que les da el buen deseo que las 

inspiraò410. 

Menéndez Pelayo debió de salir en apoyo de Verdaguer411. Ambos se vieron en Madrid 

a fines de 1897, en el contexto del apoyo de diversas personalidades ñmadrile¶asò al 

                                                 

409 CAMBÓ, Francesc, 1982, pp. 670-671, sobre un texto de juventud del polígrafo, escribe el 24 de no-

viembre de 1939: ñEn aquest article Men®ndez Pelayo, com en tantes ocasions, parla de la llengua y la 

cultura catalanes y ho fa, com sempre, amb amor y compet¯nciaò. 

410 EG, XIII, 490, Fransec Cambó, Besalú, 20 octubre 1895. También en GARCÍA VENERO, Maxi-

miano, 1952, pp. 87-88 y CAMBÓ, Helena, 2002, pp. 153-154: ñReconec que dins la biografia del meu 

pare, aquest fet sempre m´ha semblat remarcable, tant per la fermesa de la seva admiració pel poeta com 

per la decisió que demostra al dirigir-se a un interlocutor de tal renom. El jove Cambó coneixia l´alt con-

cepte que Menéndez y Pelayo tenia de Jacint Verdaguer. És ben il·lustratiu reelegir l´article que escrigué 

aquell, que era aleshores novell llicenciat en Lletres de la Universitat de Valladolid (deu anys més jove 

que el poeta), el 1877 en el moment de l´aparició de l´Atlàntidaò. 
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poeta catalán412. Pero lo cierto es que no he encontrado en el Epistolario General ningu-

na alusión concreta y documentada a este apoyo de Menéndez Pelayo, que debió de ser 

prudente, quizá por su propia relación con el círculo próximo a los marqueses de Comi-

llas. Es cierto, no obstante, que Antón Busquets y Punset le anunció la aparición de una 

revista catalana con el título de L'Atlantida, y le rogaba que hiciera en beneficio de la 

fama del poeta413, y que la Comisión de Homenaje a Verdaguer le pidió que firmara una 

súplica para abrir una suscripción y publicar una corona poética en su beneficio414. En 

1900, el secretario de la Agrupaci· Escolar Catalanista ñRamon Llullò, Jaume Algarra y 

Postius, le invitaba a participar en el homenaje a Llull en el que también estaba Verda-

guer415. Como se ha comentado al comienzo de este epígrafe, las dedicatorias amistosas 

de Verdaguer a Menéndez Pelayo prosiguieron hasta 1902. A principios de este año 

Verdaguer leyó el discurso necrológico en honor de Joaquín Rubió y Ors416; no sé si fue 

enviado por Antonio Rubió o el mismo Verdaguer, pero un ejemplar de este discurso 

está en la Biblioteca de Menéndez Pelayo. Cuando murió el autor de Canigó, Estelrich 

se refiri· a ®l como ñel pobre Verdaguerò417. 

Miquel Costa y Llobera 

Men®ndez Pelayo fue ñel primer admirador de Costa, si no en cronolog²a estricta, en 

autoridad cr²tica y en est²mulo creador clasicistaò, seg¼n Octavi Saltor418. En junio de 

1880 visitó a Menéndez Pelayo en Madrid. Casi al tiempo, el también poeta mallorquín 

                                                                                                                                               

411 PABÓN, J., 2002, pp. 43-45 y 52. Incluida en el EG, XIII, 539, Madrid, 10 diciembre 1895, hay una 

carta de Menéndez Pelayo a Adolfo de Sandoval sobre su proyecto de traducción al castellano de Idilis e 

Cants mistichs ñdel glorioso poeta catal§n, mi entra¶able y venerado amigo Mosén Jacinto Verdaguerò. 

Pero la opinión generalizada es que esta carta es una burda invención de Sandoval; puede verse en el 

estilo y en los ñforzadosò elogios al propio corresponsal. 

412 ANÓNIMO, Verdaguer vindicadoé, 1903, p. 83. 

413 EG XIII, 651, Barcelona, 26 marzo 1896. 

414 EG XIII, 720, Barcelona, 11 mayo 1886. 

415 EG XV, 883, Barcelona, 18 decembre 1900. 

416 EG XVI, 344, Barcelona, 8 enero 1902, de Antonio Rubi·: ñLa Real Academia de Buenas Letras dedi-

cará el próximo domingo, 12, una sesión necrológica a mi padre (q.e.p.d.), único homenaje que se le ha 

tributado después de su muerte. Leerá el discurso acerca de él, Mossen Verdaguer, a quien he entregado 

mi prólogo y mis apuntes para que redactara atropelladamente un trabajo que requería mayor preparación 

y estudio. Ya te lo remitir§ el poeta, y si as² no fuera, lo haria yo inmediatamenteò. 

417 EG XVI, 602 Soria, 17 octubre 1902. 

418 SALTOR, Octavi, ñLa l²rica patricia de Mn. Costa Llobera. En el quincuag®simo aniversario de la 

muerte de un gran poeta mallorqu²nò, La Vanguardia, 15 octubre 1972. Sobre el poeta, aparte de la bi-

bliografía específica señalada en otras notas, FUSTER, Joan, 1975, pp. 54-58. 
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Ramón Picó y Campanar había advertido a Costa de la rigidez con que Menéndez juz-

gaba a los románticos alemanes: 

ñMen®ndez, que por lo que ha hecho ahora parece m§s erudito que poeta, 

vuelve a la carga contra la gente del Norte como si de allí no tuviera que ve-

nir m§s que mal. Creo que esto es una exageraci·nò419. 

Pero Costa llevaba consigo la palabra del común amigo Rubió, garantía para encontrar-

se francamente con Menéndez Pelayo:  

ñMe atrev² a presentarme a ®l sin otra recomendaci·n que tu nombre. No 

puedo encarecerte la grata sorpresa que me causó la franca y afectuosa aco-

gida de tu doctísimo amigo, y más aún ver que no sólo se acordaba de mi 

nombre, sino que hasta citaba composiciones mías, con elogios en que no 

pude menos de reconocer la influencia de tu parcialidad para conmigo. Dos 

veces tuve el placer de hablar con Men®ndezò420.  

Costa escribió a Rubió, que a su vez ensalzó la figura del poeta mallorquín: 

ñPor otro amigo m²o, Miguel Costa, he sabido noticias tuyas, y entre ellas la 

de que tuvo el gusto de conocerte. Hacía mucho tiempo que deseaba esta 

ocasión, así es que aprovechó de muy buen grado la que le di, al encargarle 

una visita para ti de mi parte. Supongo que hablaríais tendido de asuntos li-

terarios y que a pesar de su modestia, conocerías lo mucho que vale el que 

ya podemos llamar común amigo nuestro, poeta eximio (como tú dices), de 

lo mejor que ha producido el moderno Renacimiento en las Balearesò421. 

Después de su encuentro Menéndez informó a Rubió: 

ñA Costa le vi s·lo de paso, y en d²as para m² de marcha, y en que yo anda-

ba muy distraído y ocupado. Aunque hablamos poco, confirmé el buen jui-

cio que hab²a formado de ®l por sus magn²ficos versosò422. 

Por su parte, escribió Costa a Picó, en septiembre de 1880: 

                                                 

419 Epistolario de Miquel Costa y Lloberaé, 1975, p. 113-114, 26 junio 1879: ñEn Menéndez, que per lo 

qu´ha fet ara sembla mes erudit que poeta, torna a la carga contra la gent del Nort com si d´allá no´n 

hagués de venir mes que mal. Crech que aixó es una exageracióò. 

420 En TORRES GOST, B., 1971, pp. 77-78, n. 39. 

421  EG IV, 210. S. Baudilio de Llobregat, 3 agosto 1880. 
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ñCon Men®ndez [é] quedaremos amigos: y me resultó dura la sorpresa con 

que le oí citar algunas de mis pobres poesías catalanas, de las que nunca ha-

br²a cre²do que ®l se acordar²a. Es un prodigio de memoriaò423. 

Menéndez conocía bien la obra literaria de Costa, inspirada en parte por un poeta dilec-

to, Cabanyes. Lleg· a aprender de memoria sus sonetos castellanos ñNocturnoò y ñMi-

guel Ćngelò424. Pero Menéndez Pelayo sentía predilección por otro poema de Costa, la 

ñOda a Horacioò, escrita en 1879. Sin embargo, con el tiempo, su autor hab²a visto en 

ella ñun homenaje de culto idol§trico a un poeta tan epic¼reo y gentilò425 y había pedido 

a sus amigos que destruyeran la composición y que en todo caso no se la tuvieran en 

cuenta. En contraste, Menéndez Pelayo la había recibido por mediación de Rubió y la 

pensaba publicar como precioso colofón de su Horacio en España. Fueron vanos los 

intentos de Costa: Menéndez tomó una decisión de compromiso, publicó la obra, acom-

pañada de un encendido elogio, pero sin citar al autor426. El elogio sería recogido por 

José María Quadrado en una reseña de La Veu del Montserrat427. En mayo de 1935 el 

filólogo Carles Riba, profesor de griego en la Universidad Autónoma de Barcelona, 

impartió en la Sala Borromini de Roma, invitado por el Instituto de Estudios Romanos, 

una conferencia sobre la influencia de Horacio en las letras catalanas y lógicamente 

partió de aquel trascendental Horacio en España de Menéndez Pelayo que había salva-

do del olvido a tantos poetas. En la nota de prensa de este acto puede leerse:  

ñEl renacimiento catal§n no olvid· las exigencias de sobriedad, de mesura y 

de buen gusto que siempre hubo de distinguir el arte y el pensamiento de 

Cataluña, y en la poesía de entonces luego se echó de ver este sello hora-

ciano (más que por la materialidad estilística, por la posición ante el mundo 

ambiente). En su agudo examen encuentra Carles Riba sus trazas en el ma-

logrado Manuel de Cabanyes, en Aribau y, sobre todo, en mosén Costa y 

Llobera, cuya ñOda a Horaciò public· don Marcelino en la segunda edici·n 

                                                                                                                                               

422 EG XXII, 1059, Santander, 27 agosto 1880. 

423 Epistolario de Miquel Costa y Lloberaé, 1975, p. 144, Pollensa, 24 septiembre 1880: ñAb En Menén-

dez [é] quedarem amics; y encara´m dura la sorpresa ab que li vaig sentir citar algunes de mes pobres 

poesies catalanes, de les quals may hauria cregut qu´ell se recordás. Alló es un prodigi de memoriaò. 

424 TORRES GOST, B., 1971, p. 82, n. 47, son poemas de 1881 

425 Carta enviada a Menéndez Pelayo, Pollensa, 22 mayo 1885. 

426 Vid. TORRES GOST, Bartomeu, 1971, pp. 93-97; Epistolario de Miquel Costa y Lloberaé, 1975, p. 

104; TORRES GOST, Bartomeu, 1979, pp. 54-65. 

427 QUADRADO, Joseph Maria, ñCaritat, esperansa y fe. Tres bonas obras del any 1885ò, La Veu del 

Montserrat. Setmanari popular de Catalunya, any IX, nº 16, dissapte, 10 de abril de 1886, pp. 116-118: 

ñEn Menendez Pelayo calific§ dËinspiraci· la mes alta dËhoracionisme en la literatura catalanaò. 
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del Horacio en España. Y la herencia recogida por Cataluña ha pasado e in-

fluye, aunque indirectamente, en el resto de la península, cuyas tres lenguas 

rom§nicas ofrecen hoy ejemplo concorde de exaltaci·n l²ricaò428. 

En 1884, al salir elegido Menéndez Pelayo diputado por Mallorca, parecía fortalecerse 

la amistad entre ambos. Por otro lado, Costa le envió alguna de sus obras, como Del 

agre de la tierra (1897)429 y el epistolario del polígrafo es rico en referencias persona-

les. Las Poesías Líricas castellanas (1898) motivaron un interesante cruce de cartas 

sobre el empleo poético del castellano o el catalán. Aún antes, Costa escribía a Estel-

rich: ñMucho me alegro de la buena impresi·n que mis versos han producido a Men®n-

dez, ya que su juicio es para m² realmente inapelableò430. Rubió había recibido los dos 

tomos del Homenaje a Menéndez Pelayo431, que defendía el empleo del castellano en 

esta carta a Costa: 

ñNo puedo menos de manifestar a Vd. la admiraci·n que me han causado 

algunas de las poesías del nuevo libro, y el deleite con que he vuelto a sabo-

rear otras que ya conocía por conducto de los amigos Rubió y Estelrich. El 

libro de Vd. bastaría para probar que todavía quedan poesía y poetas en Es-

paña, a pesar de la tristísima decadencia que se siente en esto. Pero lo que es 

verdad respecto de la masa de los que escriben, no lo es respecto de ingenios 

tan excelsos como el de Vd. que pasaran por grandes líricos en cualquier 

país y en las mejores épocas literarias. Claro es que esta excelencia se au-

menta todavía más en los versos que Vd. ha compuesto en su lengua nativa 

que en los castellanos, pero hace Vd. bien en cultivar simultáneamente una 

y otra poesía. Si en los versos catalanes ha puesto Vd. lo más hondo de su 

sentimiento y lo más grandioso de su inspiración descriptiva, la lengua cas-

tellana, como más trabajada, culta y literaria, parece que se presta mejor a la 

expresión de los altos conceptos de la poesía sabia a la vez que inspirada, 

que resplandece en algunas piezas de este volumen especialmente en la oda 

insuperable A las Catacumbas, en el Moisés de Miguel Angel, y en los ver-

sos sueltos A un poeta ignorado. Pero son tantas y tan bellas las joyas reuni-

                                                 

428 ñVoces de Catalu¶a en la Sala Borrominiò, La Vanguardia, 15 mayo 1935, p. 28. 

429 TORRES GOST, Bartomeu, 1979, pp. 68-69. 

430 Epistolarié, 1985, nÜ 71, p. 134-135, carta de Miguel Costa a J.L. Estelrich, Palma, 10-III -1899. 

431 Ibíd., nº 105, p. 389-390, carta de Antonio Rubió a J.L. Estelrich, Barcelona, 30-XI -1899. 



Menéndez Pelayo y Cataluña 

Fundación Ignacio Larramendi 127 

das en este tomo que, con dar preferencia a unas, no quisiera perjudicar a 

otrasò432. 

Costa aceptaba las indicaciones de Menéndez Pelayo, y a su comentario acompañaban 

palabras muy cordiales: 

ñMi admirado maestro y estimado amigo: agradezco en el alma su felicita-

ción de Vd. por mis Líricas. 

De su juicio altamente favorable y de la atmósfera que hizo Vd. en Madrid a 

mis versos estaba yo enterado por cartas de nuestro común amigo Luis Este-

lrich [é] Creo que es Vd. el primero que se¶ala con exactitud las ventajas 

que hay para mí en mi lengua nativa o en la castellana con relación a los di-

versos géneros de poesía. A pesar de que escribiendo en catalán me siento 

más dueño de mi pluma y más libre y fuerte, reconozco que para ciertas 

composiciones de poesía erudita o sabia, como V. dice, me conviene más el 

castellano por las razones que Vd. da.ðEn conjunto creo que debo dar la 

preferencia a mi lenguaje nativo. 

Ahora tengo entre manos una colección de baladas sobre asuntos, más o 

menos fantásticos, tradicionales en Mallorca. Rubió ha visto ya alguna 

muestraò433. 

Diputado por Mallorca (1884-1886) 

Menéndez Pelayo fue diputado por Mallorca entre el 20 de marzo de 1884 y el 8 de 

marzo de 1886. Para Miguel Siguán, 

ñD. Marcelino, lleno de generosos prop·sitos y creyendo el momento propi-

cio para una regeneración española que fuese a la vez muy antigua y muy 

moderna, algo parecido a lo que había visto propugnar en Cataluña a sus 

maestros universitarios, abrazó la oportunidad y sin ligarse en forma estre-

                                                 

432 EG XV, 426, Santander, 15 agosto 1899. Sobre esta carta, la de Costa a Estelrich en Epistolarié, 

1985, nº 76, p. 142, carta de Miguel Costa a J.L. Estelrich, Pollensa, 22-IX-1899: ñDe Men®ndez recib² 

carta muy laudatoria de mis líricas, con la noticia de la muerte de su padreò. 

433 EG, XV, 434, Pollensa, 22 agosto 1899. 
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cha al partido conservador permitió que se le presentase diputado ïy salió 

elegidoð por Palma de Mallorcaò434. 

Para Hans Juretschke, Men®ndez Pelayo elev· el ñclima cultural de la regi·nò, donde 

Quadrado ya no actuaba y Miguel de los Santos Oliver aún no había llegado a ejercer su 

magisterio435. Menéndez Pelayo, que había estudiado a numerosos poetas insulares en 

Horacio en España, llegó a Mallorca el 20 de abril de 1884 y regresó a la península el 4 

de mayo. Es lo que Estelrich llamar²a ñaquella excursi·n cursi-política de 1884ò436. En 

el Instituto Balear leyó su discurso sobre Ramón Llull, cuyo sepulcro visitó, y la traduc-

ci·n judaica ñHimno a la Creaci·n para la ma¶ana del d²a del Gran Ayunoò. Conoci· la 

colección de códices lulianos de Jerónimo Roselló y visitó a José María Quadrado y 

Juan Luis Estelrich. Conoció a Antoni María Alcover, Joan Bennàser, Tomás Forteza, 

Gabriel Llabr®s, Mateu Obrador o Josep Lluis Pons. Suau Alabern recordar²a que ñen 

Lluchmayor se expresó en mallorquín y aunque los periódicos dijeron que en perfecto 

mallorquín, bien sabemosðanotaba Estelrichð que nunca tuvo facilidad para pronun-

ciar idiomas extra¶osò437. Aquel discurso de 1884, apelaci·n a Llull y al ñhegelianismo 

cristianoò438, contenía también un elogio del catalán, 

ñla primera entre todas las lenguas vulgares que sirvió para la especulación 

filosófica, heredando en esta parte al latín de las escuelas mucho antes que 

el italiano, muchos años que el castellano y muchísimo antes que el francés. 

Tenemos en España esta doble gloria que ningún otro de los romances neo-

latinos puede disputarnos. En castellano hablaron, por primera vez, las ma-

temáticas y la astronomía, por boca de Alfonso el Sabio. En catalán habló, 

por primera vez, la filosof²a, por boca de Ram·n Llullò439. 

La Veu del Montserrat reseñó aquella intervención de Menéndez Pelayo sobre la restau-

ración filosófica española: 

                                                 

434 SIGUAN, M., 1949, p. 250. 

435 JURETSCHKE, Hans, 1953, p. 182. 

436 EG, XVII, 19, Juan Luis Estelrich, Cádiz, 17 junio 1903. 

437 SUAU ALABERN, J., 1956b, p. 5; TORRES GOST, Bartomeu, pp. 51-53, quien recoge además esta 

conversación con Morel-Fatio:  

ñðáHombreò Es Vd. Diputado a Cortes. 

ð En efecto, soy Diputado a Cortes, aunque muchas veces se me olvida. Pero siempre diré 

con el poeta: Mihi dulces ante omnia Musea. Todo lo dem§s es accidental y epis·dicoò. 

438 LAÍN ENTRALGO, Pedro, 1991, pp. 98 y 100. 

439 En CANTAVELLA, Juan, 1991, pp. 14-15. 
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ñInvitado por sus electores de Palma, fue a visitar su distrito electoral no por 

darse aires de triunfador, ni para prometer el oro y el moro, sino simplemen-

te para tener contacto con quienes deberá representar en el Congreso. Le fue 

pedido, cosa natural, que hiciera un discurso, y como no tenía que hacer 

ningún acto político, como se dice ahora, ni formular programas de derecha 

ni de izquierda, con pocas horas de preparación, dirigió a los palmesanos un 

discurso que, según carta que tenemos a la vista, fue algo verdaderamente 

extraordinario. Durá mas de una hora y media, y en este espacio de tiempo 

se deslizó rápidamente para los oyentes fascinados por el raudal de altísimos 

conceptos y de hermosas imágenes que brotaban sin esfuerzo de su boca. 

En Mallorca Menendez Pelayo no podía hablar sino de Ramon Lull, ya pe-

sar de que en varias de sus obras ha estudiado y dibujado con amor aquexa 

grande y simpática figura catalana de la Edad Media, en su discurso de Pal-

ma ha tenido rasgos inspiradísimos y conceptos llenos de verdadera sabidu-

r²aò440. 

De Llull escribió varias veces Menéndez Pelayo: así, en la carta a Laverde incluida en 

La ciencia española, en el volumen y de la Historia de los heterodoxos españoles, el 

discurso de ingreso en la RAE, el tomo y de la Historia de las ideas estéticas en Espa-

ña, la citada conferencia de Palma o el curso sobre polígrafos en el Ateneo de Ma-

drid441. Una carta de Miquel Costa a Rubió revela cómo se recibió la elección de dipu-

tado en Mallorca:  

ñEs Marcelino un representante que honra a cualquier provincia, y Mallorca 

puede envanecerse de haberle ofrecido sus sufragios; pero quien sale per-

diendo en este lance es el sabio que necesita su tiempo, el pensador que de-

biera ser independiente, el hombre excepcional que parece rebajarse al for-

                                                 

440 ñUn concepte de Men®ndez Pelayo sobre la restauraci· filos·fica en Espanyaò, La Veu del Montserrat. 

Setmanari popular de Catalunya, any VII, nº 20, dissapte, 17 de maig de 1884, pp. 155-156: ñConvidat 

per sos electors de Palma, aná a visitar son districte electoral no per darshi ayres de triunfador, ni per 

prometre l´oro y el moro, sino simplement per fer conexensa ab los a qui deurá representar en lo Con-

grés. Fou pregat, cosa natural, de fer un discurs; y com que no havia de fer cap acte polñitich, com se 

diu ara, ni de formular programas de dreta ni d´esquerra, ab pocas horas de preparació, dirigí als pal-

mesans un discurs que, segons carta que tenim a la vista, fou cosa verament extraordinaria. Durá mes 

d´una hora y mitja, y aquest espay de temps s´esmunyí rápidament pe´ls oyents fascinats per lo raudal de 

altíssims conceptes y de hermosas imatges que brotavan sens esfors de sa boca. A Mallorca en Menendez 

Pelayo no podia parlar sino de Ramon Lull; y a pesar de que ehn varias de sas obras ha estudiat y dibu-

xat ab amor aquexa gran y simnpática figura catalana de la Edad Mitja, en son discurs de Palma ha 

tingut rasgos inspiradíssims y conceptes reblerts de vera sabiesaò. 

441 Vid. RUBIÓ Y BALAGUER, Jorge, 1956. 
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mar en las tornadizas falanges de nuestros políticos en el campo de todas las 

miserias. A pesar de esta opinión mía, me alegro de la influencia de Menén-

dez que ha de ser muy útil en m§s de un asuntoò442.  

En este tiempo Menéndez Pelayo protagonizó tres intervenciones en el Congreso: la 

reforma de la Ley de Instrucción Pública, los sucesos escolares del día de Santa Isabel 

de 1885 en Madrid y la adquisición por el Estado de la Biblioteca de Osuna443. Le anun-

ciaba Costa que pretendía iniciar las gestiones para conseguir la cesión del culto del 

templo de Monte-Sión, en Pollensa444. Un recorte de periódico, sin fecha, reconocía que 

Men®ndez Pelayo hab²a sido ñel ¼nico Diputado que se ha acordado del más desgracia-

do de los pueblos que representa en las Cortes, por cuyo acto humanitario le quedará 

S·ller eternamente agradecidoò445.  

Ante el iberismo 

Para considerar la noción que Menéndez Pelayo tenía de España y sus distintas naciona-

lidades hay que tener en cuenta varios aspectos clave que, en su desarrollo completo, 

exceden con mucho el propósito de este libro. En una de sus necrológicas, Antonio Ru-

bió resumía la concepción que Menéndez Pelayo tuvo de una España descentralizada, 

con variedad de lenguas y costumbres, unida por la monarquía y el catolicismo, el casti-

cismo y el pueblo446: 

ñLa Espa¶a que amaba preferentemente en Men®ndez y Pelayo era la Espa-

ña de los Austrias, que cantó Acuña en un majestuoso soneto, la encarna-

ción del genio ibérico; una España polícroma y descentralizada, con tres 

                                                 

442 TORRES COST, B., 1971, p. 96, n. 13, carta a Rubió, 8 mayo 1884. 

443 PÉREZ EMBID, F., 1956, pp. 388-392; TORRES GOST, Bartomeu, 1979, pp. 51-53. La bibliografía 

sobre este tema es relativamente amplia y en ella cabe destacar a J. Suau Alabern, con artículos publica-

dos en Baleares (Palma de Mallorca) como ñMen®ndez Pelayo fue diputado por Mallorcaò, 7 marzo 

1956, y ñLa palabra de Men®ndez y Pelayo en Palmaò, 3 julio 1956, y sobre todo la monograf²a Menén-

dez Pelayo y Mallorca, Palma de Mallorca, Mossén Alcover, 1956. Véase también, entre otros, Gaspar 

Sabater, ñMen®ndez y Pelayo ante la obra del maestro Quadradoò, Diario de Mallorca, 19 abril 1956. 

444 En TORRES GOST, Bartomeu, 1971, p. 96, n. 13, carta a Menéndez Pelayo, Pollensa, 22 mayo 1885; 

en TORRES GOST, Bartomeu, 1979, p. 62, carta de 30 de julio de 1885 en que agradece la gestión para 

conseguir una subvención para la escuela católica de Pollensa. 

445 BMP, recorte sin fecha ni cabecera. 

446 SANEMETERIO COBO, Modesto, 1973, p. 83: ñMen®ndez Pelayo ni es mon§rquico ni es democr§ti-

co, sino popular, castizo en el mejor sentido de la palabra. Y este Pueblo así entendido era radicalmente 

cat·licoò. 
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lenguas y tres literaturas distintas; con una inmensa variedad de costumbres 

y de libertades locales; pero iluminada por una sola fe, la fe cristiana; inspi-

rada por un solo monarca y una sola espada. Pero este espíritu españolista, y 

hasta, si se quiere, castellanista en el fondo, le permitió ver y sentir con cla-

rividencia y con imparcialidad y generosa simpatía las manifestaciones de la 

cultura de las tierras que no tienen el alma castellanaò447. 

Las palabras de Rubió remiten evidentemente al iberismo, una de las doctrinas políticas 

de la época que, con diferentes fórmulas, proponía la unión de España y Portugal y a la 

que numerosos catalanes, también desde opciones diferentes, se adhirieron. El plantea-

miento político de la Restauración impedía en la práctica cualquier tipo de proyecto que 

fuese m§s all§ de lo cultural, pero este iberismo basado en una ñnaci·n ib®ricaò que 

compartía sus diferentes culturas iba a calar en numerosos intelectuales a los que, por 

cierto, la historiografía ha enfrentado a veces por otras cuestiones: Juan Valera, Ángel 

Ganivet, Menéndez Pelayo, Clarín, Oliveira Martins, José Yxart o Unamuno defende-

rían, con diferentes matices ya en buena parte estudiados448, la unión cultural de ambos 

países, siendo probablemente La Ilustración Ibérica (1883-1898) su órgano de comuni-

cación más notable. 

La idea de una unión ibérica se había difundido relativamente, entre otras vías, a través 

del diplomático catalán Sinibaldo de Mas en el libro La Iberia. Memoria sobre la con-

veniencia de la unión pacífica y legal de Portugal y España (Lisboa, 1851), que tenía 

un prólogo de Víctor Balaguer449. En 1880 se celebró el tercer centenario de la muerte 

de Luis de Camôes, figura que había sido reivindicada décadas antes por Almeida Ga-

rrett (1799-1854) con los ñexcesosò ideol·gicos del Romanticismo: dicho rudamente, de 

poeta de la conquista indiana Camôes pasó a ser considerado un símbolo nacional por-

tugués450. El aniversario tuvo su repercusión también en Cataluña, partícipe activo del 

                                                 

447 RUBIč Y LLUCH, Antonio, 1912a, p. 5: ñL´Espanya que estimava preferentment en Menéndez y 

Pelayo era l´Espanya dels Austries, que va cantar l´Acuña en un majestuós sonet; l´encarnació del geni 

ibèrich; una Espanya policroma y descentralisada, ab tres llengües y tres literatures distintes; ab una 

immensa varietat de costums y de llibertats locals; pero illuminada per una sola fè, la fè cristiana; inspi-

rada per un sol monarca y una sola espasa. Però aquest esperit espanyolista, y fins, si s vol, castellanista 

en el fons, li permeté veure y sentir ab clarividencia y ab imparcialitat y generosa simpatia les manifesta-

cions de la cultura de les terres que no tenen l´ànima castellanaò. 

448 Vid. MARTÍNEZ-Gil, Víctor, 2000 y 2002. 

449 BALAGUER, Víctor, 1899, p. 18. 

450 El doctor D. Manuel Milá y Fontanals (Semblanza literaria), ENOC, Estudios y discursos de crítica 

histórica y literaria, V, p. 139: ñFueron Mil§ y el gran poeta portugués Almeida Garrett los primeros que 

en la Península publicaron colecciones de romances directamente recogidos de la tradición oral, comple-
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ideal iberista. Autores como Ernesto Pires, Angelina Vidal o Francisco José Teixeira 

Bastos fueron publicados en Cataluña o allí participaron en diversas actividades de 

reivindicación cultural; y L´Atlántida de Verdaguer sería una de las obras traducidas al 

portugués451.  

El mismo año 1880, entre el 9 de octubre y el 4 de noviembre, se celebró el Primer 

Congreso Catalanista organizado por Valentí Almirall452. En este tipo de reivindicacio-

nes radica la desafección de Menéndez Pelayo hacia el catalanismo, sentida seguramen-

te ya en su época de estudiante pero confirmada ahora: la deriva de lo literario y cultural 

hacia lo político por la vía del federalismo453. Hay un dato además que ha pasado desa-

percibido, y es que José Ramón Fernández de Luanco, tutor de Marcelino, había leído 

años antes Os Lusiadas, obra que sin duda había trabajado ya Menéndez Pelayo, es de-

cir, había sido ya deglutida por él pero desde un punto de vista literario, en modo alguno 

como una reivindicación que viniera a reforzar tendencias autonomistas454. Menéndez 

conocía incluso a los comentadores de Camoens, entre ellos al aristotélico Manuel de 

Faria y Sousa455. Cuando en octubre de 1876 estuvo en Portugal (denominada por él 

ñregi·n de la Pen²nsulaò) se pudo hacer idea concreta de la situación de las letras del 

                                                                                                                                               

tando con ellos las riquísimas colecciones castellanas, tan conocidas y celebradas desde antiguo, y 

abriendo nuevo y profundo surco en el estudio del alma colectiva de nuestra razaò. 

451 En la BMP está la traducción de José M. Gómez Ribeiro publicada en Lisboa en 1909. 

452 MARTÍNEZ-GIL, Víctor, 2009, pp. 9-11, relaciona las celebraciones en torno al tercer centenario de 

Camôes con el Primer Congreso Catalanista. Este profesor es autor, entre otras obras de indudable interés, 

de El naixement de l´iberisme catalanista, Barcelona, Curial, 1997. 

453 Recuérdese, aunque sea posterior, el fragmento de la carta a Juan Valera, en EG, VIII, 469, Santander, 

7 agosto 1887: ñEl catalanismo, aunque es una aberración puramente retórica, contra la cual está el buen 

sentido y el interés de todos los catalanes que trabajan, debe ser perseguido sin descanso, porque puede 

ser peligroso si se apoderan de él los federales como Almirall , que ya han comenzado a torcerle y a des-

virtuar el carácter literario que al principio tuvo. El tal Almirall  es un fanático todavía de peor casta que 

Pi y Margall, a quien siguió en un tiempo, pero cuyo catalanismo ya no le satisface o le sabe a poco. Está 

haciendo una propaganda antinacional de mil diablos. Y asómbrese Vd.: le apoya el mismísimo Mañé y 

Flaquer desde las columnas del archiconservador Diario de Barcelona. El misterio de todos estos auto-

nomismos está en que a esos señores no se les ha hecho ni se les hace en Madrid todo el caso que ellos se 

figuran merecerò. 

454 EG I, 231, Castropol, 7 septiembre 1875, carta de Luanco: ñEstos dias entretengo mis pesares leyendo 

Los Lusiadas de Camoens, traducción de D. Lamberto Gil; Madrid, por Miguel de Burgos, 1818 - 2 to-

mos 8.º menor. Hay un tercer tomo de poesías del mismo Camoensò. M§s adelante, en EG II, 122, Barce-

lona, 21 diciembre 1876: ñSeguro estoy de que en los convites del embajador de Espa¶a en Portugal no te 

acordaste de la pobreza en que murió el gran poeta lusitano Luis Camoens. ¡Y luego dicen que en estos 

tiempos no prosperan los literatos!ò. 

455 EG II, 45, Santander, 9 julio 1876, carta a Gumersindo Laverde. 
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país456, que pudo completar en 1883, junto con Valera, entonces embajador en Lis-

boa457. Valera le había mantenido informado de las cosas de Portugal y, por supuesto, 

de la evolución del iberismo458. Precisamente uno de los autores que dio a conocer a 

                                                 

456 EG II, 97, Lisboa, 29 octubre 1876, carta a Gumersindo Laverde: ñEl estado actual de las letras portu-

guesas no es muy halagüeño, excepcion hecha de contados individuos. Tienen algunos poetas líricos, pero 

ninguno como Campoamor ó Nuñez de Arce. El teatro nacional no existe, porque Almeida Garrett no 

tuvo discípulos, y hoy por hoy la escena se alimenta de traducciones confesadas ó de plagios inconfesos: 

solo de tarde en tarde aparece alguna produccion de cierta originalidad y de mediano mérito. Fuera de 

Castello-Branco, no tienen novelistas y aun ese está muy lejos de ser el primero entre los de la península 

ibérica, como quiso persuadirnos Romero Ortiz que en esto como en otras cosas se mostró bien ayuno de 

sentido crítico. Herculano cuyo valer (grande sin duda) se ha exagerado notablemente, murió hace tiempo 

para las letras y los estudios de investigación histórica. La erudición literaria está representada especial-

mente por el infatigable Teófilo Braga. Tengo los 14 volúmenes publicados de su historia de la literatura 

portuguesa, eruditísima y en muchas cosas excelente, pero llena de errores graves e inspirada por un 

espíritu anti-católico y revolucionario de mil demonios. De todas suertes, es por la extensión y el esmero 

uno de los grandes trabajos de historia literaria hechos en este siglo en España. 

De filosofía no se hable. La gente levantisca y joven considera, como la última palabra de la ciencia, las 

brutales doctrinas de Compte y Littré, Moleschott y Büchner. En cambio los sistemas alemanes apenas 

han penetrado. No se enseña la filosofía más que en los liceos o institutos de 2.ª enseñanza; no hay una 

cátedra de Metafísica en regla, y apenas ha llegado aquí el renacimiento escolástico; por lo menos no he 

visto libro alguno en tal sentido. Hombres en lo demás doctos y juiciosos están llenas de preocupaciones 

respecto a la antigua filosofía, y solo así se explica el que tengan olvidados por completo a los comenta-

dores de la escuela conimbricense y para nada tomen en cuenta el desarrollo del suarismo en Portugal, 

que fue tan notable. Los libros más recientes vienen llenos de declamaciones contra la filosofía de los 

jesuitas, como si estuviésemos aún a la altura del siglo XVIII. 

Todas estas cosas se entienden con sus naturales excepciones. El aislamiento en que Portugal quiere vivir 

le perjudica notablemente bajo el aspecto científico como bajo el literario. Sus esfuerzos para apartarse de 

la corriente española, sólo sirven para esterilizar sus actividad propia, en otros tiempos tan grande y glo-

riosaò. 

457 EG VI, 70, Madrid, 2 abril 1883, a Gumersindo Laverde: ñTe escribo esta en el momento de volver de 

Lisboa, donde he pasado 12 días deliciosos, agasajado espléndidamente por nuestro Valera y por los lite-

ratos y demás amigos de allí. También he hecho no escasa provisión de libros raros, así castellanos como 

portugueses. Casi he completado las obras de D. Francisco Manuel de Melo, que son muy raras aun en 

Portugal, y también las de Faria y Sousa, que a título de comentador de Camoens merece lugar no secun-

dario en la historia de nuestra Estética. De libros portugueses modernos he hecho grande acopio, y ade-

más he dejado buenos corresponsales para que nada de lo importante que en aquella región de la Penínsu-

la se publique, deje de venir a mis manosò. 

458 EG IV, 423, Lisboa, 8 abril 1881, carta de Valera: ñEl iberismo progresa aquí, sobre todo entre repu-

blicanos. El odio a Inglaterra le da muchas alasò. En EG V 5, 139, Lisboa, 19 julio 1881: ñCada d²a estoy 

más desencantado del iberismo y, sobre todo, de los portugueses. Me parece profundo este dicho de Ta-

mayo: «No quiero a Portugal si no me le dan despoblado». Soy, con todo, de opinión que Portugal puede 

sernos útil, pero no sabemos gozar de esta utilidad. Para España debía ser Portugal como para los mozos 

de Esparta aquel ilota borracho con el aspecto de cuya degradación y extravagancia se retraían ellos de 

incurrir en la borrachera. 

Aquí hay una borrachera, una pesada y vergonzosa indigestión de cultura moderna mal asimilada. Aquí, 

los pocos que piensan y la echan de sabios no son neos, ni siquiera espiritualistas como Castelar y Mo-
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Menéndez Pelayo fue Oliveira Martins459. De hecho, por mediación de Valera recibió su 

Historia da Civilizaçâo Ibérica, de la que Menéndez escribió rápidamente, y con elogio, 

a Laverde: 

ñHe recibido una Historia de Portugal en dos volúmenes, escrita por un po-

sitivista portugués llamado Oliveira Martins, que me la ha enviado con li-

sonjera dedicatoria. Me parece un prosista de primer orden, animado y bri-

llantísimo, digno de competir con Henri Taine y con los mejores de su es-

cuela en Francia. Cuando aplica, como es debido, el método experimental, y 

no se ciega por preocupaciones de escuela, dice cosas admirables y de gran 

profundidad histórica. Así, v.g. afirma y defiende por todo el proceso de su 

libro la unidad de la civilización ibérica, y viene á probar que todos los ma-

les de Portugal han dependido de su ficticio aislamiento. Es libro escrito con 

mucho color de fráse, y con extraordinaria audacia dialéctica. El autor pro-

mete una Historia de la cultura peninsularò460.  

Valera no escatimaba elogios a Oliveira y, de hecho, pidió que le eligieran correspon-

diente de la RAE461. Años más tarde Valera estaba escribiendo artículos sobre esta obra, 

reeditada462, reconociéndose él mismo más racionalista y menos católico que Menéndez 

Pelayo: 

ñEstoy escribiendo sobre la Historia de la civilización ibérica, de Oliveira 

Martins. Bien mirado, vale poco el libro; pero conviene alabar el espíritu 

ibérico, o dígase español, con que está escrito y que tan buena contraposi-

                                                                                                                                               

reno Nieto, ni siquiera idealistas como Azcárate y Salmeron; todos son positivistas y ateos más o menos 

declarados. 

A nosotros nos miran con desdén, como a pueblo atrasadísimo y bárbaro, donde hay aún quien hable de 

Dios y de Religión y quien castigue y reprima con mano firme cuando manda. Aquí nace la desmedida 

libertad, no del brío de los ciudadanos para conservarla, sino de la muelle indolencia de la autoridad para 

limitarla o destruirla. 

Verdad es también que esta muelle indolencia está en el pueblo y, ¿cómo negarlo?, hace que aquí se con-

serve m§s el orden o, al menos, el reposoò. 

459 EG, V, 310, Cintra, 22 junio 1882. 

460 EG V, 339, Santander 4 agosto 1882. 

461 EG V, 420, Lisboa, 22 noviembre 1882: ñOliveira Martins es un hombre notabilísimo por su fecundi-

dad, por su talento de escritor didáctico y por sus variados conocimientos. Merece por todos estilos que le 

elijan Vdes. pronto correspondienteò. 

462 EG VIII, 26, Santander, 29 julio 1886, carta de menéndez Pelayo anunciándole la reedición y la dedi-

catoria de Oliveira a Valera. Respuesta en EG VIII, 31, Ostende, 2 agosto 1886 y EG VIII, 42, Ostende, 

20 agosto 1886. 
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ción hace con el absurdo catalanismo que nos ha salido ahora, para que na-

da nos falte. Yo, además, creo deber a Oliveira Martins un elogio grande en 

pago de su dedicatoriaò463. 

La respuesta de Menéndez Pelayo fue lo siguiente: 

ñPienso como Vd. respecto del libro de Oliveira Martins. No es profundo ni 

a veces muy exacto, pero está escrito de un modo generoso y simpático. La 

segunda parte, o sea la Historia de Portugal, vale más que la Historia de la 

civilización ibérica. A nosotros nos está bien y nos conviene ensalzar ambas 

obras, porque en todo lo que va de siglo no ha habido portugués tan español 

como él. Además, es un escritor ameno y brillantísimo, y se deja leer con 

gusto hasta cuando se equivoca. Tiene buen entendimiento y vasta cultura, 

pero suele trabajar de segunda mano y fiarse de cualquiera en asuntos de 

erudición y de historia. Bajo este aspecto, la Historia de la civilización ibé-

rica es muy floja, y recuerda, aunque en sentido inverso, el famoso capítulo 

de Buckle, que tampoco pecaba de muy escrupuloso en la elección de sus 

citas y testimonios. De todos modos, creo que encontrará Vd. bastante que 

elogiar en el libro de nuestro amigo Oliveira, a pesar de lo ligero y superfi-

cial que muchas veces es con apariencias cient²ficasò464. 

Poco después le escribió a Valera sobre su artículo: 

ñHe le²do con singular fruición el primer artículo de Vd. sobre la Civiliza-

ción Ibérica de Oliveira Martins. Todo me place en este artículo: el fondo y 

la forma; la protesta contra el absurdo regionalismo catalán (yo no creo que 

sea verdadero separatismo en la mente de muchos de los que le han engen-

drado y le van dando calor), y la concepción total y armónica de la vida pe-

ninsular o española. Hay mucho ingenio, mucha sagacidad y muy profundo 

sentimiento y penetraci·n del esp²ritu de la razaò465. 

                                                 

463 EG, VIII, 467, carta de Juan Valera, Spa, 3 agosto 1887; EG VIII, 512, Spa, 16 septiembre 1887. 

464 EG VIII, 469, Santander, 7 agosto 1887. 

465 EG VIII, 543, Madrid, 17 octubre 1887. En 1890 Oliveira está en Madrid con Menéndez Pelayo; EG 

X, 402, Santander, 14 abril 1890, carta de Pereda: ñHe visto anoche en los peri·dicos que se halla ah², y 

contigo, o poco menos, el señor Oliveira Martins. Deseo que le saludes de mi parte y le digas cuánto 

siento no hallarme en Madrid a la hora presente para contribuir a hacerle los debidos honores. Ya sabes la 

estimaci·n, y hasta la admiraci·n que me mereceò. Respuesta en EG X, 411, Madrid, 23 abril 1890: ñHi-

ce presentes al amigo Oliveira Martins los recuerdos de Vd. y los agradeció muchísimo. El tal Oliveira va 

satisfecho y archisatisfecho de Madrid. Todos hemos sido unos en obsequiarle. Verdad es que él se lo 
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En 1883 Menéndez Pelayo criticó la obra sobre Camôes de J.M. Latino Coelho, a quien 

había conocido en 1876466, en su Galeria de varoes illustres de Portugal (Lisboa, 

1880), acusando en ella ñuna repetici·n elegante y agradable de lugares comunes, pa-

tri·ticos y literariosò467. Menéndez Pelayo estudió las colecciones de cancioneros y ro-

manceros galaico-portugueses, autores como Gil Vicente, Amadís de Gaula, Berardim 

Ribeiro, Jorge de Montemayor, Juan de Timoneda, Gonzalo Fernandes Trancoso y 

Camôes, identificó la Euphrosina de Jorge Ferreira de Vasconcellos en los orígenes de 

La Celestina468é M§s adelante envi· a Domingo Garc²a Peres, m®dico portugu®s, lo 

que Salas Barbadillo hab²a escrito sobre Cam¹es, elogiando entre los ñingenios espa¶o-

lesò a ñGarcilasso Castellanoò y a ñCamoes Portugu®sò 469. La correspondencia de Me-

                                                                                                                                               

merece todo por su inmenso talento, por su natural sencillo y bondadoso y por el gran cariño que nos 

tiene a todos los hijos de la gran patria peninsular o española. Viene muy preocupado con las cuestiones 

sociales de Alemania, y muy encantado con la carta del Papa sobre estas cuestiones y con la actitud de los 

obispos germ§nicosò. En realidad, en EG XII, 560, Madrid, 21 febrero 1894, el inter®s por Oliveira iba 

más por el estilo que por el fondo: ñOliveira Martins me mandó su Vida del Condestable, que encuentro 

preciosa. Me alegro que se haya dejado de sociologías, positivismos y otras garambainas y escriba en este 

modo poético y ameno los episodios más interesantes de la historia de la Península. Creo que en este 

género y modo de escribir la Historia hay muy pocos hoy en España que puedan ponerle el pie delanteò. 

466 EG II, 93, Lisboa, 16 octubre 1876, carta a Jos® Mar²a de Pereda: ñHe visitado al iberista Latino Coel-

ho, hombre de vasta instrucción y mucho entendimiento, docto en estudios helénicos. Habla bien el caste-

llano, y cree en la futura uni·n peninsularò. 

467 EG VI, 75, Madrid, 8 abril 1883, carta a Valera: ñAcabo de leer el libro de nuestro Latino sobre Ca-

moens, y (acá para entre nosotros) diré á Vd. que no me satisface ni trae, a mi entender, novedad alguna 

en datos ni en juicios, reduciéndose sólo á una repeticion elegante y agradable de lugares comunes, pa-

trióticos y literarios. Nuestro amigo es un gran retórico, y en éstas amplificaciones y exornaciones triunfa. 

Lo que llevo leído del libro de Vasco de Gama y sus precursores me contenta más, quizá porque me coge 

m§s de nuevas el asuntoò. Por otro lado, el asunto Cam¹es no para ah² porque a¶os m§s tarde Valera le 

escribió sobre la búsqueda de orígenes españoles en Os Lusiadas: ñMe habl· [Antonio] S§nchez Moguel 

de no sé cuántos descubrimientos estupendos que había logrado hacer en Portugal, sobre todo respecto a 

Camoens, cuyas Lusiadas, según él, tienen su precedente en España, o sea, si yo no entendí mal aquellos 

enredos, que dicho poema es más de inspiración castellana que portuguesa. Confieso que tuve la tontería 

de no decir a aquel pozo de ciencia que tenía razón en todo, porque él quiere traer la convicción a mi 

alma, y me ha pedido cita, que no he podido menos de dar; de modo que mañana vendrá a convencerme y 

a convertirme de las tres de la tarde en adelante. En suma, el tal Sánchez Moguel es uno de los personajes 

m§s grotescos que pueden concebirseò (EG XIII, 432, Madrid, 9 agosto 1895). 

468 En un encuentro de profesores hispanoportugueses en Santiago de Compostela se concluyó que ñen la 

obra de don Marcelino Menéndez y Pelayo, y en la más reciente de don Miguel de Unamuno, las páginas 

dedicadas al pemsamiento portugu®s son entra¶ables y justasò; en ñSolidaridad cultural hispanolusaò, La 

Vanguardia, 29 abril 1944, p. 7. 

469 EG VII, 282, Santander, 18 julio 1885, en Coronas del Parnaso, y Platos de las Musas, Madrid, 1635: 

ñEntraron los divinos ingenios espa¶oles, primeros padres de su poes²a que sac§ndola de pa¶os rusticos la 

vistieron en traje honesto y luzido, Garcilasso Castellano y Camoes Portugués. Alegróse Apollo de vellos, 

y despues de aver escusado el darles la mano, les ech· los bra­os y los mand· cubrir... ñ. 
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néndez Pelayo con García Peres o Fidelino de Figueiredo470 abunda en datos bibliográ-

ficos portugueses.  

¿En qué se basa el iberismo de Menéndez Pelayo? Se mostró contrario al centralismo 

español copiado de Francia y propiciado por los Borbones, corruptores del alma del 

pueblo471. De hecho, en el ámbito de la polémica con Gumersindo de Azcárate sobre las 

causas de la decadencia española (en las páginas de Revista de España, 1876), Menén-

dez Pelayo miraba no a la Edad Media, representación idealizada de un teocentrismo 

afecto a ultracatólicos de su tiempo, sino a Luis Vives y el espíritu inicial de la Contra-

rreforma472. N·tese que en el ñBrindis del Retiroò de 1881 Men®ndez Pelayo ensalzaba 

ñla antigua libertad municipal y foral de la Pen²nsula, asesinada primero por la casa de 

Borb·n y luego por los Gobiernos revolucionarios de este sigloò. Esto llev· tambi®n, 

parad·jicamente, a una cr²tica ñcatalanaò al brindis, publicada en Diari Català el 2 de 

junio de 1881473. 

Por otro lado, la visión de Menéndez Pelayo de las regiones españolas estaba determi-

nada por la cultura, como valor fundamental por encima de la política474. Así lo expresa 

con toda claridad en sus cuartillas para el programa de oposiciones a la cátedra de litera-

tura, cuando definía la patria como ñla representaci·n de la unidad espiritual de todas 

las regiones españolas, unidad más fuerte y más fecunda que las divisiones políticas, 

siempre circunstanciales y ef²meras, por estar sujetas al curso de la historia externaò475. 

Joan Solía ha indicado al respecto que Men®ndez Pelayo ñsituaba sus ideales literarios 

                                                 

470 VIQUEIRA, José Mª., 1956, pp. 526 y ss. 

471 SANEMETERIO COBO, Modesto, 1973, p. 84. 

472 BOTTI, A., 1992, pp. 35-36. 

473 Cr·nica de ñX.de X.ò, fechada el 31 de mayo de 1881, en MARTĉNEZ-GIL, Víctor, 2009, nota 21: 

ñSense consideració als alemanys y portuguesos que l´escoltaban, cego de fanatisme, brindá per la inqui-

sició que feu triumfar al catolicisme de la barbarie germánica; per en Calderón com á poeta católich, 

apostólich, romá, y absolutisra y per Espanya que´s tota la península, no reconeixent l´iberisme ni res 

que no siga la Espanya tal com la volian Carlos primer y Feliph segon. Es inútil dirlos que ab lo tal 

brindis se promogué un gran esbalot; pero la vritar és que no sé perqué s´assombraren aquells polítichs, 

perque en lo fondo no desitxan altra cosa tots los unitarisò. Junto a ello, otro tipo de cr²tica al brindia, en 

EG V, 69, Salamanca, 6 junio 1881, del Padre Manovel: ñDespu®s del momento en que salud® a V. el 24 

del pasado en la Real Academia de la Historia y me llamó la atencion el rasguñazo que V. tenia, y causa 

de él en fiero y desigual combate, ... no pude volver a saludarle, ni aun el día 1.º, cuando con tanta opor-

tunidad como gozo de mi alma, brindó V. por quien debia hacerlo, y criticó de pasada al paganismo y al 

iberismo de los seudo calderones, que all² almorzaron con V., y con mi Personaò. 

474 Vid., entre otros, HINA, Horts, 1986, pp. 216-217. 

475 En BARREDA, Fernando., 1924, p. 33. 
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m§s all§ de las realidades socioecon·micas y pol²ticasò476. Esto abre la vía a la crítica 

sobre todo hacia lo escaso de su ñproyectoò. El portugu®s Eduardo Mayone ha criticado 

en el iberismo de Men®ndez Pelayo que ñsu perspectiva es d®bil, no s·lo por ciertas 

contradicciones intrínsecas sino sobre todo por su incapacidad de definir el concepto de 

car§cter nacionalò477. Para Víctor Martínez Gil, autores como Valera, Menéndez Pelayo 

o Clar²n ñest§n en el centro de una posición ambigua que admite la pluralidad cultural 

española o peninsular pero, a la vez, se enfrenta a planteamientos federalistas y políti-

cos, lo cual a la práctica reduce lo no-castellano a un aspecto, si no regional, sí limitado, 

un planteamiento que sería suficiente en otras partes pero que en la España de finales 

del XIX y del XX explota por todas partesò478. 

Piedra angular del proyecto iberista era la consideración de España como término en-

globador de Castilla, Cataluña y Portugal. En la advertencia a Horacio en España escri-

b²a: ñEspa¶a y Portugal es tan absurdo como si dij®ramos Espa¶a y Catalu¶a. A tal ex-

tremo nos han traído los que llaman lengua española al castellano e incurren en otras 

aberraciones semejantesò479. Su Historia de los heterodoxos españoles  ñabraza toda 

España, es decir, toda la península malamente llamada ibérica, puesto que la unidad de 

la historia, y de ésta más que de ninguna, impide atender a artificiales divisiones políti-

casò. Y aun en el citad²simo ñBrindis del Retiroò afirmaba Men®ndez Pelayo que los 

portugueses ñhablan una lengua espa¶ola y pertenecen a la raza espa¶ola, que espa¶oles 

llamó siempre a los portugueses Camoens, y aun en nuestros días, Almeida Garret, en 

las notas de su poema ñCamoensò, afirm· que españoles somos, y que de españoles nos 

debemos preciar todos los que habitamos la Pen²nsula Ib®ricaò480. En efecto, Almeida 

Garrett, en una nota a Camoens, hab²a escrito: ñNi una sola vez hallar§ en nuestros es-

critores la palabra español designando exclusivamente al habitante de la Península no 

portugu®sépero espa¶oles somos, de espa¶oles nos debemos preciar todos los que ha-

bitamos la Pen²nsula Ib®ricaò481. Como record· mucho m§s tarde Gerardo Diego, ñpoe-

                                                 

476 SOLĉA, Joan, 1988, p. 69: ñSituava els seus ideals literaris més envía de les realitats socioeconòmi-

ques y polítiquesò. 

477 MAYONE DIAS, Eduardo, 1972, p. 14: ñA sua perspectiva é débil, nâo só por certas contradiçôes 

intrínsecas como sobretudo pela sua incapacidade de definir o conceito de carácter nacionalò. 

478 Comunicación personal del Prof. Víctor Martínez Gil (20 de junio de 2011). 

479 Vid. entre otros MARTÍNEZ-Gil, Víctor, 2002, p. 39. HINA, Horts, 1986, pp. 220-221: ñMen®ndez 

Pelayo, a diferencia de Valera, a diferencia de más tarde Unamuno, está convencido de que no se debe 

identificar el castellano con el español. El castellano sería una de las lenguas españolas, no la lengua 

española. Lo español sería una característica histórica y del ser, no una denominaci·n de lenguaò. 

480 BARREDA, Fernando, 1924, p. 34, ya recoge algunos fragmentos significativos de esta identificación 

Portugal-España. 

481 En VIQUEIRA, José Mª., 1956, p. 526. 
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sía española es para él poesía de españoles. Y tan españoles son Lucano y Marcial, co-

mo Jehuda Halevi y Ben Gabirol; y Pero Meogo y Raimundo Lulio, como Ausias 

March y Garcilaso y aun Camoensò482. 

En este mismo sentido, cabe recordar que Miguel de los Santos Oliver dedicó un ejem-

plar de su ensayo La literatura en Mallorca (1903), el que se guarda en la Biblioteca de 

Men®ndez Pelayo, ñal gran ibero Dn. Marcelino Men®ndez y Pelayoò. El adjetivo ibero, 

obviamente, no era un artificio retórico. Años más tarde el periodista mallorquín ensal-

zaría en La Vanguardia la labor fundamental ñde integración y restituci·nò del pol²gra-

fo, que siempre hab²a tenido presente la perspectiva de la ñcivilizaci·n ib®ricaò: 

 ñCierto es que antes de Men®ndez hubo, en el propio siglo pasado, espa¶o-

les y extranjeros que se preocuparon aisladamente de muchas cosas, de la 

significación de Cataluña en el mundo, de algún aspecto parcial de su anti-

gua cultura. Pero Menéndez y Pelayo ha hecho de una vez, en una obra sos-

tenida y constante, en la magna revisión a que ha sometido la ejecutoria de 

todos los pueblos peninsulares y su puesto en el concierto de la civilización; 

ha hecho de una vez, repito, lo que intentaron todos sus predecesores juntos 

[é] Tal resulta la obra del pol²grafo de Santander: una obra harm·nica, 

ponderada, de integración y restitución; una Hispania major, de la cual nada 

queda fuera, excluido, expulsado ni separado, en aquella orfandad del alma 

que tantas veces han tenido ocasión de sentir, en las aulas universitarias y en 

los salones académicos, los hijos de las tierras durmientes hasta hace poco, 

obligados a escuchar lecciones a lo Sánchez Moguel, por ejemplo, que antes 

que materia intelectual parec²an diatriba salvaje y espuma de hidr·fobo [é] 

Desde el opúsculo primerizo sobre Arnaldo de Vilanova hasta el reciente li-

bro sobre Juan Boscán, el ilustre autor de los Heterodoxos se ha mantenido 

absolutamente fiel a su concepto de civilización ibérica, desarrollándolo y 

ensanchándolo con una amplitud de espíritu de que se dan muy pocos ejem-

plosò483. 

Jocs Florals de 1888 

Los Jocs Florals de 1888 fueron quizá el acontecimiento que determinó la mayor vincu-

lación pública de Menéndez Pelayo con la cultura catalana, en términos equiparables 

                                                 

482 DIEGO, Gerardo, 1956, p. 187. 

483 SANTOS OLIVER, Miguel de los, ñUn tributo a Men®ndez y Pelayoò, La Vanguardia, 19 y 26 mayo 

1909, contestación a una carta de José Roig en La Veu de Catalunya. 
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con los Juegos celebrados justo veinte años más tarde484. Su figura se situaba en el eje 

cardinal del ñrenacimientoò cultural catal§n manifestado en los Juegos, escenario para lo 

mejor y lo peor de las manifestaciones líricas del catalán. Verdadero escaparate de la 

renaciente literatura catalana y plataforma para la significación urbana de Barcelona485, 

los Jocs habían sido instituidos en 1859 por Milá y Fontanals, Antoni de Bofarull, Joa-

quín Rubió y Ors, Miguel Victorià Amer, Pons y Gallarza y Víctor Balaguer486. Sin 

embargo, Antonio Rubi· en varias cartas los enjuici· como ñdecadentesò487 y esta opi-

nión debía ser generalizada en ciertos ámbitos. 

Ramón Domingo Perés (1863-1956), crítico al que Laureano Bonet contribuyó a resca-

tar del olvido488, había incluido el 24 de abril de aquel año a Menéndez Pelayo en su 

serie ñEscritores castellanosò de La Vanguardia; en su artículo, pródigo en elogios, no 

hablaba de la época barcelonesa del profesor, sino que daba abundantes impresiones 

sobre su vida cotidiana en Madrid y se hacía eco de las críticas que recibía por parte de 

opositores condicionados por perjuicios ideológicos489. Aparte de su opinión sobre el 

catalanismo, Perés distinguía, en general, una evolución en el pensamiento del escritor, 

desde lo que llamaba ñtemperamento de revolucionarioò inicial hasta la ñtranquilidadò 

de sus últimos años. El crítico, director de L´Avenç (1883-1884), que en la Universidad 

de Barcelona seguramente habría comprobado la fama de Menéndez Pelayo, reunió es-

tas mismas impresiones sobre Menéndez en su miscelánea A dos vientos. Críticas y 

semblanzas. Literatura castellana. Literatura catalana (Barcelona, Tip. y Librería 

ñLËAven­ò, 1892), obra capital en la cr²tica literaria de su tiempo y en la recepci·n de 

                                                 

484 Vid. SANTOVEÑA SETIÉN, Antonio, 1994b, pp. 102-103, con bibliografía específica. 

485 DOMINGO, Josep M., 2009. 

486 Vid. ANGUERA, Pere, 2006, p. 29. BALCELLS, Albert, 1983, p. 44: ñComo ha puesto de relieve 

Joaquim Molas, los Juegos Florales relacionaron al escritor con la sociedad y dieron audiencia pública a 

la renaciente literatura catalana. Las figuras escogidas como presidentes en el mundo universitario, políti-

co, financiero y eclesiástico, tuvieron que ajustar su pensamiento al movimiento y contribuyeron a defi-

nirlo. Fueron invitadas figuras de la literatura castellana, como Zorrilla, y de la literatura occitana, como 

Mistral, e incluso eruditos españoles, como Menéndez Pelayo. Se desencadenó un auténtico proceso de 

difusión popular de la cultura por toda la geografía catalana y aparecieron las primeras revistas literarias, 

como el Calendari Català (1865-1882) y Lo Gay Saber, y también el primer anuario de los Juegos Flora-

les, alrededor del círculo originado por sus certámenes. Ante todo esto, poco importa que la producción 

poética fuese mediocre hasta finales de 1877, que fue el año en que se otorgó el premio extraordinario a 

l´Atlántida de Jacint Verdaguerò. 

487 EG II, 5, Barcelona, 14 abril 1876; EG IV, 36, 8 septiembre 1879; EG V, 216, Barcelona, 27 noviem-

bre 1881: ñLos Jochs Florals de la Lonja est§n dados al diablo, y en completa decadencia. Conviene que 

la bandera del catalanismo no caiga en tan malas manosò. 

488 Vid. BONET, L., 1983.  

489 Este texto está incluido en el apéndice documental. 
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Naturalismo y Modernismo. Perés fue, además de poeta, traductor al castellano de Ki-

pling y Stevenson, así como uno de los más conspicuos lectores de su tiempo: en marzo 

de 1892 publicó su reseña al quinto volumen de la Historia de las ideas estéticas en 

España, aprovechando para se¶alar la indolencia y la pasividad del pa²s: ñMen®ndez 

Pelayo ostenta sus fuerzas en medio de la general debilidad y su severa ciencia en me-

dio del charlatanismo que convierte en teoría la ignorancia, y le halla esquisita (sic) gra-

cia y la da como la mejor prueba de rebosante ingenioò490. 

Antonio Rubió escribió a Menéndez Pelayo en abril de 1888 invitándole, en nombre de 

varios escritores y organizadores de los Jocs (entre ellos Aguiló, Guimerá y Verdaguer), 

para que visitara Barcelona y participara en ellos: 

ñAguil·, Cabot, Verdaguer y otros Mantenedores de los Jochs Florals me 

ruegan que te pida en su nombre, que te dignes escribir el discurso de gra-

cias en catalán o castellano; en caso de que fuera en castellano se encargan 

de traducirtelo Todos deseamos encarecidamente verte en esta ciudad a fines 

de Mayo. No hagas caso de las ridiculeces de Almirall y de la gent del Cen-

treò491. 

Resulta especialmente interesante, por un lado, los deseos de que Menéndez Pelayo par-

ticipara en los Jocs; y, por otro, la menci·n a Almirall y ñla gent del Centreò como posi-

bles obstáculos para que Menéndez hiciera su visita. Valentí Almirall, con otros catala-

nistas señalados dentro del federalismo y republicanismo, había rechazado la presencia 

de la Reina Regente y se habían separado tanto de los festejos poéticos como de la ex-

posición universal de aquel año492. El mismo Ángel Guimerà, miembro del comité de 

los Jocs, que se había felicitado por la presencia de Menéndez Pelayo493, había escrito 

en catalán un mensaje a la Reina, firmado además por numerosos catalanistas, en el que 

se refer²a a Catalu¶a como ñnaci·nò y defend²a, entre otras cosas, la autonomía política 

                                                 

490 ñUn libro nuevoò, La Vanguardia, 9 marzo 1892. Entre los peros que ponía a la obra, el poco equitati-

vo juicio de Menéndez Pelayo ante los poetas parnasistas. 

491 EG IX, 203. Barcelona, 14 abril 1888. A los pocos días le escribe el Consistori dels Jochs Florals (EG 

IX, 207, Barcelona, 16 abril 1888) un oficio en catalán comunicándole el acuerdo tomado por los mante-

nedores residentes en Barcelona de designarle para que escriba el discurso final, o de gracias, que se leerá 

en el acto de la fiesta después del reparto de premios. Firman Mariano Aguiló, Jacinto Verdaguer, Angel 

Guimerá, Pau Sanz y Gurtort y el Secretario, Joaquim Cabot y Rovira. 

492 HINA, Horts, 1986, p. 217; SOLÍA, J., 1988, p. 60. 

493 EG IX, 199, barcelona, 12 abril 1888: ñSuposo que vindr§ per las festas dels Jochs Florals a desem-

penyar lo carrech de Mantenedor: los companys de jurat tením molt interés en que sia V. qui fassi´l dis-

curs de gracias y desitjan ab tota lËanima que seËn encarregui. Ja rebr§ la comunicaci· manifestanthoò. 
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y la oficialidad idiomática. En la política catalana del momento los Jocs Florals de 1888 

acabarían favoreciendo el prestigio de la Lliga de Catalunya frente al Centre Català, que 

había organizado sin éxito unos juegos alternativos494; para La Dinastía, periódico mo-

n§rquico, el acto hab²a servido para estrechar ñm§s firmemente aun de lo que estaban, 

los lazos que unen a la Reina Regente de Espa¶a con el pueblo catal§nò495. Todo este 

proceso venía justificado por la penosa situación política que vivía España, favorecedo-

ra de las disgregaciones periféricas. Así le escribía Yxart a Menéndez Pelayo: 

ñPoco dir® a Vd. acerca de la obra de Almirall, porque a poco que soltara la 

pluma se alargaría indefinidamente la carta y no quiero dar a Vd. esta mo-

lestia. Estoy conforme de todo punto en cuanto Vd. me dice sobre las enojo-

sísimas y mezquinas divisiones que fomenta un concepto erróneo de la Es-

paña actual existente debajo de la España oficial y política. Pero si yo juz-

gué la obra de Almirall con sincera admiracion, fue atendiendo a su segunda 

y tercera parte más que a la primera, esto es, fijándome en la teoría del par-

ticularismo prescindiendo de tiempos y lugares. Hay que advertir además 

dos cosas. Que Almirall no incurre sino en apariencia en el error vulgarísi-

mo de considerar a España entera dividida en dos únicas porciones: Castilla 

y Cataluña. Explícitamente protesta de esta idea. La división que establece 

es más vasta, más comprensiva de las infinitas variedades que constituyen 

nuestra nacion: Sólo después, y a sabiendas, elige por tipos de aquellas va-

riedades la región central y nuestro país. Que existen divergencias y aun 

oposición entre el carácter de una y otra no creo que me lo niegue Vd., 

quien, siendo del Norte, habrá Vd. notado por experiencia propia cuánto di-

fiere su país, del Mediodía, y cuán funesto puede ser aplicar una misma ley 

a pueblos tan distintos. Otra observación. Cuanto dice Almirall, limitándolo 

al organismo Político, y teniendo el acuerdo, la justicia y hasta la buena 

educación de no confundir en anatemas generales a todo un pueblo, cuanto 

dice, digo, no deja de ser muy cierto por desgracia, con las indicadas salve-

dades. El espectáculo que estamos dando todos, como nación, es tristísimo. 

Dios me libre de pretender que el catalanismo sea como el Apostolado el 

llamado a regenerarnos, pero que la nación oficial no puede estar más baja 

                                                 

494 GRAU, J., 2006, p. 26. 

495 Este peri·dico mon§rquico describi· el entusiamo de los catalanes por la visita de la Regente: ñNo es 

posible pintar el entusiasmo que se apoderó de los miles y miles de personas allí presentes al verificarse el 

acto referido. Acaso no ha recibido S.M. doña María Cristina ovación más calurosa y completa desde que 

se halla en Barcelona. Era un delirio; las señoras de pie agitaban los pañuelos, los hombres gritaban sin 

cesar. Cataluña entera parecía como que con sus aclamaciones hacía dos veces Reina, como lo era en 

efecto, la Reina de los Juegos Floralesò. 
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es cierto. En fin, este asunto nos llevaría muy lejos, y quiero hacer punto. 

Conste solo que si mis escritos tuvieran la influencia que Vd. les concede 

benévolamente, nada para mí tan grato como abogar por un criterio más 

amplio generoso y varonil en que cupiéramos todos, trabajando todos a la 

par por nuestra patria com¼nò496. 

El discurso de acción de gracias de Menéndez Pelayo, leído en catalán ante la reina re-

gente Mar²a Cristina, debe calificarse de ñrevolucionarioò, seg¼n Horts Hina497, y un 

referente para numerosos catalanes en su reivindicación cultural. Josep Torrás y Bages 

recordaba en 1912, en el marco de un homenaje a Milá: 

ñLos nombres de Mil§ y de Menéndez estarán siempre para nosotros ínti-

mamente ligados: no sólo por el espíritu cristiano íntimo y sincero que a los 

dos animaba, y por sus afinidades en la universal república de las letras, sino 

también por el amor a las manifestaciones estéticas inspiradas por el genius 

loci, que responden a las satisfacciones predilectas del corazón humano. 

Uno y otro están ligados con la institución de los Juegos Florales de Barce-

lona: y Menéndez, castellano tan insigne, rey de la literatura castellana con-

temporánea, haga su discurso en la fiesta mayor de las letras catalanas en 

nuestra lenguaò498. 

Para Francisco Amigó, aquella lectura en catalán fue uno de los actos que contribuirían 

a que los Jocs tuvieran la importancia debida, ñverdadera expresi·n de los sentimientos 

que conservan en el coraz·n todos los catalanes a la antiguaò499. Los Jocs se celebraron 

el 27 de mayo en el palacio de Bellas Artes500. Presididos por el poeta mallorquín y bi-

                                                 

496 EG VIII, 314. Barcelona, 30 marzo 1887. 

497 HINA, Horts, 1986, p. 125. Sobre los Jocs, incluyendo el texto leído por Menéndez Pelayo, SIGUÁN, 

Miguel, 1956, p. 357-362. 

498 ñDiscurs del Ilm. Dr. Don Joseph Torras y Bages en la sessi· literaria commemorativa de la dedicaci· 

del monument a Mil§ò, en VV.AA., Mil¨ y Fontanalsé, 1912, pp. 35-36: ñEls noms d´En Milà y d´En 

Menéndez estaràn sempre per nosaltres íntimament lligats: no sols per l´esperit cristià íntim y sincer que 

als dos animava, y per les seves afinitatas en la universal república de les lletres, sinó que també per 

l´amor a les manifestacions estètiques inspirades pel genius loci, que responen a les satisfaccions predi-

lectes del cor humà. Un y altre estàn lligats ab la institució del Jochs Florals de Barcelona; y En Menén-

dez, castellà tan insigne, rey de la literatura castellana contemporania, feu son discurs en la festa major 

de les lletres catalanes en la nostra llenguaò. 

499 EG, IX, 264, Barcelona, 20 juny 1888: ñVera espressió dels sentiments que servem al cor tots los 

catalans a la antigaò. 

500 Se habían aplazado hasta ese día, y el plazo de admisión de poemas hasta el 23 de abril, en EG IX, 

187, Barcelona, 1 abril 1888. 
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bliotecario de la Biblioteca Provincial de Barcelona, Mariano Aguiló y Fuster, extraor-

dinariamente significativa fue la presencia de la Reina Regente y del presidente del 

Consejo de Ministros, el liberal Práxedes Mateo Sagasta. Los Jocs contaron además con 

la presencia de Joan Coll y Pujol, catedrático de Derecho Penal y presidente de la Aca-

demia de Jurisprudencia y Legislación de Cataluña; Manuel Durán y Bas, senador y 

catedrático de Derecho Mercantil; los poetas Ángel Guimerá y Jacint Verdaguer; Fran-

cisco de Paula Rius y Taulet, alcalde de Barcelona; y los escritores Benito Pérez Galdós, 

Emilia Pardo Bazán, el periodista Ferreras, el catalán Justí Pepratx, el mallorquín Bar-

tomeu Ferrá, el valenciano Teodoro Llorente y el francés Frédéric Donnadieu. Uno de 

los premiados fue Pablo Bertrán y Bros, condiscípulo de Menéndez Pelayo. El ganador 

fue el presbítero Jaume Collell, cuyo poema ensalzaba la alta significación de Cataluña. 

La prensa no se olvidó de los aplausos y gritos del público tras la lectura de cada una de 

las estrofas, especialmente de la última: 

ñNo capt§is el derecho de vivir, 

derecho que no se compra ni se vende. 

Pueblo que merece ser libre, 

si no se lo dan, lo toma. 

¡Hermanos! Nuestro grito retumbó 

bien alto, y en la luz del sol: 

¡viva libre Cataluña 

dentro del reino espa¶ol!ò501. 

 

Seg¼n recoge Octavi Saltor, ñterminado el reparto de premios se levanta el Mantenedor 

del Consistorio D. Marcelino Menéndez y Pelayo. Un fuerte y unánime aplauso saluda 

al joven y sabio catedrático de la Universidad Central a su aparición, que fue reprodu-

ciéndose hasta acabar la lectura del discurso de gracias. Coronamiento dignísimo de la 

po®tica fiestaò502. L. Mercader, en La Ilustració Catalana, informaba de que, terminada 

la lectura de las obras ganadoras, ñleyó el acostumbrado discurso de gracias en nombre 

                                                 

501 PABÓN, Jesús, pp. 104-105: ñNo capteu el dret de viure, / dret que no es compra ni es ven. / Poble 

que mereix ser lliure, / si no l´hi donen, s´ho pren. / Germans! Nostre crit retrunya / ben alt, y a la llum del 

sol: / visca lliure Catalunya / dintre el reialme espanyol!ò.  

502 SALTOR, Octavi, 1956, p. 41: ñAcabada la repartici· de premis sËaixec§ lo Mantenedor del Consistori 

D. Marcelí Menéndez y Pelayo. Un fort y unánim aplaudiment saludá al jove y sabi catedrátich de la 

Universitat Central a sa aparició, que aná reproduhintse fins acabar la lectura del discurs de gracies. Co-

ronament dign²ssim de la po¯tica festaò. 
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del Consistorio eel ilustrado profesor de literatura de la Universidad Central señor Me-

n®ndez Pelayo, provocando en cada frase una tormenta de palmasò503. 

El ñDiscurs de gr¨ciesò de Men®ndez Pelayotuvo una trascendencia excepcional en la 

consideración de las relaciones entre su autor y Cataluña504. Y hay que decir que prácti-

camente lo que dijo ante la Reina Regente no varió a lo largo de su vida y que muy pro-

bablemente, en mayo de 1908, de no haber podido preparar la noche anterior a su lectu-

ra su intervención en el homenaje a Milá y Fontanals, hubiese leído prácticamente lo 

mismo que en 1888 y sus palabras hubieran tenido la misma vigencia y habrían sido 

suscritas con el mismo vigor. Es más: lo que pensaba sobre el catalán hundía su origen 

en su período formativo en la Universidad de Barcelona y la reivindicación lingüística 

ya había aparecido en el Programa de Historia de la Literatura Española, su artículo 

sobre L´Atlántida de Verdaguer o en el prólogo a Blanquerna de Llull, cuando pedía 

sobre el catal§n que ñya es hora que se llame as², y no mallorqu²n, provenzal ni lemo-

sino, como sigue dici®ndose a despecho de la historiaò505. 

En su intervención de 1888, Menéndez Pelayo reconoció su vinculación personal y for-

mativa con lo catalán:  

ñSiendo el castellano mi lengua nativa, deb² a Catalu¶a una parte muy con-

siderable de mi educación literaria, y catalán fue el más sabio y el mejor de 

mis maestros, y todo eso me liga estrechamente a Cataluña, teniendo algo de 

piedad filial este mi afectoò506. 

                                                 

503 ñJochs Floralsò, La Ilustraci· Catalana, nÜ 190, 15 junio 1888, p. 178: ñLleg² lËacostumat discurs de 

gracies en nom del Consistori ´l il·lustrat professor de literatura de l´Universitat Central senyor Menéndez 

Pelayo, provocant a cada frase una tempestat de picaments de mansò. 

504 Se publicó en Jochs Florals de Barcelona. Any XXX de llur restauració, Barcelona, La Renaixença, 

1888. Sigo la traducción en castellano de Sebastián Sánchez Juan en Homenaje de la Asociación de Bi-

bliófilos de Barcelona a Marcelino Menéndez Pelayo en el centenario de su nacimiento, Barcelona, 1956, 

pp. 27-31. COLÓN DOMÉNECH, Germà, en RUBIÓ, Antonio, 2004, p. 85, documenta otra traducción 

realizada por el propio Antonio Rubió, que escribió sobre ella en EG IX, 347, Barcelona, 16 octubre 

1888. 

505 ñRaimundo Lulioò, pr·logo a la edición del Blanquerna de Lulio, Madrid, Biblioteca de la ñRevista de 

Madridò, 1883. ENOC, Ensayos de crítica filosófica, V, pp. 274-275. 

506 ñEssent lo castell§ ma llengua nadiva, degu² a Catalunya una part molt considerable de ma educaci· 

literaria, y catalá fou lo mes savi y 'l millor de mos mestres, y tot aixó 'm lliga estretament a Catalunya, 

tenint alguna cosa de pietat filial aquest meu afecteò. Discurs de gr¨cies a S.M. la Reinaò, Jochs Florals 

de Barcelona. Any XXX de llur restauració, Barcelona, La Renaixensa, 1888. ENOC, Estudios y discur-

sos de crítica histórica y literaria, V, pp. 111-114.  
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Defendió la categoría histórica del catalán cuando se dirigió con estas palabras a la 

Reina Regente: 

ñHab®is venido a escuchar amorosamente los acentos de esta lengua no forastera ni ex·-

tica, sino espa¶ola y limpia de toda mancha de bastard²aò507. 

Del mismo modo, reconocía que el catalán había permanecido postergado, más que por 

el uso del pueblo, por el olvido de los estudiosos hacia él: 

ñEsa lengua, reto¶o generoso del tronco latino, yac²a, no hace medio siglo, 

en triste y vergonzosa postración. Hasta su nombre propio y genuino se le 

negaba, ni ¿quién lo había de conocer bajo el disfraz de aquellas peregrinas 

denominaciones de lemosina y provenzal con que solían designarla los po-

cos eruditos que se dignaban acordarse de ella, aunque fuese para darla por 

muerta y relegarla desdeñosamente a algún museo de antiguallas? Es cierto 

que en los labios del pueblo la lengua continuaba viviendo, pero ¡qué dife-

rente de aquel bell catalanesc que Muntaner hablaba!ò508. 

Un guiño muy interesante fue el que hizo Menéndez Pelayo al entendimiento no super-

ficial, sino profundo (amarse y comprenderse) entre Cataluña y Castilla: 

ñQuiera Dios, Se¶ora, que si alguna niebla, resabio de pasados errores y 

tempestades, se interpone todavía entre el alma de Cataluña y el alma de 

Castilla, tan hechas para amarse y para comprenderse, caiga deshecha delan-

te de Vos, que sois el amor de ambos pueblos juntados en unoò509. 

¿Qué lecturas pueden hacerse de este discurso que, según Mercader, provocó a cada 

frase ñuna tormenta de palmasò? En una cr²tica de La Ilustración Catalana muy próxi-

                                                 

507 ñSou vinguda a escoltar amorosament los accents d'aquesta llengua no forastera, ni ex·tica, sino es-

panyola y neta de tota taca de bastard²aò. 

508 ñEixa llengua, rebrot generós del tronch llatí, jeya, no fa mitj segle, en trista y vergonyosa postració. 

Fins son nom propi y genuí se li negava, ni ¿qui li havía de coneixer sots la disfressa d'aquelles peregrines 

denominacions de llemosina y provensal ab que solian designarla 'ls pochs erudits que's dignavan recor-

darse d'ella, encara que fos per donarla per morta y rellegarla desdenyosament á algun museu d'antigalles? 

Es cert que en los llavis del poble la llengua continuava vivint, mes ¡que diferenta d'aquell bell calala-

nesch que En Muntaner parlava!ò.  

509 ñVulla Deu, Senyora, si alguna boyra, deixa de passats erros y tempestats, sËinterposa encara entre 

l'ánima de Catalunya y l'ánima de Castella, tan fetes per estimarse y per compendres, que cayga desfeta 

davant de Vos, que sou l'amor d'abd·s pobles juntats en unò.  
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ma a los Jocs, Mercader destacaba la satisfacci·n de los ñcatalanistasò tras su celebra-

ción: 

ñLa nostra literatura regional ha estat enguany festejada con mayËs hav²a 

vist, y´ls catalanistes no podem donar per satisfets del resultat dels darrers 

Jochs Forals (sic). Si ells no´ns haguessen dut mès que´l discurs francament 

catalanista del senyor Menéndez Pelayo, ja no hauríam perdut lo temps or-

ganisant aqueixa festa, en la que´l mateix President del Consell de ministres 

no´s desdenyá de parlar la nostra llengua, ab lo qual lo gobern de Madrid ha 

vingut á reconéixer d´una manera o altre que´l catalá mereix alguna major 

consideració que la que fins ara li otorgavan los fanátichs centralistes 

enemichs de tota manifestaci· de la vida regionalò510. 

De Miguel Siguán, autor de uno de los más completos trabajos sobre Menéndez Pelayo 

y Barcelona, son estas palabras: 

ñEn este momento a¼n cree en la posibilidad de que Espa¶a sacuda r§pida-

mente el marasmo político, y en la empresa de esta renovación el ejemplo 

de Cataluña, floreciendo a la vez industrial y artísticamente, le parece un 

factor esencial, en el que se conjugan dos de sus ideas más caras, el profun-

dizar en la tradición para renovarse y el odio a la uniformidad y el centra-

lismo, en beneficio de una España viva y orgánica, en la que cada elemento 

con su propia actividad colabore a la vida del conjunto. Con el correr de los 

años estas perspectivas se harán cada vez más lejanas, y Menéndez Pelayo 

irá desesperando de contemplar tal renovación, mientras el catalanismo irá 

trazándose unos derroteros, con los que ya no pod²a estar de acuerdoò511. 

El periódico La Dinastía recogía la impresión que había causado su discurso: 

ñEl escrito del famoso y juvenil sabio es de todo punto admirable. 

Por la forma, galana y elegante, y por el fondo, hábil y oportuno más de 

cuanto pudiéramos encarecer, quedará cual documento de imperecedero va-

lor. 

Bien lo comprendió así el público que prorrumpía en aplausos a cada instan-

te, especialmente cuanto (sic) afirmó el orador que el catalán es lengua es-

                                                 

510 MERCADER, L., 1888, p. 178. 

511 SIGUÁN, Miguel, 1956, p. 362. 
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pañola, que el idioma no puede imponerse ni vedarse, porque pertenece a 

los fueros del alma, y que el renacimiento de las letras catalanas quedaba es-

te día solemnemente sancionado con haber presidido los Juegos la Reina 

Regenteò512. 

La Dinastía publicó dos días más tarde el texto en catalán, precisamente porque sólo así 

era ñposible admirar en todo su valor lo gr§fico de la frase y la correcci·n de los per²o-

dosò. El elogio se extend²a al hecho de que su autor no fuera catal§n:  

ñEl docto catedr§tico ha prestado con su discurso un gran servicio a las le-

tras catalanas, servicio que éstas habrán de agradecerle eternamente, con 

mayor motivo debiéndolo a persona de tan alta significación por sus méritos 

literarios, en labios de la cual alcanzan doble autoridad las palabras pronun-

ciadas en defensa del idioma catalán, por no ser su autor hijo de Catalu-

¶aò513. 

En el banquete posterior de los poetas, celebrado en el restaurante Miramar, y donde 

Men®ndez Pelayo volvi· a leer su discurso de acci·n de gracias, ñbrind· en favor de las 

literaturas regionales, saludando cariñosamente a los literatos de Cataluña, Valencia, 

Mallorca, Rosell·néò514. Al día siguiente Menéndez Pelayo participó en una sesión 

literaria del Ateneo a la que también se invitó a Emilia Pardo Bazán: 

ñOcup· la tribuna Men®ndez Pelayo y después de algunas sentidas frases de 

agradecimiento por la honra que le dispensaba el Ateneo dedicándole una 

velada, y de recordar que hace catorce años, en aquel mismo sitio, habia leí-

do su primera composición: «Un juicio literario de Cervantes», intentó leer 

una poesía suya, escrita, según anunció, apropósito del acto que se estaba 

celebrando, no pudiendo realizarlo, con gran sentimiento de los concurrien-

tes, por el más vulgar de los percances. Se la había dejado en casa. 

En su defecto nos hizo saborear una vez más su epístola a Horacio, publica-

da hace ya bastantes a¶osò515. 

La influencia de los Jocs de 1888 sería muy notable en los años posteriores. Incluso 

cuando en el franquismo se produjeran restauraciones de los Juegos Florales (por ejem-

                                                 

512 La Dinastía, 28 mayo 1888. 

513 Ibíd., 29 mayo 1888. 

514 La Vanguardia, 29 mayo 1888, p. 2. 

515 Ibíd., 30 mayo 1888, p. 2. 
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plo los del ñOrfe· Gracien­ò en 1958) se recordar²a el ejemplo de tolerancia dado por 

Menéndez Pelayo516. Precisamente el XXIV aniversario de la ñLiberaci·nò de Barcelo-

na (1963) fue la excusa para que Agustín Pedro y Pons, recordando el discurso en cata-

lán de Menéndez Pelayo, pidiera la recuperación de los Juegos Florales, símbolo de la 

riqueza lingüística de España517. Este texto justificaría la carta escrita por el rector de la 

Universidad de Salamanca, Alfonso Balcells, pidiendo que en Cataluña se estudiara la 

lengua catalana en los niveles educativos de Primaria y Secundaria518. Era el año 1967: 

Manuel Fraga Iribarne había sido el mantenedor de los Juegos Florales de la Plaza de la 

Lana y en el comentario de Luis Valeri para La Vanguardia puede leerse:  

ñEl sentimiento de fraternal amor a Cataluña que inspiró las palabras de 

Fraga Iribarne era el mismo que ciertamente embargaba a Menéndez y Pela-

yo. Estoy seguro que por el actual ministro de Información y Turismo se 

reanudaría la clásica tradición de los auténticos Juegos Florales de Barcelo-

naò519. 

Juan Mañé y Flaquer y El Regionalismo 

Juan Mañé y Flaquer escribió en cabeceras como la revista La Discusión de Pau Pife-

rrer520, pero su actividad periodística más importante se desarrolló en Diario de Barce-

lona, que dirigió de 1865 a 1901. En el Diario, de tendencia conservadora, defendió en 

cierto momento a Almirall, lo que causó estupor en Menéndez Pelayo521. En la primave-

ra de 1888 no pudieron verse en Barcelona con motivo de los Juegos Florales; Mañé le 

expresó vía epistolar su elogio por ñsu talento, su saber y la independencia de su car§c-

terò, y le envi· su ¼ltimo ñlibrejoò522. Esta obra era El Regionalismo. Menéndez Pelayo 

                                                 

516 Ibíd., 26 septiembre 1958, p. 4. 

517 Ibíd., 27 enero 1963, p. 18. 

518 Ibíd., 12 enero 1967, p. 10, recogiendo la carta publicada en ABC. 

519 VALERI, Luis, ñGlosa a un discursoò, La Vanguardia, mayo 1967, p. 13. 

520 EG VIII, 113, Villafranca del Penedés, 28 octubre 1886, carta de Mª del Remedio Sallent de Carbó. 

521 EG VIII, 469, Santander, 7 agosto 1887, carta a Juan Valera: ñEl catalanismo, aunque es una aberra-

ción puramente retórica, contra la cual está el buen sentido y el interés de todos los catalanes que trabajan, 

debe ser perseguido sin descanso, porque puede ser peligroso si se apoderan de él los federales como 

Almirall, que ya han comenzado a torcerle y a desvirtuar el carácter literario que al principio tuvo. El tal 

Almirall es un fanático todavía de peor casta que Pi y Margall, a quien siguió en un tiempo, pero cuyo 

catalanismo ya no le satisface o le sabe a poco. Está haciendo una propaganda antinacional de mil diablos. 

Y asómbrese Vd.: le apoya el mismísimo Mañé y Flaquer desde las columnas del  archiconservador Dia-

rio de Barcelonaò. 

522 EG IX, 281, Barcelona, 1 julio 1888. 
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le respondió una carta en agosto de 1888 que seguramente no se ha conservado y que 

hubiera sido muy útil para pulsar el parecer de Menéndez Pelayo sobre este tema. Afor-

tunadamente, se conserva la respuesta de Mañé, escrita a mediados de ese mes de agosto 

de 1888. En ella defendía su postura regionalista: 

ñLa consideraci·n que he logrado merecer de V. creo que me obliga a darle 

algunas explicaciones respecto al último capítulo de mi folleto El Regiona-

lismo. 

Creo sinceramente que en el desenvolvimiento histórico del regionalismo no 

hay peligro para la integridad de la patria; pero creo también que en el traba-

jo de gestación de este mismo regionalismo se podría presentar un momen-

to, ex-abrupto, que produjera el fraccionamiento temporal de la unidad na-

cional. La miseria general de Cataluña a que caminamos, exacerbada por 

medidas de rigor o de agravio por parte de los gobiernos; el clamor, justo o 

injusto, del resto de España contra Cataluña, aprovechado por los federales, 

podría precipitarnos irreflexivamente a un acto de independencia. Duraría 

poco la separación, como hija de la pasión del momento, pero sería fatal pa-

ra Cataluña y para los sanos principios. 

Temo a los federales, confieso a V. mi flaqueza, porque, aunque pocos, tie-

nen inteligencia, actividad y mala intención para aprovechar las circunstan-

cias y crear un conflicto. Creyendo yo que la ocasión de este conflicto no 

puede venir sino de fuera, me sentí obligado a dar la voz de alerta, y lo hice 

escribiendo para el libro lo que no creí prudente decir en el Diario, pues su-

puse que el libro sería más leído fuera de Cataluña que aquí, y no me equi-

voqué. 

En general, tratándose de la separación de Cataluña, no se ven sino los ma-

les que para Cataluña y para España traería este rompimiento; pero yo, co-

mo le sucederá a V., le temo también, y principalmente, por contrario a mis 

principios históricos, de modo que si fuera ruso en vez de ser español y cata-

l§n, lo reprobar²a de la misma maneraò523. 

Después de los apoyos catalanistas a la rebelión de Creta, que se verá más adelante, 

Mañé mantuvo una posición más moderada que fue ponderada por Rubió en una carta 

escrita en febrero de 1888: 

                                                 

523 EG IX, 307, Olot, 16 agosto 1888. 
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ñMis simpat²as por la marcha actual del catalanismo son meramente plat·-

nicas: no estoy afiliado a ninguna Sociedad militante precisamente por lo 

que tú dices, porque soy un funcionario del Estado. Si hubieras leído la carta 

que Mañé y Flaquer escribió a la juventud catalanista después de la famosa 

asonada, conocerías perfectamente en dónde estoy y a lo que aspiro, porque 

allí está completamente mi credo en tales materias: así se lo manifesté al 

mismo Mañé y Flaquer al felicitarle por aquel hermoso documento. Los pe-

riódicos de Madrid, que tan intemperantes estuvieron y que tan ignorantes 

son de nuestras cosas, no le dedicaron ni siquiera una desde¶osa alusi·nò524. 

Hay otras noticias epistolares sobre Mañé, que recomendó a Menéndez Pelayo para el 

proyecto Los doce meses de la editorial barcelonesa de Luis Alfonso, sucesores de Ra-

mírez525, y participó en el homenaje póstumo del periódico local La Opinión a José 

Yxart, para el que también se pidió la colaboración a Menéndez Pelayo526. 

Las Obras completas de Milá 

Sobre el fallecimiento de Milá y Fontanals en 1884 el epistolario de Menéndez Pelayo 

ofrece testimonios preciosos, como la carta de Mag²n Verdaguer: ñYa habr§ V. visto 

que los catalanistas hemos perdido a nuestro patriarca el Sr. Milá (q.e.p.d.) una de las 

glorias del profesorado español527.  También Estelrich le escribió cuando falleció el pro-

fesor: 

ñSupongo habr§s sabido la muerte de nuestro estimado profesor D. Manuel 

Milá (q.e.p.d.), y la habrás sentido tanto o más que yo. Tal vez nuestro ami-

go Rubió (quien de seguro también la habrá sentido) aproveche la vacante, 

pues los días que el año pasado estuvo aquí me habló algo que no recuerdo 

bien referente a sus planes. Me alegraría le sucediera en la clase, si es que su 

nueva posición no le ha de victimar en el santo e indisoluble lazo, etc., 

etc.ò528. 

De Mil§ escrib²a Men®ndez Pelayo a Clar²n que fue ñeminente y profund²simo conoce-

dor de las literaturas de la Edad Media, a quien debo mi orientación en este punto; here-

                                                 

524 EG XIV, 452, Barcelona, 6 febrero 1898. 

525 EG IX, 636, de Luis Alfonso, Barcelona, 25 abril 1889.  

526 EG XIII, 711, Tarragona, 1 mayo 1896, de M. de Peñarrubia. 

527 EG VI, 409. Vich, 12 agosto 1884. 

528 EG, VI, 406, Juan Luis Estelrich, Palma de Mallorca, 7 agosto 1884. 
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dé sus papeles y estoy haciendo la edición de sus obrasò529. En la ñAdvertencia prelimi-

narò al primer volumen de las Obras de Mil§, publicado en 1888530, Menéndez Pelayo 

reconoc²a la ñtarea grat²simaò que supon²a para ®l ñreunir y coordinar todos los escritos 

impresos e inéditos del que fue su docto y cari¶os²simo maestroò531. Josep Torres y 

Bages, en su necrol·gica de Mil§, ya destacaba que ñaquel joven de saber incomprensi-

ble a su edad, don Marcelino Menéndez y Pelayo, gloria de la literatura católica, habla 

del difunto doctor de nuestra Universidad con el amor del m§s agradecido disc²puloò532. 

Documentación específica sobre este proyecto de publicación por la Librería de Álvaro 

Verdaguer aparece en Epistolario de Menéndez y Pelayo en torno a la publicación de 

las Obras Completas de Milá (prólogo de Manuel Benach Torrents, Vilafranca del Pa-

nadés, col. Cosas que fueron, 1950). Las cartas sobre el asunto comenzaron a finales de 

1886 y se prolongaron durante más de una década. En ellas intervinieron, entre otros, 

además de Menéndez Pelayo, el alcalde de Vilafranca, Ramón Freixas y Miret, María de 

los Remedios Sallent (cuñada de Milá y viuda del poeta Juan Francisco Carbó) y Álvaro 

Verdaguer (librero de la Rambla del Centro). Menéndez Pelayo participó en la configu-

ración de los ocho volúmenes y cuidó de la corrección de las pruebas. Además, interce-

dió para que el ministerio de Fomento y la RAE adquirieran ejemplares533. Uno de los 

                                                 

529 EG, XII, 414, Madrid, 27 septiembre 1893, nota autobiográfica enviada a petición de Clarín para que 

éste la publique en La Publicidad, donde aparecerá el 19 de febrero de 1894. Precisamente el P. Francisco 

Blanco García, publicó en La Vanguardia varios art²culos sobre ñLa literatura catalana en el siglo XIXò 

(14 a 20 de febrero de 1893); tres a¶os m§s tarde ñM.O.ò publicaba una rese¶a a su libro La literatura 

espa¶ola en el siglo XIX (Madrid, 1896) en el que advert²a que ñsacrificando a menudo la originalidad 

personal de sus apreciaciones, las calca o reproduce sobre las de otros críticos indígenas tan concienzudos 

y bien informados como Milá, Yxart, Sardá, Rubi· y Lluch, Torras y Bages, Miguel S. Oliver,.etc.ò. 

530 Obras completas del doctor D. Manuel Milá y Fontanals, Barcelona, Librería de Álvaro Verdaguer, 

1888-1896, 8 vols. 

531 ñAdvertencia preliminarò a las Obras completas de Manuel Milá y Fontanals, Barcelona, 1888, vol. I. 

ENOC, Varia, II, PRÓLOGOS Y ADVERTENCIAS, p. 21. El texto está incluido en la antología final. 

532 TORRES Y BAGES, Joseph, ñDon Manuel Mil§ y Fontanalsò, La Veu del Montserrat. Setmanari 

popular de Catalunya, any VII, nº 31, dissapte, 2 de agost de 1884, pp. 241-243: ñAquell jove de saber 

incomprensible á sa dat, don Marcelí Menéndez y Pelayo, gloria de la literatura católica, parla del difunt 

doctor de nostra Universitat ab lo amor del mes agrahit deixebleò. ORTEGA MUNILLA, Jos®, ñD. Ma-

nuel Mil§ y Fontanalsò, La Vanguardia, 21 enero 1922, p. 12: ñMen®ndez Pelayo ha trazado maravillo-

samente la vida espiritual de Mil§ò. 

533 Por ejemplo, en EG, XI, 522, Madrid, 12 febrero 1889: ñEstos meses el Ministerio de Fomento sus-

pendió toda adquisición de libros, indudablemente por tener agotada la consignación destinada a este 

objeto. Es de esperar que tal estado de cosas no dure más que hasta el fin del actual Presupuesto, porque 

no es cosa de que paguen justos por pecadores, y de que por haberse gastado el dinero en pagar libros 

fútiles y de poco momento, falte luego para los verdaderamente importantes. Quizá la influencia del Sr. 

Balaguer, puede remover el obstáculo, y conseguir que se haga una excepción en favor de las Obras de D. 

Manuelò. 
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aspectos fundamentales del proyecto, la biografía de Milá, se demoró durante varios 

años, y motivó la redacción de varias cartas por parte de Menéndez Pelayo. En este sen-

tido, escribía en agosto de 1890 a María de los Remedios Sallent de Carbó: 

ñNo dude Vd. que cuando yo escriba la biograf²a de mi inolvidable maestro, 

procuraré hacer resaltar las nobles y delicadas condiciones de su carácter, no 

menos excelentes y dignas de admiración que las de su grande entendimien-

to. Podrán faltarme arte y habilidad, pero no el buen deseo y el amor entra-

¶able a la memoria de nuestro D. Manuel (q.e.p.d.)ò534. 

Pero en 1895 hubo otra carta sobre el tema: ñMi pensamiento es escribir cuanto antes 

(quisiera emprenderla este año mismo, a pesar de los múltiples trabajos que pesan sobre 

m²) la biograf²a de mi maestroò535. En julio de 1897 aún debía excusarse por ello: 

ñTiene Vd. mucha raz·n en quejarse amistosamente de mi tardanza en es-

cribir la biografía de mi inolvidable maestro y hermano político de Vd. D. 

Manuel Milá (q.e.p.d.). No ha sido mía la culpa, sino de tareas apremiantes, 

pero estoy resuelto a emprender muy pronto esta labor, y a que se publique 

en el próximo año, empezándose la impresión en Enero, si es posible. Con 

este objeto, estoy reuniendo los datos y papeles necesarios para el caso: los 

llevaré conmigo a Madrid en Otoño, y empezaré la redacción de la necrolo-

gía, sin levantar mano de ella hasta acabarla. Es un tributo de afecto y admi-

ración, que rindo muy gustoso a la memoria del profesor sabio y queri-

doò536. 

En realidad, el proyecto de edición de obras de Milá ya se había impelido en vida del 

catedrático catalán; de hecho, Menéndez Pelayo había pedido a su profesor en diferentes 

ocasiones que se preocupara de la difusión de su obra, emprendiendo diversas ediciones 

o reediciones537. Cuando murió Milá, escribió Menéndez Pelayo a Valera: 

ñMil§ hab²a sido el m§s docto y cari¶oso de los maestros que en mi carrera 

tuve, y por decirlo así, mi padre intelectual. Vd. que hacía de él toda la esti-

                                                 

534 EG, X, 549, Santander, 25 agosto 1890. 

535 EG, XIII, 334, Madrid, 14 mayo 1895. 

536 EG, XIV, 303, Santander, 6 julio 1897. 

537 Epistolari d´En Milà y Fontanalsé, 1922, II, pp. 103-104, carta 275, Santander, 28 noviembre 1876: 

ñDeb²a V. reimprimir el Romancerillo catal§n, que se ha hecho raro y es muy apetecidoò; en Epistolari 

d´En Milà y Fontanalsé, 1922, II, pp. 116-117, carta 284, Santander, 4 enero 1877: ñDebe V. coleccio-

nar sus poes²as catalanas y castellanasò. 



Menéndez Pelayo y Cataluña 

Fundación Ignacio Larramendi 154 

mación debida, como él de Vd lo sentirá también mucho, de seguro, porque 

no sólo hemos perdido en él un excelente y honradísimo amigo, sino la glo-

ria más alta del Profesorado español y el único representante y cultivador 

que entre nosotros tenían los estudios de filología romance y de literaturas 

de la Edad Media, en que él era tan sabio. De fijo que en Alemania y en 

Francia le echarán más de menos que en España, porque realmente debió 

bien poco a sus compatriotas. 

Para honrar su memoria del único modo que yo puedo, he determinado escribir exten-

samente su vida literaria, leérsela a los compañeros de la Academia Española (puesto 

que fue correspondiente nuestro de los más beneméritos), y luego, si la Academia no la 

imprime, imprimirla yo en un tomo, para completar el cual me sobran materiales, con 

escritos suyos que tengo inéditos o no coleccionados, y con algunas poesías exquisitas 

que compuso, imitando los antiguos cantares de gesta, con una, inspiración épica y una 

ingenuidad primitiva verdaderamente admirables y raras. Después de Durán, no ha ha-

bido hombre más solícito de la poesía popular, y a mi entender, la sentía mejor que el 

mismo Durán, y acertaba a distinguir con mucho más esmero lo verdaderamente primi-

tivo de los remedos y falsificaciones de otras épocas. La historia literaria de Milá, si yo 

acierto a escribirla como la tengo en el pensamiento, abarcará toda la historia de la cul-

tura catalana de este siglo, en las tendencias de la cual ha influído él más que ningún 

otroò538. 

En cuanto a la recepción de las obras completas, ésta fue entusiasta en quienes habían 

aprovechado el magisterio de Milá. Antonio Rubió escribió a su viuda, Josefa Sallent: 

ñHe saludado en mi c§tedra como un verdadero acontecimiento literario la 

publicación, tan anhelada por todos los que nos interesamos por las glorias 

de Cataluña, y por el progreso de la ciencia literaria, de las obras completas 

de su esposo, y he recomendado encarecidamente a mis alumnos la moderna 

magnífica edición de ellas, avalorada por la dirección sabia y entusiasta de 

mi antiguo condisc²pulo Men®ndez y Pelayoò539. 

Joan Pijoan y Soteras, en su reseña a una obra de Menéndez Pelayo para La Veu de Ca-

talunya, recordaba la vinculación del polígrafo con Milá: 

                                                 

538 EG, VI, 413, Santander, 27 agosto 1884. 

539 Epistolario de Menéndez y Pelayo en torno a la publicacióné, 1950, ap®ndice. 
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ñ¡Forastero Menéndez Pelayo! ¡El hombre que tiene más derecho a ser lla-

mado catalán que todos nosotros! ¡Él fue quien rehabilitó el nombre de 

Llull, cuando corría como un propagandista de uno hacia el otro de la Pe-

nínsula, predicando la ciencia española! ¡Él es el heredero de Milá, que 

guarda sus libros, con las notas que el maestro puso al margen! Él no ha de-

jado de demostrar su amor a Cataluña, hasta hoy que estudia sus nove-

lasò540. 

Otros periodistas lamentaban, sin embargo, que las obras no tuvieran el eco esperado en 

la prensa: 

ñYa nadie se acuerda de Mil§ y Fontanals. No se cumplieron siete a¶os de 

su muerte; hoy se publican sus obras completas; estamos ya en el tercer vo-

lumen, y no he visto en parte alguna un artículo, un suelto, una palabra, 

acerca de la definitiva edición. Si sus amigos íntimos recuerdan alguna vez 

sus melancólicas confidencias, mezcla de fundados temores y candorosas 

esperanzas; si las comparan con el alto silencio y olvido de hoy, no hay du-

da de que han de sentirse amargados; es más, se sentirán intranquilos por su 

propia suerte, --los que otras merezcanð, si es que no les ha curado de sus-

tos la ardua tarea de vivirò541. 

Miguel Mir en la RAE 

El P. Miguel Mir, jesuita mallorquín, ingresó en la RAE el 9 de mayo de 1886, con el 

discurso titulado El estado o punto de perfección a que lograron levantar la lengua es-

pañola los autores de los dos últimos tercios del siglo XVI y primero del XVII. Contestó 

Menéndez Pelayo, felicitándose por el primer ingreso en la RAE de un jesuita y de un 

balear y elogiando el estilo literario de Mir: ñEntre los muchos autores de raza y del 

dialecto catalán que han escrito en castellano, no recuerdo uno solo que puede compa-

rarse con el P. Mir, ni en la abundancia ni en la fluidez, ni en el número ni en la libertad 

                                                 

540 PIJOAN, J., ñEls llibres de cavaller³a catalans. Un estudi den Men®ndez Pelayoò, La Veu de Catalun-

ya, 18 abril 1905: ñáForaster eu Men®ndez Pelayo! LËhome que t® m®s dret a ser anomenat catala que tots 

nosaltres! Ell va ser el qui va reabilitar el nom de Llull, quan corría com un propagandista d´un cap al 

altre de la Peninsula, predicant la ciencia espanyola! Ell és l´hereu den Milá, que guarda´ls seus llibres, ab 

las notas que´l mestre va posar al marge! Ell no ha deixat de demostrar el seu amor a Catalunya, fins avuy 

que estudia las sevas novelasò. 

541 YXART, J., ñMil§ y Fontanalsò, La Vanguardia, 2 abril 1891. 



Menéndez Pelayo y Cataluña 

Fundación Ignacio Larramendi 156 

y se¶or²o con que dispone del habla ajena como de cosa propia y nativaò542. En esta 

misma obra recordaba Men®ndez Pelayo a ñun insigne pensador catal§n, Comellas y 

Cluet, dechado de modestia y de honradez científica, que acaba de descender al sepul-

cro, enteramente ignorado de sus compatriotas, pero dejando, a modo de testamento 

filos·fico, dos libros que ponen su nombre muy cerca del de Balmesò543. La lectura del 

discurso, que tuvo su eco en cabeceras como La Veu del Montserrat544, mereció el elo-

gio de Cayetano Vidal, profesor de Menéndez Pelayo: 

 ñAnte todo mi felicitaci·n mas entusiasta por tu magn²fico discurso de con-

testacion al del P. Mir, que recibí ayer, y robando horas al sueño, leí con 

verdadera fruicion y entusiasmo. Ya sabes que cuanto sale de tu pluma me 

encanta y enamora; mas si he de hablarte verdad, el discurso á que me refie-

ro produjo en mi alma un placer, que no me habían hasta ahora proporcio-

nado tus demás trabajos literarios. Pareciame leyendolo que no veía ya al 

joven extraordinario que sabe todo cuanto se ha leido, y ha leido todo cuan-

to se ha escrito; sino al hombre maduro, reposado, que con la autoridad que 

dan los años y el saber, llevaba la voz de la Academia y por manera inimita-

ble, con frase culta, elegante y severa al propio tiempo, daba la bienvenida 

al maestro en bien decir, y enseñaba á los de fuera de que modo ha de usarse 

la lengua castellana para que no se manche su pureza arrastrándola por el 

fango de la ruindad que nace de las malas pasionesò545. 

En La Veu del Montserrat felicitaban no sólo al P. Mir, sino al propio Menéndez Pela-

yo: 

ñFelicitando de coraz·n al novel acad®mico que honra la sotana que viste, 

no podemos dejar de hacer grandes mercedes al Sr. Menendez Pelayo por-

que, puesto a las alturas de la verdadera ciencia, no hace como la mayoría de 

                                                 

542 ENOC, Estudios y discursos de crítica histórica y literaria, V, p. 20. Menéndez Pelayo contestó otros 

seis discursos de ingreso en la RAE: Francisco Asenjo Barbieri, La música de la lengua castellana (13 de 

marzo de 1892); Luis Pidal, El drama histórico (3 de marzo de 1895); Benito Pérez Galdós, La sociedad 

presente como materia novelable (7 de febrero de 1897); Ramón Menéndez Pidal, ñEl condenado por 

desconfiadoò, de Tirso de Molina (19 de octubre de 1902); José María Asensio y Toledo, Interpretacio-

nes del ñQuijoteò (29 de mayo de 1904); y Francisco Rodríguez Marín, Vida de Mateo Alemán (27 de 

octubre de 1907). Sobre esta cuestión, ÁLVAREZ DE MIRANDA, P., 2011. 

543 ENOC, Estudios y discursos de crítica histórica y literaria, V, p. 22. 

544 ñSort nËhi h§ò, La Veu del Montserrat. Setmanari popular de Catalunya, any IX, nº 29, dissapte, 17 de 

juliol  de 1886, pp. 225-226. 

545 EG VII, 516, 20 mayo 1886. 
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los escritores de Castilla que, o no hablan de Cataluña porque no saben na-

da, o si hablan es para juzgarnos, más o menos del mismo modo que los via-

jeros gavachos suelen hablar de Espa¶aò546. 

Menéndez Pelayo, crítico de la literatura catalana 

Para valorar la importancia de Menéndez Pelayo como crítico de la literatura catalana 

conviene recordar el escaso aprecio con que las publicaciones ñcastellanasò trataban las 

manifestaciones literarias realizadas en lengua catalana. En La Veu del Montserrat se 

publicó en 1884 una queja sobre lo injusto del trato de la prensa madrileña: 

ñRaras son las revistas literarias castellanas que dan cuenta de lo que se hace 

en Cataluña, si alguna obra brota, no suelen hablar cuando ven que las fran-

cesas y las alemanas las celebran; y en lugar de fomentar el espíritu de her-

mandad y de recíproca comunicación que debería haber entre hijos de una 

misma patria, dan fácilmente a entender, con estudiado desdén, que no les 

place la actividad literaria que, en cosa de una veintena de años, ha dado por 

resultado un florecimiento ðcomo ha dicho Menendez Pelayo, que mira las 

cosas desde más altura que los demásð de que pocas naciones puedan glo-

riarseò547. 

La valoración crítica de Menéndez Pelayo, en este sentido, no podía pasar desapercibi-

da. Hacia 1886 los amigos Estelrich y Men®ndez percib²an, por otro lado, los ñexcesos 

del catalanismoò: 

ñAcordes en cuanto a los excesos del catalanismo. No he visto ese Ferrán V, 

pero por las noticias que tengo de él, sospecho que ha de ser alguna  grandí-

                                                 

546 ñEn lËAcademia Espanyolaò, La Veu del Montserrat. Setmanari popular de Catalunya, any IX, nÜ 21, 

dissapte, 22 de maig de 1886, p. 163: ñTot felicitant de cor al novell acad®mich que fa honra a la sotana 

que vesteix, no podem dexar de fer grans mercés al Sr. Menendez Pelayo perque posat a las alturas de la 

vera ciencia, no fa com la majoría dels lletrats de Castella que, o no parlan de Catalunya perque no´n 

saben res, o si´n parlan es per jutjarnos, si fa o no fa del mateix modo que´ls viatjadors gabaigs solen 

parlar dËEspanyaò.  

547 C., ñUna observaci·ò, La Veu del Montserrat. Setmanari popular de Catalunya, any VI, nÜ 48, dissapte, 

1 de desembre de 1883, p. 377: ñRaras son las revistas literarias castellanas que donan compte de lo que´s 

fa á Catalunya; si alguna obra de cap de brot ix, ne solen parlar quan veuen que las francesas y las ale-

manyas las celebran; y en lloch de fomentar l´esperit de germandat y de recíproca comunicació que deuria 

haverhi entre fills d´una matexa pátria, donan fácilment á entendre, ab estudiat desdeny, que no´ls plau 

gayre l´activitat literaria que, en cosa d´una vintena d´anys, ha dat per resultat un florexement, ðcom ha 

dit en Menendez Pelayo qui mira las cosas de mes alt que´ls demésð de que pocas nacions poden glo-

riarseò. 
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sima atrocidad, inspirada, no obstante, mas bien por un espíritu regional es-

trecho, por un verdadero patriotismo de campanario, que por una tendencia 

separatista y antinacional. 

D. José Luis Pons ha tenido la bondad de venir a verme, y me ha leído va-

rias poesías catalanas y castellanas de que piensa formar un tomo. 

Mis cariñosísimos recuerdos a todos los amigos de la isla, con especialidad 

a Quadrado, a Forteza, a D. Jerónimo Roselló, a Nicolás Cotoner, etc. 

etc.ò548. 

En ese año Verdaguer había editado Canigó, Soler Las alas negras, Oller Vilaniu e 

Yxart comenzaba su colección de artículos El siglo pasado. Precisamente esa colección, 

publicada durante varias temporadas, era una de las guías críticas, sobre todo teatrales, 

de Menéndez Pelayo, que la recibía puntualmente. En ella pulsaba su propio conoci-

miento crítico en las novedades editoriales que Yxart desentrañaba, poniendo en evi-

dencia problemas como el uso del catalán o del castellano549. A principios de 1887 Me-

néndez Pelayo había leído el opúsculo de Joaquín Rubió y Ors sobre Milá: 

ñHe le²do con much²simo gusto los pliegos que Vd. me ha remitido del es-

tudio sobre Milá, lleno de pormenores curiosísimos en lo tocante a la época 

romántica en Barcelona, y escrito en esto y en todo con gran fluidez y elo-

cuencia. En la parte relativa al catalanismo hay cosas que no a todos sonarán 

bien pero a mí me parecen la verdad pura, y Vd. por sus años y por su auto-

ridad tiene el derecho y aun el deber de decirloò550. 

En 1887 confesaba Menéndez Pelayo al hispanista francés Morel-Fatio: ñAunque no 

soy filólogo ni catalanista de profesión, me interesa todo lo que tiene relación con la 

literatura patriaò551. Poco después, en agosto, escribió a Juan Valera una carta que ha 

sido muy citada en la historiografía sobre el catalanismo, sobre todo el fragmento si-

guiente: 

                                                 

548 EG, VII, 529, Marcelino Menéndez Pelayo, Madrid, 28 mayo 1886. 

549 EG VII, 441, Barcelona, 6 febrero 1886: ñMis compa¶eros catalanistas me dicen que concedo dema-

siado al uso del castellano; los contrarios se empeñan en probarme que el catalán se va. En el fondo de 

estas cuestiones palpitan otras más delicadas que dan lugar a la pasión y para mí enojosísimas, porque por 

temperamento, por educacion, por hábitos de toda mi vida, me han repugnado siempre las divisiones de 

los hombres en castasò. 

550 EG, XXII, 1105, Madrid, 3 abril 1887. 

551 EG VIII, 401. Madrid, 1 junio 1887. 
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ñEl catalanismo, aunque es una aberración puramente retórica, contra la 

cual está el buen sentido y el interés de todos los catalanes que trabajan, de-

be ser perseguido sin descanso, porque puede ser peligroso si se apoderan de 

él los federales como Almirall, que ya han comenzado a torcerle y a desvir-

tuar el carácter literario que al principio tuvo. El tal Almirall es un fanático 

todavía de peor casta que Pi y Margall, a quien siguió en un tiempo, pero 

cuyo catalanismo ya no le satisface o le sabe a poco. Está haciendo una pro-

paganda antinacional de mil diablos. Y asómbrese Vd.: le apoya el mismí-

simo Mañé y Flaquer desde las columnas del archiconservador Diario de 

Barcelona. El misterio de todos estos autonomismos está en que a esos se-

ñores no se les ha hecho ni se les hace en Madrid todo el caso que ellos sé 

figuran merecerò552. 

En 1888 destacaba Men®ndez Pelayo el juicio sobre Guimer§, que le parec²a ñun gran 

poetaò553. Con respecto al quinto volumen, correspondiente a 1889, cuestiona el juicio 

de Yxart sobre Verdaguer554 y la evolución de los Juegos Florales en el movimiento 

literario catalán: 

ñTodo lo que Vd. dice de los Juegos Florales y del estado actual de la poe-

sía catalana está pensado con muchísima sensatez y muy buen gusto. No a 

todos les gustará por de pronto, pero la lección quedará y no ha de faltar 

quien la aproveche. Por lo mismo que el movimiento literario catalán es co-

sa muy seria, hay que impedir a todo trance que degenere en romanticismo 

trasañejo, en patriotería, o en cierta ordinariez realista de mala ley que a al-

gunos les parece legítima poesía rústica. Los pagesos empiezan a encoco-

rarme tanto como el gay saber y los trovadoresò555. 

                                                 

552 EG, VIII, 469, Santander, 7 agosto 1887. Esta carta ha sido citada en bastantes ocasiones, por ejemplo 

en HINA, Horts, 1986, p. 215. Naturalmente, citar de Menéndez Pelayo que el catalanismo ñes una abe-

rraci·n puramente ret·ricaò da una idea tal vez desenfocada de las relaciones del pol²grafo con Catalu¶a y 

conviene situar en su contexto el fragmento, como intento con . 

553 EG, IX, 126, Madrid, 19 febrero 1888. 

554 EG X, 520, Santander, 25 julio 1890: ñSiento que no haya hecho Vd. justicia completa al libro de 

Verdaguer: algo tiene del amaneramiento que Vd. dice o indica, pero el candor del poeta es natural y no 

afectado y en lo que yo recuerdo nunca ha sido sentida ni expresada con tanta delicadeza la poesía que 

encierran algunas leyendas de las contenidas en los evangelios apócrifos de los primeros siglos. Claro que 

esta poesía tiene algo de infantil, sobre todo si se la compara con el retrato admirable de Cristo que a 

creyentes y a incrédulos ofrecen los evangelios canónicos. Pero repito que hay poesía y gracia en algunas 

de esas leyendas, y que Verdaguer ha sacado de ellas un partido admirableò. 

555 EG X, 520, Santander, 25 julio 1890. 
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En marzo de 1888 escribió a Guimerá556 ñdespu®s de una lectura muy detenida de su 

magnífico tomo de Poesías, y deslumbrado aun por la impresión de tantas bellezas co-

mo en sus p§ginas se sucedenò y asegur§ndole que ñhac²a a¶os que ning¼n libro de poe-

s²as modernas espa¶olas me produc²a un efecto semejanteò. La carta es un largo elogio 

a la poes²a de Guimer§, asombrosa en ñla dicci·n po®tica [é] la maravillosa fuerza 

plástica con que sabe dar bulto, realce y color a todo lo que describe, ora pertenezca al 

mundo de la realidad sensible, ora al de los caprichos fantásticosò; sin embargo, le cen-

sur· ñel catalanismo un tanto feroz y militante de algunas rar²simas composicio-

nesò557. Un mes más tarde respondía agradecido Guimerá: 

ñMuy se¶or m²o y de todo mi aprecio: No encuentro palabras lo suficiente-

mente expresivas pera manifestarle cuánto agradablemente me ha emocio-

nado su carta respecto de mis poesías. La opinión de V. hacía mucho tiempo 

que la deseaba pero la temía, sabiendo que, según lo que V. me hubiera di-

cho, me hubiera desanimado para escribir de aquí en adelante. 

Gracias por su carta que guardaré siempre pera leérmela yo en aquellas ho-

ras de desánimo que tenemos en la vida, con la seguridad de que su lectura 

m§s de una vez me har§ retomar la obra abandonadaò558. 

Por su parte, el periodista mallorquín Luis Alfonso Casanovas escribía en La Época: 

ñMen®ndez y Pelayo y Emilia Pardo Baz§n en sus libros de cr²tica, orlando 

en sus revistas literarias, Ortega Munilla hoy mismo en Los Lunes de El Im-

parcial, declaran que hay no sólo poetas, sino prosistas catalanes que pue-

den competir con los castellanos, y aun vercerlosò559. 

A finales de 1891, Antonio Rubió publicó en El Tiempo de México un valioso artículo 

sobre la vida cotidiana de Menéndez Pelayo en Madrid, lleno de detalles sobre el modo 

de vida del profesor santanderino. En uno de los momentos intentaba recordar algunos 

                                                 

556 La carta ya se la había anunciado a Yxart, en EG IX, 126, Madrid, 19 febrero 1888. 

557 EG IX, 171, Madrid, 16 marzo 1888. 

558 EG IX, 199, Barcelona, 12 abril 1888: ñMolt senyor meu y de tot mon apreci: No trobo paraulas prou 

espresivas pera manifestarli quan agradablement m'ha emocionat la seva carta respecte de las mevas 

poesias. La opinió de V. feya molt temps que la desitjava pero la temia, sabent que segons lo que V. 

m'hagués dit m'haguera desanimat para d'aqui en avant escriure. Gracias per la seva carta que guardaré 

sempre pera llegírmela jo en aquellas horas de desanimació que tenim en la vida, ab la seguretat de que 

la seva lectura mes d'um cop me fará rependre l'obra abandonadaò. 

559 En OLLER, Narcís, 1962, p. 59. 
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títulos significativos que había visto en estanterías, sobre la mesa, en baúles o despa-

rramados o apilados por casi cualquier sitio: 

ñDejemos a un lado la literatura catalana, que fue la primera que llam· mi 

atención y que es la última que interesa a aquellos para quienes estas líneas 

se escriben. Allí había la última obra de Oller Fefre d´or que tanto ha gusta-

do en Barcelona y que a la sazón devoraba Menéndez; el ensayo histórico de 

Monen (sic) Cayetano Soler sobre Baladona (sic); una nueva edición y tra-

ducción castellana del Somni de Sant Joan de Verdaguer, hecha en Sevilla 

este año; La Ven (sic) de Catalunya, revista catalana, y otros libros y pape-

les para m² muy familiaresò560. 

Reconoci®ndose ñel menos apto de sus alumnosò561, en 1889 publicó Antonio Elías de 

Molins su Diccionario biográfico y bibliográfico de escritores catalanes del siglo XIX 

(Barcelona, Imp. de Fidel Giró, 1889, 2 vols.). Menéndez Pelayo había visto la necesi-

dad de una obra similar, como se aprecia en la carta que mandó a Rubió: 

ñUn libro que condense todos los datos bibliogr§ficos de literatura catalana 

(entendiendo por tal, para el objeto presente, la escrita en catalán) esparci-

dos hasta ahora en libros tan diferentes, hará un servicio muy señalado y 

servirá de punto de partida para toda investigación ulterior. Cuando llegue el 

caso, tendré gusto en comunicarte los pocos datos que poseo, y que no ten-

gasò562.  

Pero tampoco eran todas buenas opiniones sobre Menéndez Pelayo. Lluis Carreras Las-

tortras (1840-1888), crítico adscrito al republicanismo federalista, escribió en El Diluvio 

una crítica sobre la semblanza de Milá realizada por Rubió y Ors: 

ñSus cr²ticas son la median²a personificada; el autor, no bien ha comenzado, 

queda sin recursos; échase entonces sobre la digresión; apela a las citas; 

abrevia, y termina aprisa. Tampoco sabe hacer una sonata: escribe bien, tie-

ne buen gusto, le ayuda una gran memoria, le sostiene una extensa lectura, 

                                                 

560 A. Rubi·, ñMen®ndez Pelayoò, El Tiempo (México), 15 diciembre 1891. 

561 EG X, 265, 17 diciembre 1889. 

562 EG, XXII, 1111, Santander, 21 diciembre 1888. 
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conoce los métodos modernos: sólo le falta el quid divinum, la savia creado-

ra, sin la cual no se es cr²ticoò563. 

Del Gayter al Missatge a Creta 

Joaqu²n Rubi· y Ors, ñpatriarca de las letras catalanasò564, publicó en primavera de 

1889 Lo Gayter del Llobregat, ñla m§s antigua colecci·n de poes²as serias catalanas 

publicadas en nuestro sigloò565. Menéndez Pelayo puso el prólogo566: el texto es extra-

ordinariamente importante en su valoración del catalanismo. Entiéndase, del único cata-

lanismo que para el pol²grafo era objeto de estudio y justificado inter®s, el ñliterarioò. 

Menéndez Pelayo enmarcaba su estudio ñen la historia del nov²simo y triunfante rena-

cimiento de las letras catalanasò567. Para él este fenómeno era vigoroso y fuertemente 

cimentado: 

ñLa poes²a del renacimiento catal§n, con raras aunque notables excepciones, 

es poesía enteramente moderna, y a esto debe su vitalidad y su fuerza, y el 

que merezca ser considerada como una de las manifestaciones más ricas y 

vigorosas del arte español contemporáneo, y no como producto caprichoso 

de un cenáculo de soñadores y de eruditos divorciados de la vida contempo-

ránea, y empeñados en la estéril labor de admirar mutuamente sus solitarias 

creacionesò568. 

Men®ndez Pelayo no escatimaba ñla verdadera importancia y la robusta salud del rena-

cimiento catalán, que hoy en la mayor parte de sus poetas y novelistas ostenta un carác-

ter modern²simoò569. El lejano origen de este proceso lo identificaba con la independen-

cia de la literatura catalana al respecto de la provenzal, a partir de finales del siglo XIII: 

                                                 

563 CARRERAS LASTORTRAS, Lluis, ñManuel Mil§. Noticia por don Joaqu²n Rubi· y Orsò, El Diluvio, 

27 abril 1887, en JORBA, Manuel, 1984, pp. 368-369. 

564 ENOC, Estudios y discursos de crítica histórica y literaria, V, p. 125. 

565 ENOC, Estudios y discursos de crítica histórica y literaria, V, p. 116. 

566 Prólogo a Lo Gayter del Llobregat. Poesías de don Joaquín Rubió y Ors, vol. II, Barcelona, Imp. Jepús 

y Roviralta, 1889. ENOC, Estudios y discursos de crítica histórica y literaria, V, pp. 115-126. Se incluye 

en la antología final de textos de Menéndez Pelayo. 

567 ENOC, Estudios y discursos de crítica histórica y literaria, V, p. 115. 

568 Ibíd., p. 120. 

569 Ibíd., p. 123. 
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ñPor cr·nicas como la de Muntaner y Desclot, por un libro de filosofía co-

mo el Arbre de scientia, por una novela utópica como el Blanquerna, por un 

libro de caballerías como Tirant lo Blanch, por un monumento legislativo 

como el Llibre del Consolat, por una enciclopedia como la de Eximenis, se 

pueden dar sin cargo de conciencia todos los cancioneros y todas las cortes 

de amor de la Edad Media. La literatura catalana no fue grande, original y 

fecunda sino cuando dej· de ser literatura provenzalò570. 

Esta historia había sido estudiada, entre otros, por Tubino en su Historia del Renaci-

miento literario en Cataluña, Mallorca y Valencia (1880-1881); para Menéndez Pelayo, 

esta era ñobra m§s digna de aprecio por sus noticias que por sus juiciosò571. La opinión 

de Tubino advertía ya de la extensión del catalanismo hacia lo político: 

ñCuando los espa¶oles se penetren de que catalanismo y odio a todo lo que 

no es catalán parecen sinónimos para muchos; cuando se reconozca que los 

fomentadores de la lengua y de la literatura catalanas, se nutren en máximas 

dirigidas a torcer el rumbo de la historia nacional, sembrando gérmenes de 

discordia entre los miembros de una misma familia, bajo el supuesto de so-

ñados agravios y de aspiraciones insensatas, entonces uno será el juicio de 

todas las provincias y una también la actitud severa e imponente en que se-

g¼n las circunstancias habr§n de colocarseò572. 

En la historia de este renacimiento catalán habían destacado autores como Miguel An-

tonio Mart² y V²ctor Balaguer, a quienes hab²a que relacionar con el llamado ñromanti-

cismo hist·ricoò: ñCoincidi· el despertar de la musa regional con el apogeo de la poes²a 

histórica y legendaria, y con las primicias del estudio de la poesía popular, presentida o 

adivinada m§s bien que conocida por los primeros poetas rom§nticosò573. El 10 de octu-

bre de 1875 Víctor Balaguer leyó su discurso de ingreso en la Real Academia de la His-

toria, titulado De la literatura catalana. Le respondió José Amador de los Ríos con pa-

labras como estas: 

                                                 

570 Ibíd., p. 122. 

571 Ibíd., p. 115. En EG IV, 210. S. Baudilio de Llobregat, 3 agosto 1880, carta de Rubió sobre Tubino. 

ñSi realmente conoces este trabajo concebido de un modo sistem§tico, y escrito con abundancia de datos, 

dime lo que de él juzgas. Yo creo que es un reclamo para hacer abrir los ojos al Gobierno, acerca de lo 

que pasa en Catalu¶aò. 

572 En LLANAS, Manuel, y PINYOL, Ramón, p. 82. 

573 ENOC, Estudios y discursos de crítica histórica y literaria, V, p. 118. 
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ñNada hay, pues, substancialmente contrario y antag·nico a las leyes fun-

damentales del genio y de la cultura españolas, en esa más o menos esplen-

dorosa y vividora reaparición de la lengua catalana como lengua literaria; 

nada que pueda ahora infundir temores ni despertar antipat²asò574. 

Balaguer también accedió a la Real Academia Española, dos años más tarde que Me-

néndez Pelayo; leyó su discurso el 25 de febrero de 1883, sobre Significado e importan-

cia de las literaturas regionales y le contestó Emilio Castelar. Menéndez Pelayo tenía 

en su biblioteca varias de sus obras, entre ellas la segunda edición de su Historia de 

Cataluña en once volúmenes575. Sobre Buenaventura Carlos Aribau, autor de la célebre 

ñOda a la patriaò (1833), escrib²a: 

ñAribau, muy estimable poeta castellano de segundo o de tercer orden (aun-

que inferior, dentro de su propio país, a Cabanyes, a Piferrer y a algún otro), 

fue gran poeta catalán una sola vez en su vida, por ocasión fortuita, sin plan 

ni propósito de restauración sistemática, aunque en las estrofas de su oda es-

tuviesen contenidos todos los gérmenes del catalanismoò576. 

Volviendo a sus páginas sobre Lo Gayter, Antonio Rubió escribió a su amigo: 

ñTe agradezco tanto como mi padre el pr·logo del Gayter, que no resulta 

obra de encargo, ni de compromiso, como suele serlo este género, sino un 

juicio el más concienzudo e interesante que se ha hecho de nuestra restaura-

ción literaria. El segundo tomo, gracias a él principalmente, va a resultar 

muy curioso y ameno. En el campo catalanista causará gran impresión, y es-

tá destinado a fijar ideas, que serán tan claras como tu quieras, y repetidas 

muchas veces, (como la de la distinción de tres lenguas orientales y la con-

fusión con el lemosín), pero que aclaradas por un juez imparcial en la con-

tienda y de tanta autoridad, como lo eres tú, adquirirán forma científica y 

definitiva. Lucho muchas veces con estos inconvenientes en mi cátedra, mas 

a pesar de mi propaganda y de mi buena voluntad, nada puedo conseguir. 

Este año entre mis alumnos de Filosofía y Letras, hay tres valencianos, un 

menorquin y un mallorquín. ¿Pues creerás que oyen hablar con horror de 

lengua y literatura catalanas, y en cambio sostienen con un aplomo que me 

                                                 

574 En LLANAS, Manuel, y PINYOL, Ramón, p. 81. 

575 Vid. FERNÁNDEZ LERA, Rosa, y REY SAYAGUÉS, Andrés del, 2010, pp. 206-208. Esta Historia 

de Cataluña lleva la dedicatoria de Balaguer como ñtestimonio de la alta consideraci·n en que tiene a tan 

ilustre publicista su servidor y amigoò. 

576 ENOC, Estudios y discursos de crítica histórica y literaria, V, p. 117. 
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deja parado, la existencia de una lengua valenciana, y de otra menorquina, y 

que ni el menorquín quiere ser menos, y habla con énfasis, cuando le pre-

gunto, de su lengua propia? Entre tanta lengua flamante, ya puedes presumir 

que el único dialecto es el catalán. Tu golpe de maza llamando majaderos a 

semejantes gentes, va a ser contundente, y espero que ha de hacerles entrar 

en la verdad, siquiera por respetos humanos577. Los catalanes hemos de es-

tarte agradecidísimos, y entre ellos yo en primer lugar, que he hecho de la 

lengua y de la literatura catalanas, mi campo de operaciones y el amor de mi 

vida entera. Yo no reconozco más que la existencia de tres patrimonios y de 

tres literaturas peninsulares; tres dominios filológicos, tres historias y tres 

parnasos. Lo demás son dialectos de transición (histórica o geográfica), de-

jando a un lado el vasco, que no entra en esta cuenta sino en otra muy dife-

renteò578. 

Poco después escribía Menéndez Pelayo a Rubió sobre uno de sus más importantes dis-

cursos y Rubió se lo agradecía: 

ñTe agradezco con toda mi alma el ben®volo juicio que has formado de mi 

Renacimiento clásico en la literatura catalana. Casi me da vergüenza des-

pués de leído tu ditirambo haber escrito lo que he escrito. Tú mereces mu-

cho más y yo mucho menos; pero en fin me lisonjea lo que me dices, y más 

si en el fondo de mi trabajo has hallado algo nuevo. El que a ti te enseñe 

cualquier cosa por insignificante que sea, puede darse por muy satisfecho. 

Me engolfo, es cierto, un tanto en el catalanismo, al ver que en mi tierra to-

do está por hacer y que el grupo de la Romania, sin contar con otros, nos lo 

da todo hecho. Pagés prepara un monumental estudio sobre A. March; 

Guarda otro sobre Bernat Metge; Morel Fatio está escribiendo sobre una 

crónica catalana del siglo XV y sobre la historia del catalanismo en los es-

critores de la Edad-Media... Los de la Revue de Langues romanes tampoco 

descansan. Y ¿nosotros qué hacemos? Da grima pensar que desde Milá á mi 

último estudio, no se ha hecho ningún trabajo histórico general acerca nues-

                                                 

577 Se refiere Rubió a este fragmento de ENOC, Estudios y discursos de crítica histórica y literaria, V, 

pp. 122-123: ñáY qu® completa deb²a ser la ilusi·n cuando el trovador cantaba trovas lemosinas, como 

todavía llaman algunos majaderos de Castilla y de fuera de ella a los versos compuestos en lengua catala-

na!ò. 

578 EG X, 42, Barcelona, 19 mayo 1889. En EG XIII, 191, Valencia, 10 enero 1895, Juan Berdunaus le 

preguntaba a Menéndez Pelayo por la independencia idiomática entre el catalán, el valenciano y el ma-

llorquín. La carta se incluye en la antología epistolar final. 
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tras letras. Bibliografia catalana, diccionario, gramática, historia literaria, 

todo está por hacer ó por... publicar, después de medio siglo de Renacimien-

to. Recojo muchos materiales, pero mi vida es tan ocupada, que temo me 

faltará siempre tiempo para ordenarlos. Por lo demás no temas por mi exclu-

sivismo. Tengo una pasión que llega a ser viciosa por Cataluña y su lengua; 

soy mucho más catalanista que mi padre; y con todo deploro como el que 

más, la política y literatura y ciencia de campanario del grupo catalanista 

más enragé, que no respira más atmósfera intelectual que la de Barcelona. 

Cabalmente si en mi hallo algun defecto es el de aficionarme a demasiadas 

cosas a la vez: soy filheleno, catalanista, americanista, escritor político (a mi 

manera), católico, noticiero, ¿qué más quieres? Ahora por ejemplo, leo y es-

tudio mucho de literatura americana y me voy enterando al dedillo, princi-

palmente, de los escritores colombianos. En la España Moderna verás una 

mala muestra de mis estudiosò579. 

En 1897 varios intelectuales catalanes, en torno a la Unió Catalanista, entregaron al 

cónsul griego un mensaje dirigido al rey de Grecia en el que le felicitaban por el envío 

de fuerzas griegas en apoyo de la insurrección contra la dominación turca, en el contex-

to de la guerra por la soberanía de Creta. Se pretendía establecer así un paralelismo en-

tre Creta-Turquía y Cataluña-Castilla. Por parte de las autoridades españolas este acto 

fue visto como una reivindicación separatista, máxime en medio de la pérdida colonial 

que estaba sufriendo España. Entre los intelectuales del manifiesto figuraba Rubió, que 

fue severamente reprendido por Menéndez Pelayo: 

ñDebo decirte además que te escribí una carta muy larga (la cual, por pare-

cerme demasiado cruda, rompí en el acto sin enviártela) cuando salisteis con 

aquella pampirolada del missatge al Rey de Grecia (como si a vosotros os 

importase nada de lo que por allá pasa) e hicisteis y dijisteis tales tonterías, 

que por sí solas hubieran bastado para desacreditar el catalanismo político y 

militante, que en circunstancias tan tristes como las actuales ha llegado a ser 

un crimen de lesa nación, y que además acabará por matar el catalanismo li-

terario, haciéndole insufrible y antipático al resto de los españoles. En esa 

carta te aconsejaba como amigo franco y leal que te apartases cuanto pudie-

ras de esa pandilla de locos, que son además unos solemnísimos ignorantes; 

y que te concretases a trabajar con entero desinterés científico, sin pensar 

para nada en las miserias actuales, sobre la antigua historia y literatura de 

Cataluña, de que ellos nada saben y de que tú puedes decir tantas cosas nue-

                                                 

579 EG X, 119, S. Boy del Llobregat, 10 agosto 1889. 
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vas y excelentes. Mírate en el espejo de Milá y de Aguiló, y sé cauto y 

guarda la capa. Al cabo, tú eres un funcionario del Estado, y tienes ciertos 

respetos que guardar, que no tienen, por ejemplo, el disparatado de Guimerá 

o el mamarracho de Massó y Torrents. 

Ya sabes que no gusto de dar consejos a nadie, sobre todo cuando no me los 

piden, ni tengo la manía de la predicación. De todos modos, lo escrito está, 

y si te sirve de algo para en adelante, me holgaré infinito. Y si no te parece 

bien, haz lo que quieras, y no te volveré a escribir ni una palabra sobre es-

toò580. 

Pocas semanas m§s tarde de lo que llamar²a ñfil²pica anti-catalanistaò, Rubi· le respon-

día: 

ñMis simpat²as por la marcha actual del catalanismo son meramente plat·-

nicas: no estoy afiliado a ninguna Sociedad militante precisamente por lo 

que tú dices, porque soy un funcionario del Estado. Si hubieras leido la carta 

que Mañé y Flaquer escribió a la juventud catalanista después de la famosa 

asonada, conocerías perfectamente en dónde estoy y a lo que aspiro, porque 

allí está completamente mi credo en tales materias: así se lo manifesté al 

mismo Mañé y Flaquer al felicitarle por aquel hermoso documento. Los pe-

riódicos de Madrid, que tan intemperantes estuvieron y que tan ignorantes 

son de nuestras cosas, no le dedicaron ni siquiera una desdeñosa alusión. 

Respecto de las intemperancias de los de acá, nada he de decirte; me cono-

ces bastante para que llegues nunca a sospechar que simpatice con los des-

denes est¼pidos de cierta genteò581. 

En carta posterior, en pleno desastre del 98, Rubió defendía su ñespa¶olismoò frente al 

ñcastellanismo oficialò: 

ñCada vez eres m§s caro de correspondencia con tus amigos. Desde tu ¼lti-

ma filípica anti-catalanista no he recibido ninguna carta tuya. Supongo que 

no será porque te enojara mi respuesta. Si hubieras presenciado las amargu-

ras morales por que he pasado con motivo de la última desdichada guerra 

hispano-yanqui, de seguro que te reconciliabas con mi españolismo, que es 

cosa muy distinta del castellanismo oficial que a todo pasto se nos impone. 

                                                 

580 EG XXII, 1135, Santander, 8 diciembre 1897.  

581 EG XIV, 452, Barcelona, 6 febrero 1898. 
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Todavía la noche pasada me ha causado largos insomnios el brutal tratado 

de paz a que nos sujeta el triunfo del número, del dolar y de la mecánica... 

¡Qué horrible injusticia histórica la de que sea despojada de sus últimos res-

tos de poderío en América, la nación que la ha descubierto y civilizado!ò582. 

Josep Torres y Bages y La tradició catalana 

Josep Torras y Bages presidiría el funeral de Milá y Fontanals en Villafranca del Pene-

dés583. Formuló un catalanismo conservador en La tradició catalana. Estudi del valor 

étich y tracional del regionalisme catalá (Barcelona, Estampa ñLa Ilustraci·nò, 

1892)584, libro que Menéndez Pelayo conoció. Se trataba de un estudio de los grandes 

pensadores de ñnostra ra­aò para el ñrestauramentò de Catalu¶a. Narcis Verdaguer le 

escribió entusiasmado sobre el libro: 

ñS® que V. posee y ha le²do el libro La Tradició Catalana que acaba de pu-

blicar el ejemplar sacerdote y sabio escritor Dr. D. José Torras. Pues bien, 

porque me doy cuenta del valor de esta obra y de su importancia, tengo el 

propósito de que el periódico La Veu de Catalunya, que a mis escasas fuer-

zas está confiado, salude de una manera digna la aparición del libro de mas 

jugo que ha producido el modernísimo renacimiento en Cataluña. 

A este fin me es indispensable la cooperación de los que tienen voto excep-

cional en la materia. A V., como el principe entre ellos, me atrevo a dirigir-

me, pidiéndole bondadoso auxilio. Ya supongo que estará V. agobiado de 

trabajo ¡pero tengo por seguro que habrá V. escrito, o escribirá alguna carta 

en que hablará de La Tradició Catalana. Yo me atrevo a suplicarle que, a lo 

menos, me indique a quien puedo dirigirme para que La Veu tenga el honor 

de publicar esta carta. Ya ve V. como no pretendo más de lo que V. puede 

dar a quien ningun t²tulo posee para pedirò585 

En su biblioteca Menéndez Pelayo tenía otras obras de Torras y Bages, como Los exce-

sos del estado (Vich, Imp. y Lib. De Anglada, 1906) y El hombre mutilado por la es-

                                                 

582 EG XIV, 728, San Boy del Llobregat, 15 agosto 1898. 

583 EG VIII, 345, Villafranca del Penedés, 23 abril 1887, carta de Ramón Freixas. No hay más que una 

carta de Torras y Bages a Menéndez Pelayo, en la que le pedía información sobre Fray Juan Tomás de 

Roberti, arzobispo de Valencia (EG XIV, 432, Barcelona, 5 enero 1898), aunque el obispo de Vic le re-

comendó a Salvador Bové que le escribiera (EG XIII, 565, Barcelona, 4 enero 1896). 

584 BARRERA, Heribert, 1982, p. 13. 

585 EG XII, 173, ¿1892? 
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cuela neutra (íd, 1910). Para el valenciano Pascual Boronat, Torras y Bages, ñpiadoso 

sacerdote en Catalu¶aò, ha fijado ñla historia del pensamiento filos·fico en mi pa-

triaò586.  

José María Quadrado 

En 1893 apareci· la ñIntroducci·nò de Men®ndez Pelayo a los Ensayos Religiosos, Polí-

ticos y Literarios de José María Quadrado. Aún vivía el historiador balear, pero en un 

estado lamentado por Estelrich: ñLa esposa de Quadrado pierde la cabeza, y ®l hace 

tiempo la ha perdido...ò587. Fue precisamente a Estelrich, contacto con la familia del 

profesor588, a quien Menéndez Pelayo confesó de manera más clara su admiración por el 

historiador: 

                                                 

586 EG XXII, 301, s.f. Otro valenciano, Juan Berdunaus le escribió EG XIII, 191, Valencia, 10 enero 

1895: ñDesde el renacimiento regionalista se ha venido diciendo por historiadores y poetas de por ac§ que 

el catalán, valenciano y mallorquín eran tres ramas del vell tronch llemosi; este concepto se ha repetido 

hasta la saciedad, pero algunos catalanistas entre los que se cuenta mi particular amigo Rubió y Ors y el 

maestro querido de V. Mila y Fontanals comenzaron su tarea exclusivista recabando para Cataluña la 

maternidad de idioma y tradiciones; esta opinion encontro eco en el ilustrado catalanista V. Balaguer y 

aunque desde su Discurso en la R. Academia de la Historia hasta hoy, han venido protestando algunos 

mallorquines y los valencianistas del Rat-Penat tales como Ferrer y Bigué, Labaila y Pizcueta, la cuestion 

continua sin resolver y algunos catalanistas como Torra y Bages estudian a S. Vicente Ferrer y Ausias 

March como hijos de Cataluña y merece los placemes de mi amigo Rubió y Lluch y otros del catalanismo 

llamado ortodoxoò. 

587 EG, XI, 553, Juan Luis Estelrich, Palma de Mallorca, 29 marzo 1892. 

588 En este sentido, debe citarse la carta EG, XIV, 88, Juan Luis Estelrich, Palma de Mallorca, 20 octubre 

1896: ñEn cuanto recib² tu ¼ltima visit® a la se¶ora viuda de Quadrado y le habl® del testamento de su 

esposo por lo que a ti interesaba. Doña Rosa me contestó que te había trasmitido copia de la cláusula del 

legado. Con muchos rodeos y atascos de conciencia y qué sé yo cuantas cosas más, me indicó D.ª Rosa el 

deseo de quedarse con el ejemplar de las obras de su esposo que éste guardaba para sí, a lo que le contesté 

que eras tú sobradamente considerado e inteligente para no apreciar el valor no fungible de estos objetos, 

que por otra parte te resultarían duplicados.En cuanto al legado de todos los libros y papeles que Quadra-

do te hace, tendrás que apreciar mucho el buen afecto de dicho señor y su consideración para contigo; 

pero estoy casi seguro que la cosa no vale la pena. Quadrado no creo que deje inédito más que sus tres 

dramas: Leovigildo, Martín Venegas y Cristina de Suecia, y nueve u once días del Mes del Corazón de 

Jesús, que preparaba para completar la trilogía pía de los meses de María y de San Jose . No conozco 

nada más. De libros, no hablemos; todos los que le conozco caben en un puño... Desde allá, del año 40 no 

tuvo su librería más ingresos que los regalos, y excusado es decirte que lo que se regalaba a Quadrado se 

te ha regalado a ti. Lo que debe de ser muy curioso es el epistolario, puesto que Quadrado guardaba todas 

las cartas que se le dirigían, es decir, todas las que pueden interesarte, y ya sabes tú cuándo y con quienes 

sostuvo relaciones. 

Yo he estado un mes fuera de Mallorca (en Zaragoza, en Tarragona, cuyos monumentos no conocía; en 

Barcelona, donde he pasado unos días con el heroico Rubió, después de su segundo viaje a Grecia, etc.) y 

por esto no había contestado a tu carta, sabiendo ya, como sabía, que se te había comunicado la cláusula 
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ñLa p®rdida de Quadrado es de tal naturaleza, que no s® yo cu§l otra podr²a 

ser hoy más deplorable para la cultura patria, que no cesó de enriquecer has-

ta el último momento con sus admirables trabajos históricos, arqueológicos, 

críticos y de todo género. Es uno de los escritores españoles más completos 

que ha tenido nuestro siglo, y será de seguro uno de los que la posteridad 

pondrá en lugar más eminente, porque lo reunió todo, ciencia profunda, gran 

virilidad de pensamiento, y admirable estilo. Dios le habrá concedido el 

premio de sus cristianas virtudes y nosotros debemos esforzarnos por imitar-

le y por conservar piadosamente su memoria. Supongo que la colección de 

sus obras no habrá de quedarse incompleta, y no necesito decirte que si de 

algo puede valer mi concurso para terminarla, podéis contar conmigo. Ese 

ser§ su m§s duradero monumentoò589. 

Resulta curioso que en Quadrado viera Menéndez Pelayo una evidencia que en parte a 

®l tambi®n le suceder²a, como v²ctima de ñciertos piratas literariosò590: 

ñSi no es de los escritores m§s citados, es en cambio de los m§s saqueados, 

lo cual prueba que no ha sido de los menos leídos. Sería curioso hacer el ca-

tálogo de las historias de provincias y ciudades, de los artículos y monogra-

fías arqueológicas que se han compaginado a expensas de Quadrado. Pero 

aun en esto le ha perseguido la mala fortuna. Unos no le citan, y otros suelen 

hacerlo de esta peregrina manera: «como dice Parcerisa», «según la respe-

table opinión de Parcerisa». Parcerisa fue un excelente dibujante, que no di-

                                                                                                                                               

testamentaria de Quadrado, que era le clou de tu misiva. Al regresar a Mallorca he vuelto a ver a D.ª Ro-

sa, viuda de Quadrado, y la buena señora, con muchas timideces y reparos me dijo que yo, con timideces 

y reparos mayores para no ofenderte, te dijera que extraña no haber recibido contestación a su carta, ni 

saber por consiguiente cómo quieres que se te dirijan los papeles de su esposo, ni si accederás a sus súpli-

cas. He visto también a Estanislao Aguiló, que (¿lo creerás? es tan bueno este muchacho que por sólo el 

recuerdo de la amistad de Quadrado con su padre y el afecto que profesaba a Quadrado, iba Aguiló todas 

las noches a jugar horas y horas con Quadrado partidas de tute o brisca para entretenerle en sus últimos 

meses... y Quadrado le babeaba los naipes, se dormía, y... figúrate lo que haría el pobre) está enterado de 

las cosas de Quadrado, y Aguiló me ha confirmado mis presunciones respecto a los libros y papeles inédi-

tos de Quadrado. Yo decía a Aguiló que lo más conveniente sería (salvo tu parecer) formar una nota de 

todo lo que puede pertenecerte de la herencia de Quadrado, y enviártela para que tú te hicieras cargo de lo 

que hay, y si no te sirven los duplicados ponerlos aquí en venta y si se vendieran remitirte el importe; pero 

para esto tendrías que entenderte con Estanislao o conmigo, mediante poderes para con la viuda, puesto 

que la buena señora está un poco trastornada, y no acaba de estarlo del todo para que deje de hacérsela 

caso. Te digo y repito que puedes contar conmigo para todo lo que me necesites, y vergüenza me da ha-

certe ofrecimientos que harto sabido te tienesò. 

589 EG, XIV, 4, Marcelino Menéndez Pelayo, Santander, 8 julio 1896. 

590 ñQuadrado y sus obrasò, ENOC, Estudios y discursos de crítica histórica y literaria, V, p. 206. 
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jo nada en letras de molde: suya fue la idea de los Recuerdos y Bellezas de 

España, y suya la brillante ejecución artística; pero en la parte literaria no 

tuvo ni pudo tener parte algunaò591. 

Una de las obras principales de Quadrado había sido Recuerdos y bellezas de España, 

iniciada por el dibujante Francisco Javier Parcerisa y, a indicación de Milá, el poeta 

Pablo Piferrer. All² Quadrado demostraba su ñtriple concepto de topograf²a, de historia 

y de arqueolog²aò592. También destacaba Menéndez su Historia del reino de Mallorca y 

el trabajo en el archivo insular: 

ñEl Archivo de Mallorca y la persona del se¶or Quadrado han llegado a 

compenetrarse y a ser una cosa misma, como lo fueron el Archivo de la Co-

rona de Aragón y la persona de don Próspero Bofaroll. ¡Memorables ejem-

plos de lo que puede y alcanza el entusiasmo regional cuando cae en varón 

erudito y juicioso, y de lo que medran y adelantan, aun con exiguos recursos 

oficiales, las instituciones confiadas a su cuidado, y no a los de un personal 

abigarrado y transeúnte, que suele mirar los archivos como lugares de des-

tierro y penitencia!ò593.  

En cuanto al papel de Quadrado en el ámbito del catalanismo, escribió Menéndez Pela-

yo: 

ñHa tenido valor para resistir al torrente catalanista y mantener vivo en su 

alma el culto de la patria común, que no menoscaba, sino que engrandece y 

realza el amor a la patria peque¶aò594. 

La participación de Quadrado, no obstante, en el catalanismo fue crucial, incluso en 

detalles como los que cifraba Menéndez en una de sus notas al estudio: 

ñHasta en materias que Quadrado ha tratado sólo por incidencia, ha tenido 

la fortuna de hacer verdaderos descubrimientos. Él publicó el primer roman-

ce catalán (D. Juan y D. Ramón), siendo en esto precursor de Milá y Fonta-

nals y de don Mariano Aguiló. Él tuvo la suerte de encontrar el primer 

fragmento conocido del teatro catalán, un largo trozo de representación del 

                                                 

591 Ibíd., p. 197. 

592 Ibíd., p. 203. 

593  Ibíd., p. 207. 

594  Ibíd., p. 208. 
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siglo XIV, que dio a conocer en La Unidad Católica de Palma (1871), y 

versa sobre la leyenda del parricidio de Judas Iscariote, y muy semejante a 

la de Edipoò595. 

Adem§s, Quadrado fue el autor del ñprofund²simo an§lisis psicol·gico del genio de Au-

sías March, que en 1841, y en la Revista de Madrid, abrió nuevo camino a la interpreta-

ción y crítica de los misterios de intimidad afectiva que se esconden bajo la dura corteza 

de los versos de aquel poeta valenciano, el más genuinamente lírico de nuestra Edad 

Mediaò596. 

3. Director de la Biblioteca Nacional (1898-1912) 

España perdía prácticamente sus últimas colonias, el catalanismo político llevaba años 

consolidándose y Barcelona sufría, en aquel 1898, graves inundaciones597. La vida de 

Menéndez Pelayo tuvo además en 1898 un cambio fundamental, el vigésimo aniversario 

de su cátedra y su nombramiento como director de la Biblioteca Nacional. Sus amigos 

editaron dos tomos de homenaje por sus dos décadas como profesor, reuniendo en ellos 

diversos estudios eruditos encabezados por un prólogo de Juan Valera; publicaron José 

Ramón de Luanco, Juan Luis Estelrich y Antonio Rubió y Lluch598, cuyo trabajo estaba 

encabezado por un extracto del discurso de Menéndez Pelayo en los Jocs de 1888. Vein-

te años más tarde, en 1908, Menéndez Pelayo volvió a intervenir en los Jocs; en un con-

texto bien diferente, de afirmación catalanista, el polígrafo volvió a ensalzar la grandeza 

                                                 

595 Ibíd., p. 225, nota. 

596 Ibíd., p. 227. 

597 EG XIV, 487, 10 marzo 1898, carta de Víctor Balaguer: de parte de la Junta de Senadores y Diputados 

ruega un pensamiento, un texto suyo, para un álbum que se venderá en favor de las víctimas de las inun-

daciones de Barcelona de enero último; ñsu sola firma de V. al pie de dos l²neas, ser§ bastante para que 

aumente el album en honor y gloriaò 

598 LUANCO, Jos® Ram·n de, ñClavis sapientiae Alphonsi, regis Castellaeò, t. I, pp. 63-67; ESTEL-

RICH, Juan Luis, ñPoes²as l²ricas de Schiller, traducidasò, t. I, pp. 195-204; y RUBIÓ Y LLUCH, Anto-

nio, ñLa lengua y la cultura catalanas en Grecia en el suglo XIVò, t. II, pp. 95-120. Rubén Darío, en su 

reseña a este libro en homenaje a Menéndez Pelayo (DARÍO, R., 1945, p. 315), comparaba a Rubió con 

el polígrafo santanderino: ñLlaman ñel Men®ndez y Pelayo de Catalu¶aò a don Antonio Rubi· y Lluch, 

eminente amigo mío, de quien hace algunos años hablé en La Nación, con motivo de sus traducciones de 

novelas griegas contemporáneas. Hay, en efecto, entre ambos muchos puntos de semejanza. Los dos, 

compañeros en los primeros estudios, han tenido igual tesón en sus preferidas tareas; los dos han seguido 

idénticos rumbos; los dos son ortodoxos y conservadores; los dos, profesores de Universidad, y los dos 

poseen dotes cordiales y de car§cter que les hacen ser queridos por compa¶eros, disc²pulos y amigosò. 

Esta reseña fue incluida por Darío en su miscelánea España contemporánea, París, Garnier hermanos, 

1901, pp. 296-310. Sobre la relación de Rubén Darío y el mundo literario catal§n, ALčS, Concha, ñRu-

b®n Dar²o en Barcelona y mallorcaò, La Vanguardia, 19 enero 1967, p. 48. 
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cultural, literaria y lingüística de Cataluña. Menéndez Pelayo se había convertido en un 

símbolo para muchos catalanes, que personificaban en él el ejemplo de quien, de una 

manera comprensiva, podía ser cauce para el entendimiento entre Cataluña y Castilla. 

Otros escritores, como Unamuno, lo estaban entendiendo de diferente manera. La Sem-

blanza de Milá y Fontanals, leída en 1908, cerraba de alguna manera el círculo de in-

fluencias más entrañables para Menéndez Pelayo, certificadas en su intervención en el 

Congreso sobre Balmes de 1910. 

La cátedra de literatura catalana 

Terenci Thos y Codina, diputado provincial por Mataró, había elevado en 1880 una 

propuesta para que la nueva ley de instrucción pública contemplara la creación en la 

Universidad de Barcelona de una c§tedra de ñHistoria de la lengua y de la literatura ca-

talana y de la antiga provenzal literariaò599. La idea, en realidad, procedía de Milá y de 

Menéndez Pelayo. En enero de 1897, Antonio Rubió y Lluch ocupó la primera cátedra 

de estos estudios, aunque, según se dijo, por problemas de salud, la ejerció durante unas 

pocas semanas600. Rubió había aceptado y divulgado el criterio de incluir las tres litera-

turas rom§nicas peninsulares bajo el nombre de ñliteratura espa¶olaò, como se aprecia 

en su Sumario de la historia de la literatura española, de 1901601 y los apuntes recogi-

dos por su alumno Cosme Parpal y Marqués. En la Navidad de 1896 escribía Rubió a 

Menéndez Pelayo: 

ñVuelvo a desempe¶ar mi c§tedra, y desde principios de a¶o, pro amore Dei 

y pro patria, daré un curso de dos lecciones semanales de Literatura catala-

na, confiando en que si algún día llegas a las alturas de la Dirección de Fo-

mento, o cosa mayor, la incluirás en el plan de estudios de nuestra Universi-

dad y en los presupuestosò602. 

                                                 

599 THOS y CODINA, T., Proposiciones presentadas a la Excma. Diputación Provincial de Barcelona por 

el diputado provincial por el distrito de Mataró, Barcelona, Imprenta ñLa Renaixensaò, 1880, p. 16, en 

JORBA, M., 2003, p. 575. 

600 Seg¼n JORBA, Manuel, 2003, ñles lli­ons sËinterromperen al cap de sis setmanes, per motius de salut 

del professor segons la justificació oficial, però el fet que no es reprenguessin el curs següent, en contra 

del que s´havia anunciat, indica que no hi hagué el necessari reconeixement de les instàncies governa-

mentals y administratives pertinentsò. 

601 FUSTER, Joan, 1975, pp. 121-122. 

602 EG XIV, 139, Barcelona, Navidad 1896. 
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De las clases de Rubió se hizo eco su común amigo Estelrich, advirtiendo la distancia 

de Rubió con otros catalanistas: 

ñMe he alegrado en el alma del ®xito que ha obtenido nuestro buen²simo 

amigo Antonio Rubió con su clase de literatura catalana. Aunque catalán 

hasta los huesos, no creo que caiga en las barrabasadas de los de la llur res-

tauracióò603. 

De los afanes de Rubió por este proyecto queda nutrida constancia epistolar: 

ñHace un par de meses que estoy ocupad²simo en redactar un Sumario o 

Programa de Literatura Española. Si te tuviera a mi lado la tarea sería muy 

fácil. Hay muchas materias que están desarrolladas después de un estudio 

directo y personal. La parte referente a Literatura catalana es toda debida a 

mi propia investigación. Para redactarla he tenido en cuenta la bibliografia 

de mi Diccionario de escritores en lengua Catalana, en el cual están refundi-

das y ampliadas todas las bibliografías regionales que conozco, desde Torres 

Amat hasta Serrano y Morales. Se me ha encargado de la inaugural del cur-

so próximo. Había pensado tratar un punto de literatura catalana, pero en 

vista de la algarada catalanista del 1.º de este mes, cuya apertura fue coreada 

con el canto de Els Segadors, he desistido por razones de prudencia del te-

ma que me había propuesto. En su lugar he decidido estudiar las relaciones 

entre las literaturas peninsulares. Creo que el asunto es original y de algun 

lucimiento, y tiene para mí la ventaja de que me es conocida la mitad de él. 

En cuanto a las relaciones entre la literatura portuguesa y la castellana, sólo 

tengo ideas generales aprendidas en tus libros. Espero pues que si existe al-

guna monografia o estudio especial tendrás la bondad de indicármelo y que 

en todo caso me mostrar§s las fuentes de consultaò604. 

Poco más tarde le volvía a escribir sobre el programa de literatura catalana: 

ñMi principal objeto ha sido asilar dentro de ®l, pues he temido que el cata-

lanismo de mis compatriotas no me pagaría el esfuerzo, una especie de plan 

o ensayo de historia de la literatura catalana, para que mis discípulos tengan 

siquiera una idea de ella, ya que no me es posible explicarla en cátedra por 

la extensión de la materia. Esta parte es la más personal y original del traba-

                                                 

603 EG XIV, 160, Palma, 19 enero 1897. 

604 EG XV, 838, Barcelona, 17 octubre 1900. 
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jo que te remito, y sobre el cual aguardo tu parecer. Es el resultado de quin-

ce años de investigaciones y de estudios. Faltan todavía en ella algunos es-

tudios, como v. gr. el de la poesía popular, el de la influencia provenzal, el 

de la prosa científica de la decadencia etc. pero todo ello lo añadiré y publi-

caré en una nueva edición, si la primera tiene salida. Entonces redactaré qui-

zás el período de la Renaxensa, y daré más interés y carácter práctico al tra-

bajo con la bibliografia tan completa como me sea posible de cuanto se ha 

escrito sobre literatura catalanaò605. 

La propuesta de cátedra llevaba en realidad un nombre consigo: el de Milá y Fontanals, 

justificado en 1910 por el propio Menéndez Pelayo. A finales de octubre de ese año en 

el Congreso se presentaba una enmienda en este sentido: 

ñSuscripta por varios diputados gallegos y catalanes, ha sido presentada al 

Congreso una enmienda solicitando la creación de dos cátedras de literatura 

provenzal-catalana y galaico-portuguesa en las Universidades de Madrid y 

Barcelona. El estudio de estas literaturas, comprendidas ya en los planes de 

enseñanza de varias Universidades extranjeras, es hoy en España una nece-

sidad cultural, unánimemente sentida, y es de creer que el ministro de Ins-

trucción aceptó esta idea, hace años amparada por la alta autoridad del Sr. 

Men®ndez y Pelayoò606. 

Jaume Barrera la recogió además en su discurso inaugural del curso 1924-1925 en el 

Seminari Conciliar de Barcelona607. Un artículo de Arturo Masriera sobre el bibliófilo 

Isidro Bonsoms y el cervantista Juan Givanel y Mas, discípulo de Milá y Fontanals, 

seguía la enseñanza de Menéndez Pelayo:  

ñTodo espa¶ol que tenga hoy el uso de raz·n algo expedito, sabe perfecta-

mente que existen en España, desde antes de la Edad Media, tres idiomas 

con tres literaturas tan originales y genuinas, y de producción tan diversa, 

como enlazadas entre sí por vínculos estrechos de una común nacionalidad y 

una historia independiente. Las lenguas y literaturas galaica, castellana y ca-

talana, con sus respectivas derivaciones y ramificaciones, han de ser apre-

ciadas y estudiadas con igual interés y amor por todo aquel que sienta arder 

                                                 

605 EG XVI, 6, Barcelona, 2 marzo 1901. 

606 ABC, 30 octubre 1910, p. 10. 

607 BARRERA, J., De literatura comparada. Oración inaugural del curso académico 1925-1926 leída en 

el Seminario Conciliar de Barcelona, Barcelona, Eugenio Subirana, 1925, p. 10, en JORBA, M., 2003, p. 

575, n. 4.  



Menéndez Pelayo y Cataluña 

Fundación Ignacio Larramendi 176 

en su corazón la llama de un patriotismo nada exclusivista. Y así lo com-

prendió aquel gran polígrafo y nunca bien llorado patricio Marcelino Me-

néndez y Pelayo, que, después de Agustín Durán, Luanco y Cuadrado, fue el 

primero en dar a conocer a los españoles no catalanes el valor de nuestros 

críticos, poetas, filósofos y eruditos. Milá y Fontanals y su escuela fue co-

nocido en España toda, merced a la apología que Menéndez y Pelayo hizo 

de sus doctrinas. Nuestros poetas Piferrer, Cabanyes y Costa y Llovera, tu-

vieron existencia real en la historia de la literatura española, porque el autor 

de Los Hetetodoxos españoles, se la otorgó con su amplísimo espíritu de 

justicia. Los autores catalanes que forman la lucida falange de intérpretes, 

comentadores, imitadores y traductores de Horacio, no quedó desconocida 

en España y América, gracias a los dos volúmenes del Horacio en España, 

del grande amigo de Catalu¶aò608. 

Menéndez Pelayo en la visión catalana de la política ñmadrile¶aò 

En mayo de 1900 la visita de Eduardo Dato a Barcelona fue recibida con tal desafección 

que había acabado provocando, vuelto el presidente a Madrid, el estado de guerra en 

Barcelona y la suspensión de La Veu de Catalunya609.  

El 2 de febrero de 1901 el periódico carlista El Siglo Futuro publicaba una durísima 

crítica, llena de maldad personal e injusta apelación, a Menéndez Pelayo. ¿El motivo? 

Su cercanía amistosa al progresista Pérez Galdós: 

ñMarcelino fue por vino, perdi· el jarro en el camino, pobre jarro, pobre 

vino, pobre cuerpo de Marcelino. Donde dice vino, pongan ustedes vanaglo-

rias y provecho corriente y añadan el alma al cuerpo del último verso ï

aunque resulte más largo que las narices de Sánchez Tocað, y tienen uste-

                                                 

608 MASRIERA, A., ñCervantes, Bonsoms, Givanelò, La Vanguardia, 25 octubre 1925, pp. 7-8. 

609 GRAU, J., 2006, p. 68: ñEl dia de la seva arribada, els comerciants de Barcelona el reberem amb una 

vaga general, mentre els catalanistes li dedicaren una gran xiulada quan desfilava per la Ramble. 

L´endemà fou novament xiulat, en aquest cas per l´alta burgesia barcelonina, mentre assistia a una re-

presentació al Liceu. Les xiulades es repetiren en les visites a Manresa y a Terrassa; en aquest ciutat, a 

més, es penjaren banderes catalanes als balcons y s´organitzaren cantades d´Els Segadors. Finalment el 

ministre optà per suprimir la visita prevista a Sabadell y tornà a Madrid abans d´hora. En el trajecte de 

tornada, quan el tren s´aturà a l´estació de Reus, Dato encara hagué de soportar una altra xiulada gene-

ralò. 
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des la historia del gran Marcelino, del insigne Marcelino, reducido hoy a la 

m²nima expresi·népobre hombreò610. 

El Siglo Futuro, que había sido fundado por Cándido Nocedal y había sido el portavoz 

del Partido Integrista, ya había acogido en su día las críticas del P. Fonseca a Menéndez 

Pelayo durante su debate sobre la ciencia española. Casi a la vez, Antoni M. Alcover 

Sureda viajó a Madrid y se entrevistó con Menéndez Pelayo sobre su proyecto lexico-

gráfico de Diccionari català-valencià-balear. El presbítero manacorí quedó profunda-

mente impresionado por la receptividad de Menéndez Pelayo y el 14 de mayo de 1901 

apuntó en su diario: 

ñNo es de aquellos castellanos quienes hacen gala de no entender nuestra 

lengua, llamándola dialecto por desprecio, y que s'avanen de no saber nada 

de nuestra rica literatura antigua y moderna. No es de esos Menéndez Pela-

yo: conoce profundamente el idioma catalán y la literatura catalana, y puede 

dar lecciones a muchísimos. Le fui a exponer el proyecto de Diccionario que 

tengo entre manos, y fue de su aprobación, y se ofreció a aydarnos en lo que 

pudiera. Ya lo creo que aprovecharemos su imponderable concurso para re-

cibir desde ahora luz y direcci·nò611. 

El dibujante y tipógrafo Eudald Canibell y Masbernat (1858-1928), redactor de L´Avenç 

y director de La Revista Gráfica, le envió Las arts del llibre catalans con la dedicatoria: 

ñA Don Marcel² Men®ndez Pelayo, que tanta justicia ha fet á la llengua y literatura 

catalanasò612. 

El 21 de noviembre de 1902 Romanones publicó el decreto que prohibía el uso de len-

guas que no fueran el castellano en las escuelas de Primaria. Tres días después, el Con-

greso acogió la protesta de los diputados catalanes, encabezados por el conservador 

Joan Ferrer y Vidal y el liberal Joan Cañellas. Este llegó a recordarle a Romanones que 

Menéndez Pelayo había considerado el catalán no como un mero dialecto, sino como 

                                                 

610 El Siglo Futuro, 2 febrero 1901, en SIGUÁN, Miguel, 1956, p. 364, nota 1. La cursiva es del original. 

611 ALCOVER, Antoni M., 2001, pp. 234-235: ñNo es dËaquells castellans qui fan gala de no entendre la 

nostra llengua, anomenantla dialecte per despreci, y que s´avanen de no sebre res de la nostra opulent 

literatura antiga y moderna. No es d´aquests En Menéndez Pelayo: coneix profundament l´idioma catalá y 

la literatura catalana, y en pot donar llisons a moltíssims. Li vaig esposar el projecte de Diccionari que 

duym entre mans, y fou de la seva aprovació, y s´oferí a aydarnos en lo que pogués. Ja ho crech 

qu´aprofitarem el seu imponderable concurs per rebre´n desy-ara llum y direcci·ò. El texto completo est§ 

en la antología final. 

612 FERNÁNDEZ LERA, Rosa, y REY SAYAGUÉS, Andrés del, 2010, p. 212. 
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una auténtica lengua613. El 9 de diciembre de 1902 varios presidentes de entidades so-

ciales de Barcelona entregaron a Alfonso XIII una queja por la disposición ministerial. 

Seis días más tarde, Ramón Menéndez Pidal publicaba en El Imparcial el art²culo ñCa-

talu¶a biling¿eò; su autor, defensor del biling¿ismo como la realidad m§s coherente con 

el proceso histórico regional, defendía razonadamente que el catalán no tenía ninguna 

primacía sobre el castellano. El texto motivó una serie de réplicas y contrarréplicas rela-

tivamente intensa en la que intervinieron Ángel Aguiló, Raimundo Carbonel, Artur 

Masriera, Massó y Torrents, Pere Muntanyola y Alfredo Opisso614. En noviembre de 

1903 Juan Luis Estelrich informaba a Menéndez Pelayo sobre el auge del catalanismo 

en Mallorca y el acicate que había supuesto precisamente el artículo de Menéndez Pidal: 

ñTe participo que all² el movimiento catalanista va en auge, por desgracia, 

pues si bien da lugar a una actividad plausible, no es tan plausible la tenden-

cia que tal movimiento revela. Costa va ya con él, Juan Alcover615 se ha de-

cidido abiertamente por tal movimiento, y sólo yo puedo decir, como Fósco-

lo, sono tutt' ora lo stesso uomo. El artículo de Menéndez Pidal, aparte de 

las contestaciones de los catalanistas de Cataluña, ha encontrado ahora un 

nuevo impugnador (?) en nuestro ingenuo y extravagante Vicario general 

Antonio María Alcover. La tal impugnación, como él cree, no es sino una 

obra expositiva de cuanto se sabe de catalanismo con unas frescuras y pata 

la llana de estilo que me hacen mucha gracia a fuerza de ser chocarrerías a 

todo trapo. Es todo un tomo, que supongo habr§s recibidoò616. 

Más tarde, en abril de 1906, Romanones, ministro de Gobernación, visitó Cataluña para 

conocer in situ la situación tras los sucesos de noviembre de 1905 y la formación de 

Solidaritat Catalana. Recibido con hostilidad, el ministro se mostró receptivo ante las 

peticiones que le hicieron para el uso del catalán en la enseñanza, si bien días más tarde 

el presidente Segismundo Moret declar· que la lengua ñespa¶olaò era la ¼nica que deb²a 

seguir como oficial en los actos públicos617. Esta situación de razonados reparos ante la 

política de Madrid, así como el recuerdo conciliador y sabio que se tenía de Menéndez 

Pelayo, justificaron que en el semanario satírico Cu-Cut!, que había sido asaltado en 

                                                 

613 MIRALLES, Enrique, 2000, pp. 185-186; GRAU, J., 2006, pp. 130-137. 

614 Vid. MIRALLES, Enrique, pp. 183-194; sobre Alcover, PEREA, M. Pilar, 2005, pp. 263 y ss. 

615 En EG XX, 457, Santander 15 octubre 1909, le escribe Men®ndze Pelayo a Alcover: ñQue no sea per-

petua la infidelidad a las musas castellanas. Vd. que es catalanista sin exclusivismo, puede continuar 

siendo poeta biling¿e como hasta ahora lo ha sido, puesto que le sobra alientos para elloò. 

616 EG XVII, 192. Cádiz, 3 noviembre 1903. 

617 GRAU, J., 2006, pp. 170-172. 
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1905, el escritor Eduard Coca y Vallmajor (con su seudónimo K.O.K.) publicara un ex-

tenso poema ñA D. Marcel² Men®ndez y Pelayoò en el que venía a compararle con Ro-

manones y Dato. Men®ndez Pelayo aparec²a como el ¼nico ñmadrile¶oò capaz de expli-

car a los dirigentes políticos con qué predisposición constructiva cabía visitar Catalu-

ña618: 

Hombre, don Marcelino, 

usted que vive en Madrid 

y que se conoce que tiene tratos 

con toda la gente de allí; 

usted que es hombre de ciencia 

profundamente erudito, 

independiente de carácter, 

que nunca se deja influir [...] 

Haga, si se servido, el obsequio 

de explicar a la gente de allí 

cómo se trata en Cataluña 

a los que vienen de Madrid 

como usted ha venido ahora: 

con nobleza y con buenos fines [é] 

Por otro lado, al respecto del proyecto de Administración Local, Miguel de los Santos 

Oliver se preguntaba, en octubre de 1907, sobre la pertinencia para Cataluña de las 

aportaciones de varios ñregeneracionistasò: 

ñàQui®n duda que una Espa¶a hist·rica y cultural como la integrada por 

Menéndez y Pelayo en la generosa amplitud de sus admirables panoramas 

retrospectivos; que una España rediviva como la de Macías Picavea en El 

problema nacional, o como la de Joaquín Costa en sus utopías y predicacio-

nes sublimes de 1898, hubieran de arrastrar consigo, de buen grado, todas 

las aspiraciones vitales de Cataluña y aun hacer que se pusiera a la vanguar-

dia del movimiento?ò619. 

                                                 

618 ñA D. Marcel² Men®ndez y Pelayoò, Cu-Cut!, 21 mayo (sin indicación de año, pero 1908), pp. 323-

324: ñHome, senyor Marcelino, / vost¯ que viu a Madrid / y queËs coneix que t® tractes / ab tota la gent 

d´allí; / vostè que es home de ciencia / profondament erudit, / independent de caràcter, / que may se deixa 

influir [é] / Fássim, si es servit, l´obsequi / d´explicá a la gent d´assí / com se tracta a Catalunya / als que 

venen de Madrid / com vost¯ hi ha vingut ara: / ab noblesa y ab bons fins [é]ò. El poema completo se 

encuentra en la antología final. 

619 ñSobre administraci·n localò, ABC, 19 octubre 1907, p. 1. 
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Miquel Costa, acad®mico ñextranjeroò 

El 27 de marzo de 1902 Costa fue nombrado, a iniciativa de Juan Valera, correspon-

diente de la Academia Española. Costa, modestamente, prefería que fuera otro el candi-

dato, su amigo Joan Alcover, también poeta mallorquín. Pero finalmente fue él el elegi-

do. Valera consideraba a Costa como el más elegante e inspirado poeta que escribía por 

entonces en castellano, junto con el valenciano Teodoro Llorente620. No debe olvidarse 

este juicio del novelista egabrense, porque quizá tuviera mucho que ver con el aprecio 

que Menéndez Pelayo sentía por el presbítero de Pollensa y que otro mallorquín, Miguel 

de los Santos Oliver, se había hecho eco en su ensayo La literatura en Mallorca621. Sin 

embargo el proceso para su nombramiento tuvo su polémica. A Costa se le nombró en 

principio correspondiente de la Real Academia Espa¶ola ñen la clase de extranjerosò. 

M§s tarde, ante la queja de Costa, se subsan· el error y se le adscribi· a ñcorrespondien-

te nacionalò. Costa escribi· entonces a Estelrich: ñHe debido de pasar por grosero y 

desagradecido ante esos señores, que se quivocan impunemente, porque es impecable su 

finura. Supongo que el Sr. [Manuel] Catalina no habrá dejado de comunicar mi contes-

tación a su oficio enmendado y corregido. Todo esto deseo que lo sepa Menéndez; es 

necesario que lo sepaò622. 

En 1906 apareció en La Ilustració Catalana un libro importante, Horacianes de Costa. 

Como recordaría mucho más tarde la novelista Concha Alós, Mallorca había encontrado 

ñsu propio y particular camino literario. Un plantel de mallorquines admirables ejercen 

su influjo en la isla: Gabriel Alomar, Miguel de los Santos Oliver, Costa y Lloberaé 

Juan Alcover ha abandonado el castellano como medio de expresión y está en su mejor 

momento po®ticoò623. Menéndez Pelayo no dudó en manifestar su elogio tanto por carta 

personal a Costa624 como por declaraciones a la revista España Nueva:  

ñAhora queda un mallorqu²n que ya apenas escribe m§s que en catal§n y que es, 

muerto Verdaguer, y en mi opinión, el más alto poeta de Espa¶aé Me refiero al 

autor de Horacianas, el presbítero Costa y Llobera. En su libro llega a veces a 

                                                 

620 Así lo expresaba Valera en su carta a Rubió de 19 de septiembre de 1902, citada en TORRES GOST, 

B., 1971, pp. 252-253. 

621 SANTOS OLIVER, Miguel de los, 1903, p. 202. 

622 Epistolarié, 1985, nÜ 86, p. 157-158, carta de Miguel Costa a J.L. Estelrich, Pollensa, 1-VII -1902. 

623 ALčS, Concha, ñRub®n Dar²o en Barcelona y mallorcaò, La Vanguardia, 19 enero 1967, p. 48. 

624 Carta de Menéndez Pelayo, Santander, 4 agosto 1906. 
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aquellos sitios puros donde encontró Carducci, en otros tiempos, la caudal nove-

dad y frescura de sus mejores ritmos. Horacianas es un libro perfectoò625.  

Pero hubo más manifestaciones elogiosas de Menéndez Pelayo. Estelrich confirmaba 

que el santanderino hablaba de Costa en las tertulias de la Biblioteca Nacional y de la 

Real Academia Espa¶ola: ñEl nombre de Costa se hizo familiar entre los buenos y me-

jores. Hasta a las tertulias de se¶oras transcendi· su glorioso nombreò626. Testimonios 

escritos entre ellos abundan en los epistolarios publicados627. 

Tras varios años sin verse, Costa y Menéndez Pelayo se reencontraron en los Juegos 

Florales de 1908 que celebraban su cincuentenario y la inauguración del monumento a 

Milá. Entre otros documentos sobre el evento, Costa lo contó en una carta a su hermana 

Catalina:  

ñAnoche fui a saludar a Men®ndez Pelayo, quien al verme me abraz· efusi-

vamente ante una porción de personalidades en el Hotel Colón. Allí nos 

reunimos los del Consistorio con los representantes de diversas naciones, a 

quienes Barcelona costea espl®ndido alojamientoò628. 

Cuando Menéndez Pelayo falleció, el cabildo mallorquín pareció olvidarse de la amistad 

que tuvo con él Costa, puesto que este no fue el encargado de presidir las exequias; el 

23 de mayo anot· en su diario: ñCirculus. Acordam funeral per Menendez. Humiliatus 

ob ignotam amicitiam. Taceoò. 

                                                 

625 España nueva, 18 noviembre 1906, en TORRES GOST, B., 1971, p. 355. 

626 En TORRES GOST, B., 1971, p. 458, n. 48. 

627 En Epistolarié, 1985, nÜ 90, p. 164-165, carta de Miguel Costa a J.L. Estelrich, Pollensa, 25-IV-1903, 

Costa recibi· el ¼ltimo tomo de Men®ndez Pelayo sobre los romances: ñMen®ndez es siempre el mismo 

genial soberano de la erudición y la alta crítica: non plus ultra!ò. Por Epistolarié, 1985, nÜ 101, p. 182, 

carta de Miguel Costa a J.L. Estelrich, Pollensa, 11-VIII -1906 Costa recibió el elogio de Menéndez Pela-

yo por su libro, que es la palabra que más le satisface: ñY esto, no solo por la competencia suma del autor 

de Horacio en España, sino también por ver que el doctísimo amigo ha depuesto toda prevención y todo 

resentimiento de que le creía poseído por el asunto que tú sabes. Ni siquiera se muestra escandalizado por 

concepto alguno del fondo regionalista. Lo celebro. Ser§ cosa de participarla a Rubi·ò. M§s adelante, en 

Epistolarié, 1985, nÜ 105, p. 185-186, carta de Miguel Costa a J.L. Estelrich, Pollensa, 30-IX-1907, 

Costa lamentaba la enfermedad de Men®ndez Pelayo: ñQu® l§stima que se nos ponga achacoso ese admi-

rable Men®ndez cuya laboriosidad e ingenio reclamar²an una salud y vida excepcionalesò. 

628 Carta a Catalina Costa, Barcelona, 3 mayo 1908, en TORRES GOST, B., 1971, p. 390, n. 62. También 

en su diario personal: ñTram hotel Colom!!! Menéndez m´abraçaò. Asimismo, TORRES GOST, Bar-

tomeu, 1979, pp. 79-81. 
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Verdaguer, póstumo 

En abril de 1903 la Real Academia de Buenas Letras acogió la sesión necrológica de 

Verdaguer, para la que Rubió invitó expresamente a  Menéndez Pelayo: 

ñTengo encargo de D. Manuel Dur§n y Bas de invitarte a tomar parte en la 

sesión que la Real Academia de Buenas Letras va a dedicar a la memoria de 

Verdaguer. La Academia quisiera que tú contribuyeras a su lucimiento con 

una simple impresión crítica, no con un trabajo extenso, pues no está en su 

ánimo el imponerte ningún sacrificio conociendo tus muchas ocupaciones. 

Yo creo que podrás aprovechar mucho de lo que escribiste en los periódicos 

cuando la aparición de la Atlántida y de los Idilis si mal no recuerdo, o en 

otros trabajos tuyos. Tu videbis. Si no te viene bien hacer lo que te pedimos, 

me lo dices con toda confianza, y yo te excusaré como mejor sepa y pueda. 

No tengo que manifestarte que consideraríamos tu cooperación en la sesión 

necrológica, como una honra muy grande para la Academia, y como el tri-

buto de más precio a la memoria del gran poeta. Contesta pronto si aceptas o 

no el encargo para disponer y anunciar de antemano la sesión. Tomarán par-

te en ella con dos poes²as Miguel Costa y Llorenteò629. 

Ignoro el tenor de la carta de respuesta, pero Menéndez Pelayo rehusó la invitación con 

ñpoderosos motivosò, ante la contrariedad de Dur§n y Bas630. Aún su compañero de 

curso en Barcelona, P. Palau González de Quijano, remitió a Menéndez Pelayo una obra 

póstuma de Verdaguer, Eucaristiques631. Pocos días más tarde, el mismo Rubió le in-

formaba sobre la situación de las obras póstumas del clérigo y el interés por editarlas: 

ñTe voy a dar una noticia casi confidencial, y que por ahora no se ha hecho del 

dominio público. Los editores del Avenc, han adquirido la propiedad de todos los 

manuscritos de Mosen Verdaguer, y según me han dicho, lo inédito es todavía 

muy considerable. Si algun día la Academia Española se resuelve a publicar, co-

mo me aseguró Valera, todas las obras del gran poeta, con la versión castellana, 

en una edición monumental, será preciso tener en cuenta este material inédito, 

                                                 

629 EG XVI, 799, Barcelona, 16 abril 1903. 

630 EG XVII, 71, Barcelona, 24 julio 1903,. De Antonio Rubi·: ñLa Academia de Buenas Letras § la que 

dí cuenta de tu determinación, ha sentido mucho verse privada de tu concurso en la solemne sesión necro-

lógica que consagrará, al inaugurar sus tareas el próximo curso, al gran Verdaguer.ðDuran y Bas me 

encargó muy particularmente, que te manifestara su contrariedad, pero respetando los poderosos motivos 

que alegasò. 

631 EG XVII, 471, Barcelona, 30 mayo 1904. 



Menéndez Pelayo y Cataluña 

Fundación Ignacio Larramendi 183 

muy curioso y que ha de dar más de una sorpresa. Para entonces te suplico que te 

acuerdes de mí y de mi hijo Jorge. Entre los dos podríamos acometer alguna ver-

sión, para la cual será indispensable un profundo conocimiento de la lengua cata-

lana, y algo mayor del que tienen de la castellana, mis amigos catalanistasò632. 

Sobre esta pista también andaba José Pijoan, que le escribió: 

ñS® que la Academia anda en tratos para la adquisici·n de las obras de Mo-

sen Cinto. No me atrevo a pedirle que procure V. intervenir para que dicha 

adquisición se realice. No parece sino que las obras de Verdaguer están 

condenadas a sufrir las mismas calamidades que él sufrió en vida. Antes de 

marchar a Italia por mi carácter inofensivo y contemporizador, yo había sido 

propuesto por los albaceas testamentarios, para ordenar los manuscritos pós-

tumosò633. 

Parece poder excluirse a Menéndez Pelayo de la pasividad castellana que Pallás Mon-

tseny denunciaba ante Verdaguer, ñel m§s grande poeta ®pico del siglo XIXò634. La úl-

tima noticia que aparece en el epistolario sobre Verdaguer es la invitación a una fiesta 

de familia a la memoria de ñnostre poeta nacional mossen Jacinto Verdaguerò que le 

cursaron a Menéndez Pelayo en mayo de 1910635. 

El Congreso Internacional de la Lengua Catalana (1906) 

En septiembre de 1906 se reunieron en el Ateneo Barcelonés las comisiones organiza-

doras del Congreso Internacional de la Lengua Catalana636 para promover ñuna grandio-

sa manifestación de la Lengua Catalana escrita, comprensiva de todo lo publicado en 

catalán desde el renacimiento para ac§ò. La actividad principal consistir²a en una expo-

sici·n con ñtodo, absolutamente todo lo editado en catal§n desde principios del siglo 

XIX en los diversos pa²ses de lengua catalanaò. Rubi· invit· expresamente a Men®ndez 

Pelayo a participar: 

ñTratamos de hacer obra de cultura y de concordia y, por lo tanto, sean cua-

lesquiera tus opiniones respecto al movimiento de restauración integral que 

                                                 

632 EG XVII, 487, Barcelona, 5 junio 1904. 

633 EG, XVIII, 628, Ronda St. Pedro, marzo 1905. 

634 PALLĆS MONTSENY, Alberto, ñCatalu¶a y la ense¶anzaò, ABC, 21 junio 1908, p. 12. 

635 EG XXI, 15, Barcelona, 10 mayo 1910, carta de Pere Gurgué. 

636 Vid. sobre el Congreso PEREA, María Pilar, 2007. 
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hoy agita nuestra tierra, no puedes dejar de ser invitado por nosotros. Aquí 

se te aprecia y se te admira, y se reconoce con gratitud, que has sido el es-

pañol, que con voz más autorizada e independiente, has proclamado el valor 

científico y literario de nuestra lengua. Lo que has escrito acerca de ella y de 

su literatura, son para nosotros páginas de inestimable precio, que grabaría-

mos a ser posible, en letras de oroò637. 

En la junta del Congreso figuraban los bibliógrafos Eudaldo Canibell y Ramón Miquel 

y Planas, as² como el profesor del ñOrfe· C§talaò, Luis Pujol. Se anunciaba la adhesi·n 

de Menéndez Pelayo, con la previsión de que incluso asistiera, y la participación de los 

catedráticos de la Universidad Central Bonilla San Martín y Menéndez Pidal638. Éste, 

que había protagonizado un debate sobre la lengua catalana pocos años antes con varios 

catalanistas, le escribió a Menéndez Pelayo, temeroso de que fuese un acto político: 

ñSe acerca el plazo del Congreso de la Lengua Catalana; les ofrec² ir a Ru-

bió Pijoan y Massó, pero no he decidido todavía la ida. Creo que sería auto-

rizar en cierto modo un golpe del catalanismo. Rubió me aseguró que ellos 

tomaban como cosa propia, no sólo mi dignidad, sino hasta mi amor propio, 

susceptibilidad etc... pero esto es lo de menos. Como no he visto el Boletín 

de Alcover, no estoy enterado de los rumbos del Congreso durante mi au-

sencia de aquí, pero es evidente que no se limitará a ser un Congreso cientí-

fico. 

Mucho quisiera hablar con V. Aconséjeme al menos en un par de líneas. V. creo piensa 

enviar alg¼n trabajo; y esto ser²a acaso lo mejor, sin asistirò639.  

En la Biblioteca de Menéndez Pelayo hay un ejemplar del Primer Congrés Internacio-

nal de la Llengua catalana (Barcelona, Estampa d´En Joaquim Horta, 1908). Fue Boni-

lla quien leyó una carta escrita expresamente para el evento por Menéndez Pelayo, que 

finalmente no asistió: 

ñDice ®sta que lo avanzado de la estación y el estado de salud no le permiten 

asistir al Congreso ni presentar ninguna comunicación, pero que está con él 

en espíritu, y hace constar que se ratifica en todo lo que ha escrito en sus li-

bros a favor de la lengua y la literatura catalanas, y que lo sostiene en toda 

                                                 

637 EG XVIII, 915, Berga, 27 agosto 1906. 

638 La Vanguardia, 19 septiembre 1906, p. 2. La noticia completa está incluida en la selección documen-

tal. 

639 EG, XVIII, 932, Madrid, 20 septiembre 1906. 
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su integridad y repite que tendría muchísimo placer en venir más adelante a 

Barcelona, de la que conserva tan buenos recuerdos de estudiante. Estas 

manifestaciones hacen estallar una gran ovaci·nò640. 

José Pijoan había redactado con Rubió el programa-circular del Congreso641. Y también 

le había pedido a Menéndez que no sólo enviara una comunicación, sino que acudiera 

en persona, como ñlazo de uni·n de los dos pueblos y las dos literaturasò642. Quien sí 

acudió a Barcelona fue, en octubre de 1906, Unamuno; el día 15 intervino en el Congre-

so Internacional de la Lengua Catalana, donde pronunci· la conferencia ñSolidaridad 

Espa¶olaò (t²tulo de clara alusi·n cr²tica al fen·meno pol²tico de ñSolidaritat Catalanaò). 

Pijoan le indicaba a Menéndez Pelayo su controversia con Miguel de Unamuno por la 

recepción crítica de La vida de Don Quijote y Sancho: 

ñYo he sostenido un conato de pol®mica estos d²as con el Sr. Unamuno. No 

pude sufrir el tono de su libro sobre el Quijote, predicando enfáticamente 

todos nuestros vicios y errores. Qué tristeza verle hacer la apología del sub-

jetivismo idealista, contrario a la vida, y en tono nacional, proponer todo lo 

antieuropeo y extramoderno como criterio de vida práctica. Me sentí cata-

lán, sensato y prudente y arremet². £l contest· y venga la disputa...ò643. 

Para Carme Riera, los artículos de La Publicidad ponían de manifiesto la pugna entre el 

idealismo de Castilla, que Unamuno veía simbolizado en el Quijote, y la practicidad de 

Cataluña, identificada por Pijoan644. En Barcelona, Unamuno fue entrevistado por F. 

Michel de Champourcín645. Preguntado por los catalanes, denunció su cada vez más 

evidente obsesión política:  

ñHe notado que su ¼nica preocupaci·n es la idea pol²tica. En ello hacen co-

mo un amigo de Bilbao. Si alguien le pregunta ï¿Qué piensa usted del 

eclipse de la luna? ð No sé, no sé: habrá que estudiarloðles contesta. Pero 

esta respuesta no la hace con el objeto que anuncia: sino para tomarse el 

                                                 

640 Actes del Primer Congrés Internacional de la Llengua Catalana, Barcelona, 1908, p. 672, en SI-

GUÁN, Miguel, 1956, pp. 370-372. 

641 EG, XVIII, 933, San Boy de Llobregat, 20 septiembre 1906, carta de Antonio Rubió. 

642 EG, XVIII, 968, octubre 1906. Esta carta se incluye en la antología epistolar. 

643 EG, XVIII, 364, Sanillers, 5 agosto 1905. 

644 RIERA, Carme, 2005, pp. 169-175. 

645 La entrevista apareció en Liberal de Murcia, 18 octunbre 1906, pero seguramente también días antes 

en Barcelona. Vid. DENDLE, Brian J., 1989. 
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tiempo de ver si el eclipse tendrá alguna relación con su idea fija: el ensan-

che de Bilbaoé Igual hacen los catalanesò.  

Y continuaba: 

ñáQu® l§stima! Ahora cuando m§s deber²amos todos unirnos y sacrificar al-

go de cada uno para hacer triunfar lo fundamental! Aquí en Cataluña cada 

vez el tono es más violento y agresivo. Vamos muy bien o vamos muy mal. 

Esto es el heroismo colectivo o el delirium tremens de la excitación. Uno no 

sabe lo que pensar y tiene siempre miedo de quedar ridículo y ñoño que-

riendo ser prudenteò646. 

Sobre la literatura catalana, contestó con toda claridad: 

ñNo existe. Hasta hoy no he hallado un solo escritor que piense y escriba en 

catalán, y nada más que en catalán. Todos ellos, desde Verdaguer hasta Al-

cover ïpara no citar más que los poetasð, escriba en catalán, sí pero sus 

obras encajan perfectamente dentro de los moldes de Castilla. No hay ni uno 

solo de los literatos catalanes, que lo sea genuinamente, y sin parecerse a 

nadie. Por poco que uno los estudie, nota que se filiación es castellana, fran-

cesa, o italianaée incluso noruegaò647. 

En la entrevista mencionó Unamuno a Pijoan:  

ñàConocen ustedes al Sr. Pijoan? Catalu¶a entera le conoce. Pero yo no le 

conoc²a; ®l tampoco a m²: ñnos ignor§bamosò. Lo cual, era deplorable. Por-

que, a los veintisiete a¶os, el Sr. Pijoan es un joven macilento que ñsin reír-

seò cita a Chrysipo de Tarso, discute a Plat·n y comulga con S®necaò. 

Derrota en la elección de director de la RAE 

La derrota de Menéndez Pelayo frente a Alejandro Pidal y Mon en la elección de direc-

tor de la Real Academia Española provocó diversas reacciones; no fueron pocas las que 

lamentaron la elección de Pidal y sus justificaciones políticas, en detrimento de quien 

estaba llamado por su propia trayectoria investigadora y docente a dirigir la Academia. 

                                                 

646 EG, XVIII, 364, Sanillers, 5 agosto 1905. 

647 Comp§rese este juicio con el de YXART y MORAGAS, Jos®, ñEl regionalismo literario en Castillaò, 

La Vanguardia, 5 marzo 1891, p. 5, que consideraba la literatura catalana ñuna literatura distinta que 

brota y florece en su suelo propio, ignorante de categor²asò. 
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La revista Ateneo, de Madrid, rindió a Menéndez Pelayo su homenaje, reuniendo diver-

sos textos, entre ellos los de sus amigos Juan Luis Estelrich (ñMen®ndez y Pelayo y la 

erudici·nò) y Antonio Rubi· (ñMen®ndez y Pelayo rom§nticoò). Adem§s, un grupo de 

escritores barceloneses, encabezados por Rubió, Miguel de los Santos Oliver y Joan 

Maragall, publicaba en la misma revista una significativa carta de reconocimiento: 

ñVuestro ingenio preclaro; vuestra portentosa amplitud de esp²ritu, que tiene 

puestas hondas raíces en cada uno de nuestros pueblos y que por ellas ab-

sorbe todos los jugos y substancias que constituyen su patrimonio, han per-

mitido hacer de vuestra obra la más grande integración hasta hoy conocida 

de la armonía que preside a tanta variedad de matices, aptitudes y genios. 

Nadie como vos ha conseguido mostrarse consubstancial con todos ellos, ni 

magnificar y ensanchar de tal modo en España el sentido de la historia. Y 

así habéis llegado a constituiros en su vínculo, casi solitario, pero firme y 

poderoso, de unidad espiritualò648. 

No puede pasar desapercibida la nómina firmante de la carta. Joaquim Casas Carbó 

(1858-1943), militante de la Lliga Regionalista y del Centre Nacionalista Republicá, 

había animado numerosas campañas a favor del catalán y publicó Catalunya trilingue. 

Estudi de biologia lingüística (1896). 

De Santiago Rusiñol (1861-1931) no se conservan cartas en el epistolario de Menéndez 

Pelayo, aunque sin duda ambos se conoc²an. Men®ndez Pelayo le denominaba ñcatala-

nista y modernistaò en una carta a su hermano Enrique649. En su biblioteca hay un pre-

cioso ejemplar de su libro de prosa poética Oracions (Barcelona, Tip. L´Avenç, 1897) 

dedicado ña l´eminent literat Marcelino Menéndez Pelayoò. Una faceta muy notable del 

extraordinario y reconocido pintor fue la literatura. Publicó varias obras, algunas pictó-

ricas, como Jardins d´Espanya (1903), con versos de Miguel de los Santos Oliver, Joan 

Alcover, Miquel Costa y Gabriel Alomar. También autobiografía (Anant pel món, 

1896), novela (Poble gris, 1902), teatro (L´alegria que pasa, 1901; Llibertat!, 1901; 

L´heroe, 1903; La nit de l´amor, 1905). Uno de sus colaboradores fue el diseñador Mi-

guel Utrillo Morlius (1863-1934), también firmante de la carta a Menéndez Pelayo. 

El editor Jaume Massó y Torrents (1863-1943) fue uno de los fundadores de L´Avenç 

(1881) y del Institut d´Estudis Catalans. Presidente del Centre Excursionista de Cata-

                                                 

648 Traducci·n al castellano de un fragmento de la carta EG, XVIII, 1007, publicada como ñUn mensaje 

de Catalu¶aò, Ateneo, año I, nº XI, Madrid, noviembre 1906, p. 463. El texto completo en catalán está 

incluido en la antología epistolar final.  

649 EG, XVI, 371, 5 febrero 1902. 
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lunya y del Ateneo Barcelonés, dirigió la Biblioteca Hispánica y fue uno de los organi-

zadores del Congreso de la Lengua Catalana de 1906. Biógrafo del poeta Mariano Agui-

ló y Fuster (1898) había publicado Llibre del cor (1888), Manuscritos catalans de la 

Biblioteca Nacional de Madrid (1896), Croquis pirenencs (1896), Natura. La montan-

ya. La vida. Varia (1898), Cataleg dels manuscrits. Biblioteca del Ateneo Barcelonés 

(1902), Obres poetiques de Jordi de Sant Jordi (1902), Desil·lusió (1904) y Historio-

graphica de Catalunya en catalá (1906). Men®ndez Pelayo le llam· ñmamarrachoò en 

la carta a Rubió censuradora del missatge a Creta, en 1897650. Después de la visita a los 

Juegos de 1908, Massó escribió una carta a Menéndez en la que le decía: 

ñYa V. puede graduar cuan grato recuerdo ha dejado entre sus admiradores 

durante su último viaje y estancia en Barcelona. Algunos amigos de los que 

más hondamente sienten su obra, me encargan le transmita sus afectuosos 

saludosò651. 

Menéndez Pelayo le llegó a tener cierta consideración, si atendemos a lo que escribió a 

Rafael Altamira en ese mismo a¶o, sobre todo mientras se mantuviera alejado del ñmal 

esp²ritu catalanistaò: 

ñEn lo que tengo m§s fe es en el porvenir de los estudios de erudición, no 

tanto por lo que se ha hecho hasta ahora como por lo que empezarán á hacer 

algunos jóvenes, desgraciadamente inficionados del mal espíritu catalanista, 

pero que suelen prescindir de él cuando trabajan como hombres de ciencia. 

Massó y Torrents por ejemploò652. 

Massó publicó con Foulché-Delbosc Cançoner sagrat de vides de sants (1912) y, con 

otros autores, Obra del cançoner popular de Catalunya (3 vols., 1926-1928), que figu-

ran entre sus obras aparecidas después de la muerte de Menéndez Pelayo. 

Luis Segalá y Estalella le presentó a Menéndez Pelayo por carta, ya a finales de 1910, a 

Juan Givanel y Mas (1868-1946), que por entonces estudiaba el Tirant lo Blanch653. 

Givanel publicó Devocionario poético (1909), Comentarios al cap. LXI de la Segunda 

parte del ñDon Quijoteò (1911), Cat¨leg de la ColĿlecci· cerv¨ntica formada per Isiodro 

Bonsoms y Sicart cedida per ell a la Biblioteca de Catalunya (1916), La obra literaria de 

                                                 

650 EG XXII, 1135, Santander, 8 diciembre 1897. 

651 EG, XIX, 648, 3 junio 1908. La carta trataba de un pedido de libros. 

652 EG, XIX, 726, Santander, 23 julio 1908. 

653 EG, XXI, 301, Barcelona, 3 diciembre 1910. 
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Cervantes (1917) y Lo cervantisme en la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona 

(1925). Segalá era profesor de la Universidad de Barcelona y, con Cosme Parpal, tradu-

jo varias obras cl§sicas para la ñBiblioteca de autores griegos y latinosò que editaba pre-

cisamente Massó y Torrents. La primera obra que le envió a Menéndez Pelayo fue la 

Ilíada, que recibió como respuesta una animosa carta del polígrafo. El epistolario entre 

ellos llega hasta el 18 de mayo de 1911. Segalá pronunció el discurso inaugural de la 

Universidad de Barcelona, El renacimiento helénico en Cataluña (1916), y se encargó 

de la edición de las Obras completas de Homero (1927). 

Joan Torrendell y Escalas (1869-1937), periodista y crítico literario mallorquín, amigo 

de Cambó, fue redactor de La Veu de Catalunya y director de La Cataluña, para cuya 

cabecera le pediría a Menéndez Pelayo insertar su discurso en los Juegos Florales de 

1908654. 

La primera noticia que debió de tener Menéndez Pelayo de Gabriel Alomar Villalonga 

(1873-1941), de tendencia republicana y anticlerical, fue por mediación de Juan Luis 

Estelrich, que le había escrito en febrero de 1898: 

ñSiento, o file, no saber m§s griego para escribirte en Homero, porque entre 

helenistas anda el juego; es decir, entre tú y mi recomendado, el dador D. 

Gabriel Alomar, más que catalanista apasionado, anticastellanista rabioso, y 

que gusta explicar las cosas por la filosofía, cosas ambas en que yo no creo; 

y esto no obstante, es Alomar excelente y buen amigo mío, y aun más ha de 

serlo tuyo, que sabrás apreciar mucho mejor que yo todo el vastísimo caudal 

de su erudición y nutridos estudios. Como no es recomendación pedida, sino 

ofrecida por mí mismo a Alomar la que te hago, comprenderás que te pido 

te fijes en él, de quien, guiado por le hilo de tu provechoso consejo, espero 

algo y aun algos. En fin, trataos y all§ vosotrosò655. 

En el epistolario se conserva una carta de Alomar cuando estaba de profesor auxiliar en 

el instituto de Palma de Mallorca (1901-1909): 

ñIlustre se¶or y maestro: dispense V. el atrevimiento. Pero he cre²do que to-

do traductor de Horacio, por ínfimo que sea, tiene el deber de presentar a V., 

como ofrenda, una muestra de sus ensayos. 

                                                 

654 EG, XIX, 598, 5 mayo 1908. 

655 EG, XIV, 477, Palma de Mallorca, febrero 1898. 
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Y como yo estoy en este caso, sirvan estas líneas como preámbulo a la tra-

ducción catalana del Carmen saeculare y dos odas más, hecha por mí como 

iniciación de una completa traducción de las Odas656. 

Y sirvan también como presentación de mi humilde persona, seguramente 

desconocida para V., pero llena de entusiasmo por el maestro a quien en este 

momento se dirige, y a quien algún día tendrá ocasión de ofrecer sus respe-

tos en Madridò657. 

Entre sus obras destacan las conferencias El futurisme (1905) y De poetisació (1908) y 

La columna de foc, prologada por Santiago Rusiñol (1904). Alomar obtuvo la cátedra en 

el instituto de Gijón (1911) y publicó Verba, con prólogo de Azorín (1917). 

El ya mencionado José Pijoan (1880-1963) era arquitecto, de educación institucionista. 

A Menéndez Pelayo le había escrito Manuel Multedo desde la embajada de España en la 

Santa Sede en 1903 que ñha llegado aqu² en el pasado mes un joven arquitecto de Bar-

celona José Pijoan, que se dedica a estudios filol·gicos gran admirador de Lulioò658. 

Una carta sin fecha de Rubió le anunciaba a Menéndez Pelayo la visita de Pijoan a Ma-

drid: 

ñMuy querido amigo; te visitar§ en mi nombre el joven D. José Pijoan, que 

no necesita ser presentado. Antes que yo te han puesto en comunicación con 

él, sus obras y sus cartas, y te han descubierto ya lo mucho que vale. Es uno 

de los jóvenes de mayor cultura de la actual generación, y a su extraordina-

ria variedad de conocimientos, añade una imaginación brillante, y condicio-

nes de estilista muy personales y simpáticas. Lo será tambien para tí su ma-

                                                 

656 En las ENOC se inserta aqu² la siguiente nota: ñEsta traducci·n del çCarmen saeculareè y de las dos 

odas («A un jove esclau», Od. I, 38, y «A Venus», Od. I, 30) están publicadas en la Bibliografía Hispano-

latina clásica de la referencia, p. 440-442. En el «Carmen saeculare» («Cántic secular») se han omitido 

allí ocho estrofas, que corresponden exactamente a una hoja completa de la carta original, antes de la que 

empieza «Y tú, Diana, qui en el cim imperes...». Pero tanto esta omisión como otras dos poesías catalanas 

que también le envía en esta carta, una «Horaciana» «como modesta imitación mía» ðdiceðy que em-

pieza «Sota la parra, en la tardor serena...», y «este aguinaldo que le anticipo gustoso» y que empieza «Sia 

per vos aquest Nadal, caríssim...», están publicadas en la obra de Gabriel Alomar, La Columna de Foc, 

próleg de Santiago Rusiñol, Barcelona, Antonio López [s. a.], por lo que creemos innecesario reproducir-

las aqu²ò. 

657 EG, XVIII, 1006, Palma de Mallorca, 28 noviembre 1906. 

658 EG, XVII, 266, Roma, 27 diciembre 1903. Otra carta de Multedo sobre Pijoan, XVII, 553, Roma, 20 

julio 1904. 
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nera de pensar y de sentir, amplia y discreta. Te le recomiendo como uno de 

mis mejores amigos, al que es uno de tus más entusiastas admiradoresò659. 

La entrevista entre ambos debió de producirse antes de mediados de 1905, año en que 

Pijoan publicó en Vilanova y Geltrú Lo cançoner. Con anterioridad había escrito a Me-

néndez Pelayo sobre la edición póstuma de las obras completas de Verdaguer660. En una 

carta posterior Pijoan agradecía la recepción de un libro de Menéndez Pelayo sobre el 

Quijote y opinaba que ñobras como las de V. abren las fronteras espirituales hacen en-

trar aire en la nación y si muchas hubieran, nos quitarían esta tristeza del aislamiento 

sentimental, que pronto se llamará el mal de España, como caso de hipocondria colecti-

vaò661. Siendo secretario del Institut d´Estudis Catalans, escribió a Menéndez Pelayo 

pidiéndole una colaboración en su revista:  

ñEn sesi·n del día 16 del actual, el «Institut d' Estudis Catalans» recordando 

con gratitud lo mucho que le debe la cultura literaria de Cataluña, y su alta 

representación en el actual movimiento intelectual de España, acordó diri-

girse a V. pidiéndole un estudio relacionado con la historia literaria de esta 

tierra, para el próximo Anuario de 1908. El Instituto se honraría mucho pu-

blicando las primicias del estudio sobre Boscán que tiene V. en prepara-

ci·nò662. 

Menéndez Pelayo, receptivo, contestó a Rubió a comienzos de 1908: 

ñTengo escritas las dos terceras partes del libro sobre Bosc§n, que se va 

alargando más de lo que yo pensaba. Dudo poder concluirle ahora, pero de 

fijo quedará corriente a principios del verano. Están redactados enteramente 

los dos primeros capítulos (Biografía y bibliografía de Boscán ð Estudio de 

sus innovaciones métricas). Falta acabar el examen analítico de sus poesías, 

y la historia póstuma de Boscán, es decir su influencia literaria y las vicisi-

tudes de la crítica respecto de él. Si algo de esto puede conveniros para el 

Anuario del «Institut d'estudis catalans» de que habla la muy honrosa comu-

                                                 

659 EG, XXII, 1165. 

660 EG, XVIII, 628, Ronda St. Pedro, marzo 1905: ñS® que la Academia anda en tratos para la adquisici·n 

de las obras de Mosen Cinto. No me atrevo a pedirle que procure V. intervenir pata que dicha adquisición 

se realice. No parece sino que las obras de Verdaguer estan condenadas a sufrir las mismas calamidades 

que él sufrio en vida. Antes de marchar a Italia por mi carácter inofensivo y contemporizador, yo había 

sido propuesto por los albaceas testamentarios, para ordenar los manuscritos postumosò. 

661 EG, XVIII, 364, Sanillers, 5 agosto 1905. 

662 EG XIX, 405, Barcelona, 17 diciembre 1907. 
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nicación que he recibido firmada por ti y por el amigo Pijoan, os iré man-

dando los pliegos de pruebas, para que dispongáis de ellos a vuestro talan-

teò663. 

José Pijoan fue el autor de la célebre Summa Artis. Historia general del arte, publicada 

por Espasa Calpe, y de una Historia del mundo en cinco tomos (1926). 

Aparte de la carta de los intelectuales, otras reacciones al desaire de la elección de la 

RAE se leyeron en la prensa de Barcelona664. Miguel de los Santos Oliver publicaba un 

artículo en La Vanguardia en el que lamentaba que tan alto puesto de la Academia estu-

viera a merced de los intereses políticos y que no se hubieran valorado los evidentes 

méritos de quien parecía estar hecho para la dirección académica. Uno de los párrafos 

de este texto da la verdadera medida del mérito de Menéndez Pelayo y tiene que ver con 

su concepción iberista de la cultura y su aprecio por autores hasta entonces muy poco 

valorados: 

ñEn el gran espíritu de Menéndez Pelayo vive la unitad (sic) interior de los 

pueblos peninsulares. Fuera uniformista absoluto, centralista a todo trance, 

enemigo de todo sistema de variedad y expansión política, y aun así resulta-

ría digna del mayor respeto su concepción de la cultura ibérica. Porque él, 

cuando habla de cultura nacional, no comete una antonomasia, ni mutila la 

historia, ni arranca los anales de las regiones no castellanas anteriores al 

reinado de los Reyes Católicos, ni lo refunde e involucra todo en un españo-

lismo monótono y de una sola cuerda. No es un castellanista fervoroso y ex-

citado como Núñez de Arce; es un iberista. Su amor a la unidad peninsular 

no es la abstracción o la ficción que equivale a tomar una parte por el todo, 

excluyendo a lo restante como si no hubiera existido o deprimiéndolo con 

innobles diatribas. Y esos tienen derecho a ser unitarios: los que como Me-

néndez y Pelayo ven en la unidad, no la imposición de lo uno a lo vario, 

sino la integración de lo vario en una superior harmonía y en una acordada y 

generosa confluencia. Su alma abierta a todos los vientos y su talento vasto 

y comprensivo tienen espacio para albergar aquellas concepciones integrales 

que el rutinarismo y la estrechez de caletre repudian. Sabe remontarse a los 

orígenes y a las primeras apariencias vindicar de la misma suerte a Fox 

Morcillo y Gómez Pereira que a Ramón Llull, Luis Vives o Arnaldo de Vi-

                                                 

663 EG, XXII, 1153, Santander, 20 enero 1908. 

664 Vid., entre otros, TORRES GOST, Bartomeu, 1979, pp. 74-75. 
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lanova (Arnaldo de Vilhneuf pronunciaba en el Ateneo de Madrid el señor 

Moret, por no haberlo visto sin duda citado m§s que en obras francesas)ò665. 

En otro artículo algo posterior, Oliver defendía la capacidad integradora y respetuosa de 

Menéndez Pelayo para la restauración cultural de toda España: 

ñEspa¶oles: comparad la gran Espa¶a de Men®ndez y Pelayo, tal como la 

abarca amorosamente su inspiración de artista y su conciencia de sabio, 

desde Creus a Finisterre, desde Fuenterrabía a Gibraltar, con todo el acervo 

de sus herencias hispano-romanas, visigóticas e hispano-árabes; con toda la 

aportación de los reinos y condados independientes de la Reconquista; con 

todo el tejido de lenguas, dialectos, literaturas y espíritus que la informan, 

de un lado en Castilla, del otro en la confederación aragonesa; comparad es-

ta concepción integral, acordada, confluente, que lo mismo reivindica a Ra-

món Lull y Eximenis, que a Fox Morcillo y Gómez Pereira, recogiendo en 

río majestuoso todo el caudal que baja de la cumbre de los siglos por todo 

linaje de vertientes; comparadla, repito, con esa otra concepción estrecha, 

desmedrada y, sobre todo, anticientífica, que ha estado algún día a punto de 

prevalecer, que prevalece de vez en cuando en las historias oficiales y en la 

pedagog²a de nuestro pa²sò666. 

Desde el punto de vista más personal, Menéndez Pelayo recibió el apoyo de otros ami-

gos de Barcelona, como Ramón D. Perés667 y Antoni Rubió: 

ñTe felicito por la grandiosa manifestaci·n que te hizo el pueblo de Santan-

der, y por el hermoso discurso que con tal motivo pronunciaste. Nuestro 

                                                 

665 OLIVER y TOLRĆ, Miguel de los Santos, ñLa Academia y Men®ndez Pelayoò, La Vanguardia, 24 

noviembre 1906, p. 6. Por otro lado, compárese este fragmento final con esa otra concepción que se ha 

tenido en Espa¶a de Men®ndez Pelayo: ñàQu® importa que la Academia Espa¶ola haya negado ahora sus 

sufragios al eminente crítico? Su personalidad no necesita de glorificaciones externas. Cada día será más 

grande, porque la magnitud de sus empresas literarias es de aquellas que reclaman las dilatadas perspecti-

vas de la historia para destacar en sus justas proporciones. Mas esto no obsta para que cuantos sientan la 

nobleza del talento y cuantos amen el progreso intelectual de su patria; cuantos tengan un sentido legítimo 

y elevado de la democracia; cuantos, en fin, consideren que la profesión literaria o científica es algo serio, 

algo de que depende el patrimonio moral de los pueblos, y no un campo abierto a las intrigas del favori-

tismo y a la acepción de rangos y jerarquías; no obsta, repito, para que todos a una se sientan deprimidos 

y vejados en esa desconsideración al insigne humanista, tratándose de un puesto que nadie podrá, apoya-

do en t²tulos literarios, disputarle seriamente en Espa¶aò. El texto completo est§ en el ap®ndice documen-

tal. 

666 OLIVER y TOLRĆ, Miguel de los Santos, ñLa integraci·nò, ABC, 23 febrero 1907, p. 1. 

667 EG XIX, 65, Barcelona, 9 febrero 1907. Carta incluida en la antología final. 
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homenaje de simpatía hubiera salido con muchas más firmas sin las precipi-

taciones con que se llevó a cabo. Aquí tienes muchos admiradores, hasta el 

punto que el Ateneo desearía que vinieses a darnos una conferencia sobre 

Milá y Fontanals; para que te conociera la nueva generación de Barcelona. 

Estoy autorizado para tratar contigo confidencialmente de este asunto y ex-

plorar tu voluntad, para que obres con más independencia. Lo que sí puedo 

asegurarte es que se te obsequiará con la discrecion más exquisita y se te re-

cibiria en palmas. Supongo que Bonilla quedó convencido de que los barce-

loneses no hacemos nunca quedar mal a Cervantes. Tratándose de ti, mi 

creencia tendría una espléndida confirmación. Cuando sepa que el pensa-

miento no te desagrada, te escribiré con más amplitud sobre el asunto. Oli-

ver me dijo que ya te había remitido el Mensaje que te dirigimos publicado 

en casi todos los periódicos de Barcelona, junto con tu cariñosa contesta-

ción. Entre todos los que de veras te admiramos, hemos procurado indemni-

zarte de la injusticia que cometió contigo la Academia, de la cual eres la 

primera figura literariaò668. 

Jocs Florals de 1908 

En 1907, el mismo año en que concurrió a las elecciones legislativas Solidaritat Catala-

na, Prat de la Riba, presidente de la Diputación de Barcelona, había creado el Institut 

d´Estudis Catalans669. En noviembre ñlos representantes de las principales corporacio-

nes literarias de Barcelonaò se reunieron en el Ateneo barcelon®s para configurar el ho-

menaje a Milá. Se establecía la erección de un monumento en Vilafranca, obra del ar-

quitecto Josep Pijoan y el escultor Ismael Smith670, y la publicación de los textos del 

profesor en catalán, así como la celebración de un ciclo de conferencias. La Vanguardia 

anunciaba que ñla conferencia inicial, que revestir§ el car§cter de gran solemnidad, ir§ a 

cargo del disc²pulo de Mil§, don Marcelino Men®ndez y Pelayoò671. Al año siguiente se 

celebraba además el cincuentenario de los Juegos Florales y la comisión formada al 

efecto, presidida por Ángel Guimerá, invitó a Menéndez Pelayo expresamente a la efe-

méride del 3 de mayo siguiente ñjunto con otras personalidades de Europa y Am®rica 

                                                 

668 EG, XIX, 68, 15 febrero 1907. 

669 CACHO VIU, Vicente, 1980, p. 10. 

670 JARDÍ, Enric, 1980, pp. 108-110. 

671 La Vanguardia, 7 noviembre 1907, p. 3. 
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que, por lazos de lengua, raza u otros, se han interesado por el renacimiento literario 

catalán672. 

Cuando La Vanguardia informaba de la llegada de Menéndez Pelayo resumía su vincu-

lación biográfica con Cataluña y su fidelidad a la obra de Milá: 

ñDesde ayer es hu®sped de Barcelona el ilustre, el inmenso escritor ï¡aquí sí 

que no hay adjetivo que parezca bastante!ð Don Marcelino Menéndez y 

Pelayo. Hace veinte años justos, casi día por día, que el autor de los Oríge-

nes de la novela española, no había vuelto a esta su antigua ciudad estudian-

til y universitaria, a la cual había acudido de joven para emprender sus estu-

dios de Filosofía y Letras, atraído por el prestigio, tan intenso como divul-

gado, de Milá y Fontanals. 

En Barcelona transcurrió la primera juventud del gran polígrafo de Santan-

der, de quien cuidaba paternalmente el que fue catedrático de Química de 

esta Universidad, y bibli·filo, atene²sta y ñsabichegoò impenitente, don Jos® 

Ramón de Luanco. Nutrióse en las aulas y bibliotecas de Barcelona aquel 

mancebo prodigioso, a quien se veía andar por librerías y puestos de los En-

cantes al ojeo de la rareza y de la preciosidad, poniendo los cimientos de la 

que ha venido a ser su magnífica colección. 

Volvió después, como Mantenedor de los Juegos Florales de 1888, durante 

la Exposición Universal, cuando ya se había desplegado su talento en infini-

dad de obras y cuando en la cátedra, en las academias, en las revistas y des-

de el libro ejercía aquel alto magisterio que no ha perdido un instante, re-

verdeciendo y modernizando las glorias de los antiguos humanistas. 

Desde entonces no había vuelto a poner el pie en Barcelona. Ahora se ha 

decidido a visitarnos otra vez. Y coincidiendo el quincuagésimo aniversario 

de los Juegos Florales con el homenaje a Milá y Fontanals, docto y venera-

do maestro, viene a revivir los lejanos días de su vida estudiantil, en la plena 

madurez de su talento y de su gloria. 

Hay algo de conmovedor y profundamente generoso en esa fidelidad cons-

tante de Menéndez a la memoria del investigador de Vilafranca, austero re-

novador de los altos estudios literarios, a quien dedica en vida su Historia 

de las Ideas estéticas con la famosa salutación de Dante a Virgilio y a quien 

                                                 

672 EG XIX, 542, de Jochs Florals de Barcelona, 25 marzo 1908. 
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después de muerto saluda también tiernamente, con el verso de Silio Itálico 

al mismo vate mantuano: Longe sequar et vestigia semper adoro. 

Menéndez y Pelayo trae en su maleta un grueso montón de cuartillas. Es la 

semblanza literaria de Milá y Fontanals, es decir, el monumento intelectual 

definitivo, proporcionado a los méritos tan sólidos y efectivos como modes-

tamente disimulados cuando vivió, de nuestro eminente profesor de Litera-

turaò673. 

Resultado de la participación de Menéndez Pelayo en los Jocs de 1908 fue la publica-

ción por la Comisió del Homenatge a Milá de la Semblanza literaria del profesor cata-

lán674. Menéndez Pelayo, en realidad, consideraba el texto como una avanzadilla de un 

proyecto biográfico de mayor envergadura que sin embargo, como tantos otros, habría 

de quedarse en el tintero675. Al parecer, Menéndez Pelayo había escrito el discurso de un 

tirón, la noche anterior, en su habitación del hotel676. Testigos de la elocución de Me-

néndez Pelayo fueron Lorenzo Riber677 y Pedro Font y Puig678, que escribirían sobre 

ello años más tarde. Así la recordó Font: 

ñLa figura de Men®ndez y Pelayo se me mostr· fornida, llena de vitalidad; su acti-

tud, su mirada y los matices de su robusta voz llevaban impreso el ejercicio conti-

nuado y apasionado de la inteligencia y la avidez infatigable de proseguirlo; no 

era el tipo de erudito frío ni del intelectual ascético; era el tipo de una amplia inte-

ligencia que tenía por soporte una constitución física que predisponía acetuada-

mente a la pasión para hacer arder a la inteligencia misma y al hombre todo; su 

                                                 

673 C.C., ñCotidianasò, La Vanguardia, 3 mayo 1908, p. 6. 

674 El doctor D. Manuel Milá y Fontanals (Semblanza literaria), mayo de 1908, publicada por la Comisió 

del Homenatge a Milá y en varias revistas. ENOC, Estudios y discursos de crítica histórica y literaria, V, 

pp. 133-175. Incluida en la antología final de textos de Menéndez Pelayo. 

675 En El doctor D. Manuel Milá y Fontanals (Semblanza literaria), ENOC, Estudios y discursos de críti-

ca histórica y literaria, V, p. 137: ñHoy ni la angustia del plazo impuesto por la solemne conmemoración 

que su Patria le tributa, ni el agobio de otras atenciones que sobre mí pesan y coartan mi libre actividad, 

me permiten ofreceros otra cosa que un modesto preámbulo a la biografía proyectada, un esbozo ligerísi-

mo de la gran figura que contemplé con veneración desde mis primeros años, y que ahora, a través del 

sepulcro, sigue conversando conmigo y alumbrando mi vida con la suave y benéfica claridad de su ense-

¶anzaò. 

676 SIGUÁN, Miguel, 1956, pp. 372-373. 

677 RIBER, Lorenzo, ñMen®ndez y Pelayo en Barcelonaò, ABC, 26 agosto 1956, p. 52. 

678 FONT Y PUIG, Pedro, 1956, pp. 11-13, cuenta cómo pudo entrar en el Ateneo Barcelonés gracias a la 

intervención de Miguel de los Santos Oliver. 
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mirada, la expresión de su semblante, las inflexiones de su voz, con que acompa-

¶aba duras palabras de impugnaci·n, revelaban el hombre de combateò679. 

Hubo otro testigo que dejó constancia personal del discurso de Menéndez Pelayo sobre 

Milá, Carles Soldevila, que entonces tenía dieciséis años: 

ñEn la sesi·n de homenaje que en su cincuentenario dedic· la Universidad 

de Barcelona a Milá y Fontanals, patriarca de los eruditos españoles, tuve la 

fortuna de escuchar a don Marcelino Menéndez Pelayo. Fortuna por el solo 

hecho de obtener una impresión directa del formidable maestro, fortuna por 

poder comprobar su persistente cariño a Barcelona y a su escuela filosófico-

literaria. 

Su elogio de Milá era vehemente y sin restricciones; cierto que confirmaba 

la idea que me había dado mi padre: sus discursos docentes eran emitidos 

con cierta frialdad y pesadez, pero nutridos de doctrina sana y en buena par-

te original; don Marcelino añadía que el acento de Milá, fruto de un esfuer-

zo victorioso, aunque muy visible, había borrado todo dejo vernáculo, era de 

una correcci·n absolutaò680. 

Obviamente, el catalanismo de 1908 no era el que Menéndez Pelayo había 

podido conocer durante sus estudios universitarios en Barcelona, en 1871-

1873. En 1909 escrib²a que ñpor influjo de varias causas, no todas literarias, 

levantó la cabeza el Renacimiento catalán, que de tradicional y romántico 

que fue en sus principios, ha llegado a convertirse en problema social y polí-

tico de los m§s arduosò681. El catalanismo se había convertido en un pro-

blema político espinoso, lleno de aristas tanto en Cataluña como en el resto 

de España. De ahí que, en palabras de Miguel Siguán, Menéndez Pelayo 

ñprefiri·, en circunstancias en que los §nimos estaban excitados y cualquier 

intervención era mal interpretada, repetir en Barcelona su fe en la grandeza 

de Cataluña y en los destinos de España. Estas consideraciones son necesa-

rias para comprender el entusiasmo que produjo el discurso y el crédito ili-

mitado de gratitud que Cataluña abrió desde entonces a Menéndez Pela-

                                                 

679 FONT Y PUIG, Pedro, 1956, p. 13. 

680 SOLDEVILA, Carlos, ñDon Marcelino y Mil§ y Fonatanlsò, La Vanguardia, 4 agosto 1963, p. 11. 

681 ñDon Teodoro Llorenteò, pre§mbulo a Teodor Llorente, Nou Llibret de Versos, Valencia, Imp. Dome-

nech, 1909 (2ª edición). ENOC, Estudios y discursos de crítica histórica y literaria, V, p. 232. El texto 

completo está en el apartado final. 
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yoò682. Para Jaime Collell, Menéndez Pelayo había ido a Barcelona en 1908 

a ñenaltecer la memoria y poner de relieve los m®ritos de los pr·ceres de 

nuestra literatura y padres del Renacimiento catalán demasiado olvidados 

por una generacion turbulenta y distra²daò 683. Entre la evocación del discí-

pulo agradecido y la disquisición del crítico experimentado, Menéndez situó 

a Milá dentro de la escuela catalana que tanto le había enseñado. De hecho, 

reconocía que seguía entablando diálogos fructíferos con los textos de quien 

consideraba ñdescubridorò de la epopeya castellana y ñsin disputa el primer 

cr²tico espa¶ol de su tiempoò684: 

ñ£l introdujo en Espa¶a estudios enteramente nuevos de literatura compara-

da; que fue el primero en someter a regla y método la vasta y flotante mate-

ria de la poesía popular, y que como expositor de las leyes de lo Bello, como 

filólogo, como crítico y hasta como poeta, fue uno de los hombres más be-

nem®ritos de la centuria pasadaò685. 

Una obra de Milá que Menéndez Pelayo consideraba especialmente valiosa era el Ro-

mancerillo catalán: 

ñLos preliminares del Romancerillo, publicado en 1853, contienen las más 

profundas consideraciones sobre la poesía popular que hasta entonces hubie-

ran salido de pluma española: páginas que nadie, salvo su propio autor, ha 

superado después. Allí está en germen la obra capital de Milá; allí, en forma 

más popular y asequible que la rígidamente científica que adoptó luego, es-

tán concentradas las más ricas intuiciones de su mente, y aun pudiéramos 

decir de su corazón, que no tomaba poca parte en estos trabajos, aunque 

procurase tenerle a rayaò686. 

Sólo una cosa reprochaba Menéndez Pelayo a su maestro, aunque este no tuviera culpa 

de ello: haber coleccionado en su Romancerillo catalán ñLa guerra de los segadoresò, 

                                                 

682 SIGUÁN, Miguel, 1956, p. 372. 

683 EG XIX, 784, Vich, 13 septiembre 1908. 

684 El doctor D. Manuel Milá y Fontanals (Semblanza literaria), ENOC, Estudios y discursos de crítica 

histórica y literaria, V, p. 145; en ibíd., p. 173, leemos que su imagen ñlejos de haberse debilitado con el 

transcurso de los años y con las sombras de la muerte, ha ido engrandeciéndose a mis ojos, al paso que 

han caído de sus pedestales tantos falsos ídolos levantados por la pasi·n de un d²aò. 

685 Ibíd., p. 174. 

686 Ibíd., pp. 139-140. 
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luego reinterpretado como ñEls segadorsò para himno catal§n, letra inspirada un hecho 

violento y parcial: 

ñDe su publicaci·n data el empleo deliberado de las formas de la canci·n 

tradicional por los poetas cultos; la imitación muchas veces feliz, otras in-

fantil y amanerada de su letra; el sentido alto y simbólico con que algunos 

grandes ingenios, especialmente Verdaguer, la interpretaron, haciéndola dó-

cil a las más puras efusiones del sentimiento místico; el prestigio que bien 

pudiéramos decir taumatúrgico de algunos bellísimos temas como el del 

Compte Arnau, y hasta la triste popularidad que han logrado (aunque Milá 

sea enteramente irresponsable de ello) ciertas canciones históricas del siglo 

XVII, de dudoso valor estético, preñadas de odios y rencores que a todo 

trance conviene olvidar, porque jamás se ha edificado cosa buena sobre los 

cimientos de la ira y del odio. Pero por nada del mundo quiero apartarme del 

terreno literario, único que conviene a mis estudios y a la noble y severa re-

presentación del hombre justo e irreprensible a quien conmemoramosò687. 

En todo caso, el Romancerillo, que era la obra más popular de Milá688, se contextualiza-

ba dentro del descubrimiento de la tradición oral por parte de catalanes (Milá) y portu-

gueses (Almeida Garrett), enriqueciendo las colecciones castellanas ya existentes. El 

redescubrimiento medieval no había sido sólo fruto de la mera erudición positiva, sino 

de admiración estética por Walter Scott, autor que para Menéndez Pelayo había tenido 

una importancia capital en la conformación del primer catalanismo: 

ñEl pensamiento po®tico de Walter Scott penetr· m§s que ning¼n otro en el 

alma de los artistas y de los críticos y aun en la afición común de los lecto-

res; y a cada paso se encuentra su huella: en la prosa pintoresca y exuberan-

te de los viajes artísticos de Piferrer, en las baladas tan apacibles y simpáti-

cas de Carbó, deudo de Milá por afinidad, en los rasgos incorrectos y genia-

les de las poesías líricas de Semís, y en otros ingenios menos conocidos, se-

gados casi todos antes de tiempo por la hoz de la Parca. Es más, el primitivo 

catalanismo se nutrió de la savia de esta escuela, que para los catalanes no 

fue meramente de emancipación literaria, sino de regreso a los temas tradi-

cionales, de amor a las memorias y usanzas viejas, y (como dice admira-

                                                 

687 Ibíd., p. 170. Es evidente que Men®ndez Pelayo se refiere a ñEls segadorsò, que aparece como poema 

nº 81 en las pp. 73-74 de la edición de 1882 de Romancerillo catalán (Barcelona, Librería de Álvaro 

Verdaguer). Apartado II, ñCanciones hist·riccas varias y de bandidosò. 

688 En EG XX, 290, Barcelona, 3 junio 1909, Rosendo Serra y Pagés escribía a Menéndez Pelayo intere-

sado en los manuscritos del Romancerillo catalán de Milá. La carta figura en la antología final. 




